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              Sentía que se ahogaba ahí dentro y si no alcanzaba el exterior iba a desmayarse.  Caminó a trompicones por la galería que conducía al jardín y cuando pudo recostarse en la arcada y aspirar el frío aire de la tardecita se sintió mejor.  La crisis que la angustia le provocó lentamente comenzó a desvanecerse.  Bordeó los primorosos canteros floridos siguiendo el camino empedrado. Al llegar a la fuente central, niña mimada del patio de la gran hacienda, se sentó y metió sus dedos en el agua fresca.  Trazó círculos como cuando niña y mojó su frente y sienes, en un intento por calmar su dolor.  

    Miró hacia la casa y la vio exactamente igual que hacía décadas: de estilo colonial y estirada sobre el espacio en forma de u,  su color carmín resplandecía contra el azul del cielo y el verde de la frondosa vegetación que la circundaba.  Santa Isabel, una de las más antiguas y majestuosas propiedades de Jalisco, a pocos kilómetros de Guadalajara y de Tequila.

   Volver  a ella en sí mismo había sido removedor, pero la razón porque lo hacía potenciaba todos sus sentimientos.  Estaba como en trance desde que el abogado de la familia le comunicó la mala nueva.

   –Su abuelo ha muerto-soltó con absoluta impersonalidadpor el teléfono–.Los funerales se realizarán en Santa Isabel, la hacienda, tal como él lo dispuso.  Inmediatamente después procederemos a la lectura del testamento.

   Su mente quedó prendida de la primera frase, no pudo procesar lo siguiente en el momento.  “Abuelo Ramón había fallecido, no podía ser”.  Si parecía que podía vencer todo lo que se le presentara, no existía escollo que pudiera detenerlo. ¿Un resfriado mal curado lo había derrotado?  

   La incredulidad dio paso lentamente al dolor.  Por su muerte, por su ausencia y especialmente por no haber sido capaz de salvar la distancia que los había separado esos siete años.  La que ella misma había interpuesto a sus dieciocho al confrontarlo por la muerte de sus padres y por sus negocios ilícitos. 

    Emociones contradictorias pugnaban en su corazón por ver la luz: dolor, tristeza, angustia, rabia.  Hacía horas que las contenía y batallaba con ellas, pero la reciente discusión con su tío Esteban habían provocado el estallido.  Este había sido fulgurante:   la primera emoción que dejó salir fue la furia.  Era lo más rápido y su tío se lo hizo bien fácil.  Su abuelo no hacía dos horas que estaba enterrado y el maldito reclamaba como buitre el pedazo de pastel que creía merecer.  No creyó llegar a contestarle de la manera que lo hizo, pero la indignación la ganó y luego su tristeza encontró un carril por donde circular.

   – ¿No puedes esperar siquiera que el  cuerpo se enfríe?  ¿Debes abalanzarte sobre su legado en forma fulgurante?

   –Debes tranquilizarte y entender que la vida sigue y que mi padre lo hubiera querido así–contestó sin inmutarse.

   – ¿Es que nadie aquí tiene respeto por la muerte?– gritó mientras se daba vueltas y buscaba donde ir. Había sido un exabrupto fruto de la presión.  Varios de sus familiares no lo merecían y tal vez era ella la menos indicada para señalar a los demás.  Hacía mucho que había desterrado a su abuelo de su vida, con un dolor intenso, pero lo había hecho.  

   Se recuperaba ahora sentada en el sitio que de niña había preferido porque era donde charlaba con su abuelo.  Los recuerdos se hicieron paso y la escena del pasado se  volvió nítida.  Siete años atrás fue la última vez que lo vio en persona y fue en medio de una discusión terrible.  Había descubierto la verdad que él le había ocultado por años, desde la muerte de sus padres.   Años preguntando insistentemente por ellos y tratando de rescatar de su memoria los sucesos de los que también había sido protagonista, habían chocado contra el muro  de silencio que su abuelo cerraba cada vez que inquiría.  Ella era muy pequeña, cinco años tenía cuando el accidente.

   “Supuesto accidente”, se corrigió.  Su mente solo traía gritos, luces y destellos y había aceptado la versión oficial de la familia hasta que escuchó aquella conversación por casualidad.  Le apetecía leer y al pretender entrar a la biblioteca se detuvo al escuchar los murmullos.  La conversación entre su abuelo y Esteban era airada, mas ambos procuraban mantenerla en un tono bajo.  Iba a retirarse, no era poco frecuente que ambos discutieran, pero una frase la frenó y la incitó a permanecer.

   – ¡Ya es suficiente, debemos ser cautos!  No necesitamos otro golpe del cártel, ¿no te bastó que asesinaran a Concepción y Mariano cuando se sintieron defraudados?

   La frase la golpeó como un cerrado puñetazo y por un instante se negó a creer lo que escuchaba.  Gimió y su lamento fue escuchado por ambos hombres, que acudieron a su lado.  Su abuelo trató en vano de sostenerla y  ella se sentó en el piso tratando de respirar.  Cuando la crisis pasó una fría cólera la invadió.  Le habían mentido, por trece años habían pintado la escena trágica pero azarosa del accidente vehicular.  La verdad emergía por casualidad y si bien trataron de maquillarla nuevamente, se los impidió.  Persiguió a su abuelo y le obligó a contarle la verdad.  

   Así supo que sus padres habían sido asesinados por sicarios, que los habían emboscado en la autopista que   periódicamente recorrían desde Guadalajara a Ciudad de México.  En moto y encapuchados, no habían dado tiempo a protegerse y habían acribillado a balazos a los ocupantes.  Solo por obra de Dios y el destino, le contó su abuelo, ella había sobrevivido.  

   –Traté de criarte y protegerte de todo y todos desde entonces, mi pequeña– le dijo entonces– Temí por tu vida y no quise que ese episodio tan traumático te marcara.  ¡Por eso no te dije la verdad!

   Sus palabras venían desde lejos, pero qué bien las recordaba.  Ella aceptó en primera instancia la explicación, mas al reflexionar sobre el diálogo recordó los términos “cártel” y “defraudados” y la conclusión no se hizo esperar.  Sus padres fueron asesinados porque un cártel de la droga se había sentido traicionado por su familia.  Los vínculos con la mafia se hicieron evidentes.  Al confrontar a su abuelo nunca lo confirmó y tampoco Esteban, pero estaba claro.  

   No entendió entonces ni ahora la necesidad de su familia de involucrarse con lo peor del mundo.  Eran propietarios de la gran hacienda y se dedicaban a la producción de tequila desde hacía generaciones. Esto los posicionaba como una familia de abolengo y dinero.  Las inversiones en minas de oro y plata también habían sido realizadas en época de su bisabuelo y engordaban las cuentas bancarias de manera sostenida.  Solo la ambición desenfrenada y el gusto por la acumulación en si misma podrían justificar ensuciarse las manos de tal modo y exponer a la familia como lo habían hecho.  Gritó esto a su abuelo, recriminó y culpó.  Pero solo obtuvo silencio y negación.  Esto la desengañó aún más.  

   Se fue y no volvió más.  Se instaló en la capital y vivió de lo que era puramente herencia de su padre: un apartamento pequeño aunque coqueto en el barrio residencial de Polanco y una exclusiva tienda de accesorios de lujo en plena Avenida Presidente Masaryk,  que vendía muy bien.  En ese mismo barrio, lugar de residencia de gente acomodada, su familia materna tenía varios apartamentos.  Sin embargo evitó todo contacto.  No le fue difícil, dado que su tío y primos la consideraban una traidora.  También era una buena forma de sacarse una espina que podía afectarlos en su herencia.

   No lo habían logrado del todo, sin embargo.  Acá estaba, en una situación que no esperaba.  Estaba segura que su abuelo la había olvidado y quitado de su testamento y lo prefería así.  No le importaba lo legal, en ella primaban unos valores que debían ser parte de los Hernández, su familia paterna, porque los que había visto de los Del Valle no la identificaban.  

   Sus pensamientos se vieron interrumpidos cuando sintió un leve toque en el hombro.

   – ¿Niña? ¿Estás bien, querida?

   Quien así la inquiría era María, tal vez la mas antigua empleada de la hacienda, por lo menos que ella recordara.  Ver su rostro fue volver al pasado y a su niñez.  ¡La de veces que la había consolado, cada vez que se caía o algo no le salía bien!  En tantas oportunidades había acompañado su llanto, solo con su presencia.

   – ¡María, mi vieja querida! ¡Cuánto te he extrañado!- dijo abrazándola.  Se sintió segura en ese refugio. 

   Ella le arregló el cabello y se sentaron, siempre abrazadas.

   –Pero a ver, mi Asunción bella.  ¿Cuánto hace que no la veía? ¿Se  había olvidado de nosotros?-reprochó con cariño.

   –Tú sabes que nunca lo haría, mi vieja.  Han sido años duros y mi enojo me impidió venir.  Lo hago en las peores circunstancias.

   La mujer la miró y asintió en silencio.  Una lágrima se filtró por su mejilla y meneó la cabeza.

   –Así es la vida nomás.  Menudo lío se viene ahora, niña. ¿Estás preparada para una batalla feroz?  Porque se viene una tormenta fea.  Las disposiciones de don Ramón van a levantar caos, lo sé bien.

   –No me interesa nada que pueda haber dejado escrito o establecido.  He venido solo para despedirme.  ¡Y me repugna ver planear a los buitres!

   –Asunción… Su abuelo puede haberse equivocado mucho, soy testigo que no fue el mejor de los hombres.  Pero el último período de su vida fue de penitencia y trató de redimirse.  El dolor que le causó la muerte de su Concepción, tu mamá, lo marcó.

   –Algo tarde, ¿no crees?

   –No es tarde nunca para el arrepentimiento.  Él trató de remendar un tanto los daños, aquellos que podía, claro.  Y su testamento es parte de eso, fui su testigo.  No le niegues su última voluntad, niña.

   La miró con asombro.  Sabía que María tenía la confianza absoluta de su abuelo Ramón, mas no imaginó que tanto como para conocer sus más íntimos pensamientos.  Trató de averiguar un poco más pues la última expresión fue bien enigmática.  

   – ¿Qué significa todo esto, María?  ¿Qué es lo que tengo que…?

   –Lo sabrás enseguida–repuso ella mientras le acariciaba el cabello–Tu belleza es cada vez más plena, querida.  Este cabello tuyo sigue siendo tan sedoso como cuando te lo peinaba.  ¿Recuerdas tus quejas?

   Claro que recordaba.  El peine de María siempre luchaba contra los rizos rebeldes de su larga y castaña cabellera. Asintió con una sonrisa.   

   –Bien, querida.   Enjuaga esos ojitos azules tuyos y apresta tus oídos y corazón para lo que se viene.  Y tus bellas garras también, pues puede ser muy duro. No luches contra el destino. 

   Dicho esto se levantó y dándole un beso se retiró con presteza.  
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   A los pocos minutos se posicionó a su lado el abogado de la familia, pequeño hombrecito de traje a rayas y semblante de circunstancias que le pidió gentilmente ingresar para poder dar lectura a la última voluntad de su abuelo.  Con renuencia lo hizo y se encaminaron hacia la gran biblioteca de la hacienda, situada justo en el corazón de la casa.  

   Era un despacho enorme rodeado de miles de ejemplares de todo tipo, autor y género.  Su abuelo y sus padres habían sido lectores voraces y ahora todo eso quedaba como una pesada carga para una familia que sin ser ella, era absolutamente prescindente de los libros.  “Ojalá estos quedaran en mi poder“, pensó.  Podría donarlos a los centros comunitarios y bibliotecas de varios barrios en los que trabajaba en el DF.  Lo único que le podía interesar, por cierto.

   –Siéntate, Asunción–dijo Esteban–Entendemos tu congoja, todos nos sentimos así.  Pero es nuestro deber continuar y aceptar la responsabilidad que nuestro querido Ramón nos deja.

   Sin contestar tomó asiento en uno de los sillones individuales que estaba un poco más separado del resto, justo al lado de un ventanal que le permitía ver la arboleda que rodeaba la casa.  Los demás se apiñaron en dos sillones de tres cuerpos junto a la gran mesa donde el notario tenía sus papeles ya ordenados.  

   Uno por uno observó a sus parientes. Las dos hermanas de su abuelo, Estela y Mercedes,  se  ubicaron juntas.  Solteronas ambas, de profunda religiosidad y poco dadas a las expresiones de afecto, le recordaban físicamente a Ramón.  Los mismos ojos negros de largas pestañas, aunque ahora algo deslucidas por el tiempo, protagonistas de una mirada fría, de indiferencia ante los sucesos que no tuvieran que ver con ellas.  Tenían setenta ocho y ochenta, varios más que su abuelo, y como él su postura era compuesta, envarada.  No las conocía demasiado, más allá de las contadas oportunidades en que habían visitado la hacienda que había sido suya en la infancia.  Al ser Ramón el heredero varón había tomado Santa Isabel por asalto y ellas se habían sentido más cómodas en la ciudad.  Asunción sabía que vivían en su mismo barrio, pero jamás las había visto.

   Sus primos Sara y Pedro, los hijos de Esteban.  “Afortunadamente el varón no heredó su nariz y su mirada helada” pensó “Pero Sara es tan similar.  Que belleza tan inquietante y que vacío tan enorme en su alma”.  Lo sabía bien.  La había sufrido cuando niña, sus hirientes frases y su mordaz expresión, siempre pronta a denostar a quien no estuviera a su altura.  “Nadie lo está, según ella”, reflexionó con sarcasmo.

   El abogado aclaró su garganta con nerviosismo y solicitó la atención de todos.  Parado frente al gran escritorio, parecía deseoso de desaparecer.  Lo entendía, su familia y sobre todo Esteban podían ser temibles.  Se respiraba su desprecio elitista  por quienes no compartieran su posición social.  

   –Bien, ahora que estamos todos los interesados, procederemos a leer el testamento de don Ramón Del Valle.  Tal cual él lo solicitó, lo hago apenas ha sido cristianamente sepultado.

   –Adelante, abogado.  No posterguemos lo inevitable con cháchara inútil–expresó fríamente su tío.

   “Despreciable, ruin” pensó Asunción.

   –Por supuesto.  Bien, comienzo.  Les ruego no interrumpan hasta el final, ya que hay varias disposiciones, unas conectadas y complementadas por otras.  Les aclaro que don Ramón expresó ante mí sus deseos de cambiar su testamento anterior hace cuatro meses.  Dio sus nuevas directivas, las redactamos conjuntamente y yo le di forma y protocolo.  Luego se firmó con los testigos correspondientes y fue inscripto legalmente, tal como establece la ley.

   Las caras de todos fueron de sorpresa e incredulidad.  Los miró divertida.  ¡Así que el testamento había cambiado y a todos los dejaba mudos!  Esto iba a ser notable.  Bien le había comentado María que las cosas iban a ponerse feas.  Mientras así pensaba vio pasar un hombre junto a la ventana.  No lo conocía y le llamó la atención su altura. Él apenas la miró, con indiferencia, pero sus ojos grises eran intensos.  Sacudió la cabeza y volvió su atención a la reunión.  El notario comenzó la lectura, una monótona sucesión de fechas, lugares y terminología legal que poco le interesaba.  Su mente siguió a medias las expresiones hasta que la parte más seria comenzó.

   –… los activos de la empresa minera serán divididos en tres partes iguales entre mis hermanas Estela y Mercedes Del Valle, mi hijo Esteban y sus dos hijos.  

   Vio la satisfacción en los sonrientes rostros y la mirada sardónica de su prima sobre ella.  Innecesaria, no le interesaba y esperaba eso.

   –…los inmuebles ubicados en el Distrito Federal pasarán a manos de quienes los habitan en estos momentos, es decir...- la tranquilidad ganaba a la familia a medida que lo previsto se concretaba.  La tensión en el rostro de Esteban comenzó a desaparecer.

   –…finalmente la posesión de la hacienda Santa Isabel, sus tierras anexas y las destinadas a la plantación de ágave, así como la fábrica de destilado y toda la red de distribución del tequila producido quedará a cargo de mi nieta Asunción Hernández Del Valle en forma exclusiva.  Esto deberá…

   – ¡No puede ser!- estalló Esteban dando un salto en su asiento–Es la empresa madre de todas y el núcleo de la herencia.  Mi padre me la legaría a mí–. Prácticamente gritaba.

   El notario se acomodó con cautela y respondió con firmeza.

   –Así era en el anterior testamento, pero como decía esto cambió.

   – ¡No puede haber estado en sus cabales!-exclamó Sara, con un profundo desprecio en su voz.

   –No había persona más centrada que nuestro hermano–exclamó Mercedes fríamente, clavando sus ojos en Sara y el resto– Ramón fue toda su vida un hombre sensato y cauto.  E inteligente.  Y si estas son sus palabras finales, se han de respetar.  Guste o no–.  Su hermana asintió.

   –Ten en cuenta que estuvo enfermo–señaló Esteban– pudo haber afectado su…

   –El suscrito Ramón Del Valle estaba en sus cabales y así lo certifiqué.   Además tenemos un documento sellado y también inscripto en el cual se establece por parte del mejor psiquiatra del país la sanidad mental del testador.  Su abuelo lo quiso así.

   Asunción estaba azorada.  No podía creer lo que había escuchado.  Miró a su alrededor… Su abuelo le había heredado Santa Isabel…  Sintió de pronto las miradas de todos sobre sí.  Vio rabia contenida en Esteban, furia y envidia en Sara, severidad en sus tías abuelas.  Esperaban que dijera algo… ¿Qué?

   –Le preguntaba si usted acepta su herencia, señorita Asunción–se dirigió a ella el notario– Es imperioso saber su acuerdo o no con estas disposiciones.  Su abuelo no estaba seguro de su reacción y señaló circunstancias complementarias.

   – ¿Cuáles?–inquirió altivamente Sara.

   –Solo se especificarán si su prima reniega de la herencia.

   Se sintió presionada injustamente.  ¡Ni siquiera ahora su abuelo dejaba de meterse en su vida!  Y su familia, por Dios.  Ella no esperaba nada y no lo quería… “¿No lo quiero?” pensó. “Esto fue mi vida y la de mis padres.  Y si mi abuelo decidió esto es por algo.  María me lo anticipó.  Y vaya golpe sería para estos ambiciosos…”   De pronto se sintió decidida.  Claro que lo quería, ya le daría ella un uso adecuado y legal.  Esto sería un puente para su trabajo y sus obras sociales.  

   –No reniego, claro que no.  Acepto lo que mi abuelo me hereda.

   Sus palabras calaron hondo en todos y especialmente en Esteban, que la miró con fijeza aunque callado.

   –Bien, señorita Asunción.  Hay una serie de condiciones.

   – ¿Ahora que mas?

   –Su abuelo consideró que los primeros cinco años usted debía ser acompañada y asesorada adecuadamente en lo financiero y personal.  Por ello nombró dos albaceas testamentarios: yo mismo y al señor Santiago López García, individuo de su extrema confianza.

   – ¿Quién?-exclamó Asunción– ¿Quién es ese?

   –Increíble– señaló Esteban– ¿Su guardaespaldas personal?  Si solo hace dos años que estaba a su servicio.

   –Así lo dispuso su abuelo en total libertad de acción y pensamiento.

   Asunción estaba estupefacta.  No tenía idea quien era ese, pero había otros asuntos más urgentes.  Y quería salir a caminar por la hacienda para pensar con calma.  Así que se incorporó y preguntó si su presencia era necesaria.  El abogado señaló que no y que los trámites legales se ejecutarían a partir del día siguiente.  Dicho esto se retiró y lo mismo hizo ella.  Escapaba de la obvia presión que su familia le haría, al menos por un lapso.

   Caminó rápido y se internó en el sendero  trasero que llevaba al tupido bosque.  Estaba bastante conservado, seña que alguien más lo usaba en estos días.  En el pasado era su escondite predilecto, aquel al que acudía cuando sus sentimientos la oprimían, cuando se sentía acosada o  maltratada, o sola.  ¡Tantas veces se sintió así!  No bastaban las palabras de Ramón o los brazos de María para mitigar su dolor.  Allí se encontraba en paz y calma y podía pensar y despejarse. 

   Cuando llegó al claro del bosque que era “su lugar” y lo vio ocupado, sintió una invasión.  En el banco de piedra que su abuelo había hecho instalar para ella estaba sentado el hombre que había visto cruzar frente al ventanal.  Tenía los ojos cerrados y estaba en una extraña posición, digna de un contorsionista.  Sus brazos y piernas en tensión, claramente visibles a través de la fina tela de su vestimenta deportiva, pero su rostro esbozaba calma.  Su tez se veía curtida por el sol, la nariz era fina y algo ancha, su mandíbula fuerte y su boca era de labios gruesos.  Estaba a punto de retirarse en silencio luego de esta rápida inspección,  cuando su voz la detuvo.

   –No se vaya, yo estoy terminando mis ejercicios– le indicó mientras recuperaba su posición vertical.  Esto le permitió ver nuevamente cuan alto era, tal vez alcanzaba más del metro noventa.  

   –No quise molestarlo, no pensé que hubiera nadie aquí…  No quiero ser descortés pero, ¿puedo saber quién es usted?

   Él movió su rubia cabellera y hundió en ella sus ojos claros.  Nunca había visto un gris tan nítido.  Bueno, no era cierto.  Su amiguita Guadalupe, aquella nena que murió en el mismo atentando que sus padres, los tenía parecidos.  Su ánimo decayó cuando recordó este hecho.  Siempre le sucedía.  Su invitación a la hacienda para no estar sola y poder jugar había segado la vida de su pequeña compañera.  Sin tener nada que ver, solo por estar en el lugar y el momento equivocado.  La voz del hombre la trajo de nuevo a la realidad.

   – ¿Se siente bien?...–sus ojos la escrutaban.  Ante su asentimiento se adelantó y tendió la mano– Santiago López a su servicio.  Le presento mis condolencias, señorita.  Yo estuve al servicio de su abuelo y lo asistí en sus últimos momentos.  Créame que sus palabras finales fueron sobre usted.  La quería mucho.

   Las palabras de este desconocido hablándole de su abuelo le llegaron a lo más hondo y tuvo que sentarse.  Ahí estaba otra vez esa inevitable e irreparable sensación de pérdida.
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   Santiago observó a Asunción mientras esta se sentaba y trataba de contener algunas lágrimas que caían.  Era la única de la familia a la que había visto llorar por su abuelo.  Todos los demás habían llegado compuestos, contenidos, indiferentes, interesados.  Ella no.  La había observado en el jardín un rato antes.  Se notaba su desazón.  Él estaba por los alrededores haciendo lo de siempre y lo que la rutina marcaba, aún cuando su protegido ya no estaba.  Por eso pudo apreciar las escenas desde otro ángulo.

   Que la familia era peculiar lo conocía por Ramón y lo comprobaba ahora.  Buenos pájaros eran Esteban y sus hijos.  Una belleza infartarte la de Sara y lo sabía ella bien.  Sus ropas caras y sus perfumes embriagantes ya se habían acercado a él no bien lo descubrió.  Destilaba sexualidad y no tenía pudor de ningún tipo.  Una mujer acostumbrada a hacer su voluntad y caprichos.  Iba a tener que andar con cuidado con ella.  Ese tipo de féminas odiaba que les dieran calabazas y podía conspirar contra su objetivo.  

   Pedro parecía bastante más amable e inocuo pero nunca se sabía.  Difícil descifrar que pensaba.  Esteban era otro cantar.  Un hombre acostumbrado a mandar y que no tenía prurito ninguno.  Su ambición era desmedida y aspiraba a ser la cabeza de la familia.  Del imperio visible y del invisible, ese que no podía blanquearse.

   Asunción era bella, pero de una manera distinta a Sara.  Menos espectacular, más natural, menos consciente de serlo o al menos sin hacer alarde de ello.  La había apreciado bien  en la ceremonia fúnebre, en el jardín y ahora mismo.  Estatura promedio, cabellera larga y del color de las castañas, ojos azules, y unas piernas y caderas dignas de un concurso de belleza.  Su rostro era expresivo, podía leer en él las emociones que la embargaban.  Y estas eran amargas en este momento.  Sintió que estaba siendo invasivo y emprendió la retirada.

   –Espere–le dijo ella rompiendo su pensamiento–Usted dice que estuvo con mi abuelo al morir.  ¿Cómo fue?

   –Pacífico, en calma.  Orando y pidiendo perdón por sus pecados.

   –Qué fueron muchos–reflexionó amargamente para ella.

   –Tal vez no tantos como usted cree y lo importante es arrepentirse y tratar de enmendarlos–le señaló con cierta aspereza.

   Ella lo miró con extrañeza.

   –Parece haberlo conocido bien. Tanto para que lo nombrara uno de mis albaceas testamentarios.

   La sorpresa que sintió fue grande.  Estaba haciendo planes para que su estadía pudiera prolongarse de manera natural ahora que no tenía a quien proteger y este dato era fundamental.  Le allanaba la tarea que venía desempeñando.

   – ¿Albacea yo?  ¿De qué o quién?  No entiendo mucho de términos legales.

   –Supongo que se lo explicarán luego.  Y a mí…

   –Bien, señorita, con su permiso la dejo en paz.

   Se retiró sin esperar su respuesta.  Las novedades lo habían impactado y le daban mayor margen de acción si entendía bien la condición de albacea.  Debía averiguar mejor con el abogado y luego comunicarse con su contacto.  Las órdenes que le habían trasmitido desde México DF pero que venían de la sede en Virginia eran retirarse, ya que el principal objetivo estaba muerto.  Pero él se negaba, estaba tan cerca de destapar la olla que se cocía en esta zona de México y que involucraba a los Del Valle.  Que Ramón lo hubiera mencionado en su testamento le daba oportunidad de continuar con una identidad más que creíble.  

   Se sintió entusiasmado.  Sus misiones anteriores como agente encubierto de la DEA habían sido exitosas y  riesgosas.  Le gustaba estar siempre al límite y sobre todo desactivar los centros inmundos de producción y tráfico de drogas.  Estas eran el origen de todos los problemas que tenía su país: cártel, sicariato, muertes y secuestros.  Los jefes de la droga paseaban su deshonor como si fueran grandes señores y la mayoría de la población sufría las consecuencias de la violencia que generaban.

   Le repugnaban en especial los hombres como Ramón y Esteban Del Valle que siendo ricos por herencia y por acciones lícitas se involucraban en la corrupción y alimentaban la máquina ilegal por pura ambición.  Aunque su visión de Ramón Del Valle fue cambiando a medida que lo conoció y se acercó más a él y su pensamiento.  Llegó a la conclusión que había sido arrastrado y se dejó llevar por el empuje de su hijo, y sufrió por ello la muerte de su hija y el desprecio de su nieta Asunción.  Esto lo había golpeado y fomentado su arrepentimiento.  Fue testigo de su lucha por desvincularse del cartel de los Hidalgo, sin éxito.  Se convirtió en cierta forma en su confidente, sin saber que era un agente.  Su muerte un tanto repentina lo sorprendió y pensó que daba el golpe de gracia a su misión.  Sabía que Esteban iba a prescindir de él pues tenía sus propios guardias y no confiaba en nadie.

   Por ello la novedad era tan importante.  Podría seguir abocado a descalabrar la organización desde adentro.  Entre todas las que sabía existían y había contribuido a descubrir y destruir, esta era la que más le importaba y tocaba.  

   Al alcanzar la casa principal fue requerido por el abogado que le informó con pelos y señales su condición y su misión, que sería además remunerada.  Los detalles serían establecidos y legalizados el día siguiente, por lo cual fue citado a Guadalajara.  Asintió y dijo poco.  Al dejar el despacho se topó con Esteban que lo miró torvamente.

   –Te las has arreglado para seguir, no imagino que historia le habrás contado a mi padre para que te diera una tarea tal.

   Lo miró con total tranquilidad y encogió los hombros.

   –Me acabo de enterar.  Protegí bien a Ramón y tal vez pensó que haría igual con su nieta.

   –No lo protegiste tan bien, está muerto.

   –No puedo con las causas naturales.  Soy guardaespaldas, no mago.  

   Si bien la conversación pareció algo infantil, algo en él se sintió preocupado.  Ramón había muerto inesperadamente, a causa aparentemente de un resfrío.  Fue extraño, en cierta forma.  ¿Esteban sugería otra cosa? ¿O estaba siendo demasiado desconfiado?  Sacudió esto de su mente y trató de focalizarse en el presente.  Su tarea implicaba proteger a Asunción Hernández Del Valle, que acababa de convertirse en la única heredera de la hacienda y todo el imperio tequilero de la familia.  

   Probablemente ella no sabía que esa herencia traía asociada una larga conexión con los jefes del narcotráfico de la zona, especialmente con el cartel de los Hidalgo, José y Jorge.  En el corazón de la coqueta hacienda solían aterrizar vuelos nocturnos provenientes del sur de América cargados de mercadería, que era recibida y vuelta a embarcar hacia los Estados Unidos.  Y también sabía que se colaboraba con la producción de anfetaminas.  Había escuchado conversaciones y observado alguna de estas actividades, pero nada tan importante que permitiera desarticular la banda y encarcelar a los peces gordos.  

   Él sabía que Ramón quería terminar estos lazos sobre el final de su vida y que dejar todo en manos de Esteban era prolongar y ampliar la conexión narco.  La decisión de heredarle a Asunción implicaba romper vínculos… ¿Pero fue consciente de la peligrosa situación a la que expuso a su nieta? Factiblemente no.  O tal vez si, y por ello su nombramiento.  ¿Tanto llegó a confiar en él?  Así parecía.

   Llegó a la gran cocina y se aprestó a prepararse la cena.  La mayoría del personal ya había comido hacía buen rato y si bien él solía acompañarlos, la ansiedad hoy se lo había impedido.  Estaba en la tarea de ver que había quedado cuando María lo encontró.

   –Aquí estás, te extrañamos.  Tengo algo de comida preparada… Toma, aquí está.  Sabía que tarde o temprano ibas a sentirte con hambre.  No has dejado de circular por el lugar.

   Sonrió y aceptó el alimento.  Se sentaron a la mesa y mientras engullía sentía la mirada de la mujer sobre si.

   – ¿Qué quieres, María?  No disimulas nada, viejita.

   –No seas impertinente conmigo, jovencito– Esto a pesar que él tenía treinta–Menuda tarea te ha dejado Ramón.  No la esperabas, ¿verdad?

   –No, pero confieso que me tranquiliza saber que aún tengo empleo.  Cuidar a esa niña no debe ser tan complejo.

   –Escúchame bien, jovencito– puso su cara muy cerca y con absoluta seriedad le ordenó–Vas a cuidar la vida de mi niña como si fuera lo más sagrado que tienes.  Ramón le ha dejado un hierro candente y ella lo va a asumir sin saberlo con certeza.

   –María…

   –Tú debes jurar que protegerás a mi Asunción como si de tu hermana se tratara.  No creas que se poco de ti, yo sé todo lo tuyo y no me importa, por el contrario.  Pero tu vida responde por la de ella, ¿me entiendes?

   Santiago se sintió abrumado y preocupado.  No veía esto como amenaza, se percataba bien que lo que propiciaba este apasionado discurso era el amor incondicional que María sentía por Asunción y por Ramón.  Pero la alusión acerca de que sabía de él lo puso en alerta.

   – ¿Lo que sabes, quien más lo conoce?

   –Solo yo y Ramón, que en paz descanse.  No te nombró por un capricho, eras su mejor opción.  Ahora come. Necesitas toda la energía para afrontar lo que viene.

   Esta revelación fue absolutamente inesperada.  Creyó haber engañado al viejo y este lo sabía todo.  Si no falló en su tarea fue porque él no lo quiso así.  Esto reafirmó la idea que tenía sobre el arrepentimiento al final de su vida.  Continuó comiendo mientras estas ideas danzaban en su cabeza.  La siguiente mañana implicaría otras novedades y descansar era fundamental.  Su misión cambiaba de instrumento.  Resultaba raro pensar en las personas de esta forma, mas para él aquellos que podían conducirlo al éxito en  un objetivo eran eso, herramientas.  Así como Ramón del Valle había sido su vínculo con el cartel de los Hidalgo, ahora lo sería Asunción.  

   Esperaba poder lidiar con ella con la misma entereza y frialdad con que lo hacía siempre.  Le preocupaba en particular que ella era más una víctima que una activa participante en la red delictiva que su familia integraba.  Tendría que ver cuál iba a ser su actitud y qué decisiones tomaría de ahí en más en relación a eso.  Iba a estar en el centro mismo del conflicto.  Esteban no querría perder poder, los Hidalgo presionarían para seguir usando Santa Isabel y sus redes “a piacere”.  Sumarse sería lo más fácil para ella y lo menos peligroso.  En su fuero interno esperaba que no lo  hiciera, que la imagen que comenzaba a formarse de ella fuera real.

   De negarse a continuar con los negociados de los narco, arremeterían en su contra desde todos los ángulos posibles.  Él debería actuar para protegerla sin arriesgar su misión.  Eso era sin duda lo que Ramón esperaba, y este conocía a su nieta muy bien. Complicado panorama se le avecinaba.  Pero no quería estar en otro lado que este.  
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   Esteban presidía la mesa esa noche.  La cena era frugal, considerando las circunstancias del duelo en el que estaban, y a ella solo habían acudido él y sus hijos.   Asunción había pretextado  agotamiento del viaje y había cenado en su  habitación, por lo que no la veían desde la lectura del testamento.  Las tías hacía buen rato que dormían, acostumbradas a una rutina que no rompían ni siquiera frente a la muerte de su hermano ni para compartir tiempo con su familia, a la que nunca veían.  No se caracterizaban por los lazos amorosos.  No es que él o sus hijos se preocuparan.  Habían heredado esa misma frialdad.

   Mientras masticaba lentamente la tortilla su mente procesaba las últimas novedades.  Contratiempo grande, por llamarlo de manera sutil, era el que su padre le había ocasionado.  Con total y absoluta alevosía. “Maldito viejo” pensó. “Tuvo que darle su toque y complicar aún más la situación.  ¿Qué pretendía, que Asunción termine con todo?  Si quiso salvarse ante sus ojos al final de su vida, lo único que le podrá propiciar son problemas.  Tendré que hablar con ella”.

   – ¿Tú sabías lo del testamento nuevo, padre? 

   La voz de Sara lo sacó de su ensimismamiento.  La miró y negó con la cabeza.

   – ¿Qué pretendió hacer el abuelo? Pensé que la había excluido de su vida y su herencia hace mucho.  ¡Es lo que merecía por abandonar la familia con su pose de muñeca ofendida!

   Sara no tenía pelos en la lengua y detestaba a Asunción.  Siempre había sido así, desde niñas.  Él estimaba especialmente a su hija ya que la consideraba su justa heredera.  Tenía el temple y la sangre fría para hacer lo que fuera necesario para conservar la posición social y mejorarla.  Ella intuía que los negociados de su padre involucraban más que el tequila y la minería, pero bien le servía si le permitía seguir viajando y gastando fortunas en sí misma.

   Pedro era diferente. Era… no sabía bien como definirlo, realmente. Siendo el primogénito, parecía tener menos de los treinta años que ya tenía.  Inteligente sin duda, más tan introvertido que era imposible charlar más de dos o tres frases con él.  La informática era su  mundo.

   –Pues ya ves que no.  No tiene sentido discutir lo que está establecido.  Hay que pensar como procederemos.  Y sobre todo esperar a ver que pretende Asunción.

   – ¿Qué puede hacer ella? ¿Qué idea puede tener de los negocios que el abuelo y tú llevaban?  ¡Es indignante que no te haya reconocido tus años de sacrificio!

   Él pensaba lo mismo pero no podía permitirse mostrar su rabia.  Debía proceder con extrema cautela. Los Hidalgo no podían sospechar que había perdido momentáneamente control sobre Santa Isabel.  Se desesperarían y actuarían a ciegas, vaya a saber cómo. No los caracterizaba la sutileza y hace mucho habían establecido que esta hacienda era clave para ellos.  Para él había sido una fuente inagotable de ganancias que no quería perder.  

   No podía darse el lujo de hacer visible su posición con alguna acción impensada.  Saber qué pasos iba a tomar Asunción y aconsejarla era fundamental  Le preocupaba que era una cabeza dura y no entendía la delicadeza de la situación en que estaban.  “¡Maldito seas otra vez, padre!”

   –Mañana se aclarará mejor el panorama.  Asunción tomará oficialmente las riendas de la hacienda y sus negocios conexos.  Ahí comenzará recién a ver las dificultades y problemas que esto le puede ocasionar.  No sería mala idea que te ofrezcas a ir con ella a Guadalajara.

   – ¿Yo? Ni loca, la detesto y lo sabes bien.

   –Pues guárdate tus sentimientos y pon tu mejor cara.  Ella necesita de su familia y ¿qué mejor que tú, su prima, para aconsejarla y ayudarla?

   Sus ojos fijos en Sara le daban una inequívoca orden que no se hacía explícita dado que la criada estaba levantando los platos y María traía el postre.  Su hija asintió, entendiendo el mensaje a la perfección.

   Una vez culminada la cena decidió tomar el toro por las astas y adelantarse a cualquier malentendido con sus socios.  Tomó su vehículo y condujo por el camino central hasta la entrada de la hacienda.  Una vez fuera de la vista de quien pudiera interesarse, frenó el auto y tomó su teléfono para contactarse con José Hidalgo.  Este había llamado ya dos veces a su móvil y él había evitado el contacto.  No podía continuar con esto.

   –Hola, José.  Soy yo, Esteban.  Vi tus llamadas, claro.  Imagínate que estábamos dando sepultura a nuestro querido padre y hemos tomado tiempo luego en familia.  No pude atender tus llamados.

   Del otro lado la voz ladró un fingido pésame de circunstancias, que de todos modos a ninguno de los dos importaba.  Ramón se había convertido en un escollo en el camino de ambos y ahora que no estaba todo debería mejorar.  Eso esperaba e iba a asegurarse.  Precisamente esto fue lo que dijo a José, presentándose como el nuevo líder absoluto y dando cabida a la continuidad y ampliación de los negocios que los involucraban.

   Del otro lado se escuchó un eructo y pudo percibir que masticaba algo mientras charlaba con él. “Asqueroso mestizo” pensó. “Da gracias que tienes un negocio que me interesa, de otra forma ni siquiera te miraría”.  Odiaba a las personas de la condición de los Hidalgo: de baja extracción, sin cultura ni formación.  Lo único que le importaba de ellos era el dinero que le podían proporcionar.  Pero sabía que tenía que ser muy hábil y evitar traslucir estas ideas. Eran peligrosos y tenían una vida dedicada al gatillo fácil.

   –Pues mira, Esteban.  Nos alegra que tú seas ahora quien manda.  Podremos aumentar los viajes y la cantidad de mercadería.  La demanda se ha disparado, esos pinches gringos solo piensan en drogarse– agregó soltando una risotada.

   –En relación a eso, claro que estoy de acuerdo.  Pero debemos ser cautelosos y evitar lo sucedido el mes pasado.  Fue tan obvia la maniobra que pudo haber sido detectada por cualquiera fuera y dentro de la hacienda y nos podría traer problemas innecesarios.

   Esto era lo más sutil que podía ser para recordarle al imbécil lo que había hecho su hermano Jorge. ¡Aterrizar en la hacienda a plena luz del día, con absoluto desprecio de quien pudiera detectarlos!  Esto había sido el detonante de su tremenda pelea con Ramón.  

   –Ya lo hablamos, ese descuido no va a volver a ocurrir.  En dos noches viene un cargamento grande al que debemos dar pronta salida.  Cuento con que prepares todo para que se pueda aterrizar y despegar inmediatamente.   El otro asunto que quiero hablemos es sobre la “cocina”.  

   Este era el nombre clave con el que ambos se referían al lugar donde se producían las anfetaminas que luego se venderían.  Esteban estaba orgulloso de cómo había podido camuflar a la vista el lugar, produciendo y exportando las drogas sin levantar sospechas.  Esto era una prueba de su inteligencia superior, razonaba.

   – ¿Qué pasa con ella? –preguntó con cautela.  Había veces que debía detener a estos patanes pues se les ocurrían las ideas más bizarras.

   – ¿En cuánto puede aumentar la producción?  

   –No lo tengo claro, pero consulto con el cocinero y le pido una estimación.

   –Ándale pues y vemos. 

   Al cortar el diálogo suspiró.  Se sentía casi siempre sucio luego de conversar con esta gente.  La necesitaba en parte, los despreciaba y les temía.  Sabía que si los molestaba o lo veían como obstáculo lo asesinarían sin piedad.

   Había planeado volver al DF inmediatamente a la lectura del testamento.  Pero las novedades por varios lados le obligaban a permanecer.  Debía ver como se posicionaba Asunción y actuar en consecuencia.  Analizar lo que acababa de hablar con José.  La ambición comenzó a poner alas a su mente.  Agrandar el área de producción acarrearía ganancias fabulosas.

   Al ingresar nuevamente al casco de la hacienda miró a su alrededor con pesar.  Era una casa magnífica, había aspirado a convertirla en su centro de operaciones.  Subió lentamente la escalera de mármol con labrados en oro y plata. Miró las arañas de fino cristal y desde arriba recorrió la gran sala, llena de objetos de lujo y obras de arte del pasado mexicano e internacionales.  “Sin rencores, Ramón.  Tú decidiste eso.  Veremos cómo andan las cosas”

   Le costó conciliar el sueño, por lo que se preparó un trago de whisky y se apostó en su ventana a mirar la noche.  Vio pasar al guardaespaldas, ahora albacea, por el patio central que conducía a la casa del personal. “¿Qué vio en él Ramón para darle esa tarea? Probablemente que no formaba parte de mi círculo y no tenía vínculos con nadie en la zona.”  Era lógico pensar que Ramón trató de que Asunción estuviera protegida por alguien cuya única tarea profesional fuera esa.

   No le gustaba.  No lo conocía y no podía leer sus pensamientos. Aunque pronto relajó sus recelos, su frase de cabecera lo alentó: “no hay nada ni nadie que no se compre o venda por una buena suma”.
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   Asunción despertó con la sensación de haber descansado más tiempo del que realmente durmió.  Seis horas habían sido suficientes para que estuviera completamente lúcida y dispuesta a encarar sus nuevas obligaciones.  Debía analizar bien como compaginaría su vida habitual, que no quería abandonar, con su herencia.  

   Su rol como trabajadora social le encantaba, le daba la posibilidad de contactarse con personas en situaciones espantosas y ayudarlas, o al menos contenerlas.  Esto le daba paz y le llenaba el alma.  A ella y a su incondicional amiga Alejandra. Por cierto que hoy la llamaría para contarle todo.  Desde la facultad eran muy cercanas y conocía toda su vida.  Se iba a asombrar con las noticias.  Debía pedirle además que la cubriera algunos días.

   El negocio del que era propietaria no la preocupaba, marchaba excelente gracias a su clientela selecta y a la eficiente labor de su gerente hacía veinte años.  Cada tanto chequeaba, pero confiaba.

   Lo que ahora le urgía era ponerse al tanto de los asuntos vinculados a Santa Isabel además de conocer los otros detalles de los que habló el abogado.  Hoy a las once habían arreglado reunirse en el despacho de aquel.  Al desayunar en la cocina con María, en parte para continuar hablando con ella y en parte para evitar al resto de su familia, gestionó su viaje a Guadalajara.

   – ¿Quién podrá llevarme hoy?  Manejaría yo misma, pero sabes que lo detesto y soy terrible.

   –No te preocupes, le pediré al capataz que te lleve.

   –Disculpe la intromisión pero yo voy al mismo lugar que usted, señorita–dijo Santiago que ingresaba a la cocina– Si está de acuerdo yo conduzco.

    Lo miró apreciativamente.  Era realmente atractivo en sus jeans y camisa a cuadros.  Debía ver bien cual sería la conexión entre ambos.  Su abuelo la pegaba a él y ella no conocía nada más que su nombre. Asintió y le dijo que a las diez partían.

   –Voy a dar una vuelta por la hacienda, María.  ¿Todavía está el carruaje?  

   Esta se rió.  Asunción adoraba recorrer los campos en el viejo carro tirado por un caballo manso, pero esto había dejado de ser viable.

   –No, querida.  El carro ya ni existe.  Hay caballos mansos, pídele al capataz que te apronte uno.

   –La acompaño, si desea.  Pero le sugeriría mejor usar el vehículo.  Tome en cuenta que mientras se prepara, da la vuelta que quiere y marcha a Guadalajara las horas van a pasar.

   Tenía razón, claro.  Su voz tenia una cadencia especial, le gustaba ver su boca cuando esbozaba las palabras.  Su mirada era penetrante.  “Pero bueno” se dijo “¿Qué estoy pensando?”

   –Es verdad.  Bien, demos un vistazo rápido por los alrededores,  una vuelta corta para ver la plantación de ágaves.   Hace años que no voy por ahí– se dirigió ahora a María– ¿Aún está Marcos a cargo?

   – ¿Y qué otro le iba a sacar el puesto?  Ese viejo terco no larga la posta.

   Esto la puso de buen humor.  Recordó las veces que se sentó a escuchar los cuentos disparatados que este le contaba, muchas veces asustándola y otras arrancándoles carcajadas.

    Emprendieron la salida y justo antes de ascender al auto la detuvieron los gritos de Sara que la llamaba.  Parecía algo agitada y su pecho se movía como si hubiera dado una buena carrera.  Esto era bien notable ya que su escote dejaba poco a la imaginación.  Invierno y verano se las ingeniaba para dejar en evidencia su bien dotada figura.

   –Hola, Sara.  Parece que hubieras corrido. ¿Me buscabas?

   –Pues si, fíjate que pretendía desayunar contigo y te veo que vas de salida.  No quería perder la oportunidad de que charlemos.

   Asunción la miró un tanto dubitativa.  El tono habitualmente grosero no estaba y parecía realmente interesada en conversar.  Su mente la alertó acerca de las intenciones de su prima. No daba puntada sin hilo, seguro algo pretendía.

   –Hace buen rato ya que tomé mi café.  Voy a dar un paseo por la hacienda y luego debo acudir a Guadalajara a resolver algunos asuntos con el notario.

   –Eso precisamente también quería comentarte.  Yo tengo que ir por unos recados y me preguntaba si podríamos ir juntas.  Una salida de primas.

   Esto la fastidió pero no sería de buen familiar negarse.  Sara estaba siendo muy educada.

   –Por supuesto.  Acá el señor López se ha ofrecido para llevarme, así que seremos tres.

   No se le escapó que este recorría a su prima de cabo a rabo con la mirada, de una manera insolente y diría hasta que lujuriosa.  No le extrañaba, aquella tenía un atractivo fuerte sobre el otro sexo y lo fomentaba expresamente. Mecía su cuerpo, abanicaba sus pestañas, pasaba su lengua por los labios y mordía los mismos, todo cuando hablaba, como tics adquiridos.  Siempre había sido enamoradiza y rápida en sus relaciones, las cuales duraban poco,  tanto como su interés.  Estaba comprometida hacía años con un aburrido y riquísimo banquero que satisfacía todos sus caprichos, menos los inconfesables.   Se casaría inevitablemente con él, lo cual no significaba que lo respetara y amara.  Era lo que correspondía a su posición social.

   – ¡Pero qué excelente noticia, me encanta que Santiago nos lleve!  Debe ser un gran chofer y estaremos protegidas, ¿no es así, querido?–. Tomó su brazo mientras le hablaba –Desayuno y los espero por acá.  No tarden, hay poco para ver en esta desolada tierra.

   “Típico”–pensó– “Se suma de última y nos quiere imponer sus tiempos.  Y como siempre, detestando Santa Isabel”

   –Será un gusto poder conducirlas–señaló Santiago y se fue en busca del vehículo.

   – ¿Puedes creer tú que hombre tan rico?–susurró Sara–Lo he visto poco antes pero desde ayer me tiene suspirando.  ¡Qué cuerpo y qué…

   –No me interesa, la verdad–cortó ella molesta– ¿Tú sigues comprometida con Roger?

   La vio hacer un mohín de disgusto y asentir.

   –Pero no estoy casada aún y puedo admirar la belleza.  Y hacer alguna que otra travesura, ¿no crees?  Aunque tú eres tan pacata a veces que te debes horrorizar…

   Sintió que debajo de esa trivial y aparentemente chistosa apreciación se reflejaba la verdadera idea que Sara tenía sobre ella.  Aburrida, sosa, poco mundo, santurrona.  ¿Cuántas veces le había espetado estas palabras?  Se negó a seguir pensando esto.  Si la otra estaba de pacífica, no sería ella la que alborotara el avispero.

   –Tú vida, tus decisiones.  Bien, nos vemos en un rato entonces.

   Dicho lo cual subió al jeep que acababa de frenar a pocos metros.  Santiago arrancó en forma inmediata y condujo rápido, cruzando por delante de las caballerizas y luego tomando por un camino lateral que no era el que tradicionalmente tomaban para visitar la plantación.

   –Es por el otro camino–le señaló

   –Sé que es el más tradicional, pero por el que vamos llegaremos más rápido.

   Por lo que veía a él le gustaba tomar las decisiones y adelantarse.  Si esa iba a ser su actitud como albacea iban a tener problemas.  A ella no le disgustaba el consejo pero detestaba los hombres mandones y que consideraban que por su condición de machos se las sabían todas.  Vería si este era el caso de Santiago López.

   Se entretuvo admirando el hermoso panorama que la hacienda le regalaba.  Aspiró el fresco aire con fruición y fue consciente de cuánto lo extrañaba.  Los árboles y arbustos que aquí y allá aparecían salpicando el paisaje, el ganado apiñado bebiendo del curso de agua que atravesaba y cortaba en dos la tierra, los pájaros que surcaban el cielo y entregaban sus cánticos mañaneros.  Nada de esto apreciaba hacía años.  Pronto apareció como un relámpago azul frente a sus ojos la plantación de ágaves.  Todo lo que podía ver estaba cubierto por ellas. Le pidió detener el jeep y descendió, caminando entre las hileras de las primeras plantas. Era una plantación adulta, por lo cual los ejemplares llegaban al metro y medio.  Mientras circulaba le pareció que desde muy lejos llegaba la voz de su padre.  Eran pocos los recuerdos que tenía de él, la vida se lo había arrebatado tan joven.  Pero uno de esos era en la plantación.  Hasta podía sentir el diálogo en su cabeza.

   – ¿Ves, mi niña? Estas son las plantas de las que extraemos el fruto que se convertirá en la bebida que tomamos y vendemos, el tequila.

   – ¿Y dónde está el líquido? – se escuchó preguntando, provocando la risa de su papá.

   –Para obtenerlo hace falta mucho trabajo.  ¿Ves esos trabajadores, los ves usando unas  palas?

   –Si, son muy largas.

   –Y filosas en su extremo.  Son las coas y ellos se llaman jimadores.  Con esa herramienta cortan las hojas de la planta, que será muy gruesa cuando grande y obtienen una especie de piña.  Esta se arranca del suelo y luego se lleva a la fábrica, donde será cocinada.  Un día iremos a ver eso.

   La voz de Santiago la trajo a la realidad.  Los recuerdos se negaban a abandonarla, habían estado demasiado tiempo guardados en el desván de su memoria.

   –Es una buena plantación y dicen que este año la producción será record.  No entiendo mucho del tema, pero escuchaba a su abuelo y también a Marcos.  Este está orgulloso y cuida cada planta como a un hijo.

   Asunción volvió a sonreír recordando al capataz.  Estaba deseosa de verlo, no bien retornara de Guadalajara lo buscaba.

   –Volvamos.  Está haciéndose tarde y Sara debe estar impaciente.

   –Oh, si, su prima no es de las que les gusta esperar.

   Le pareció escuchar un tono de semi burla en su voz, mas su rostro estaba bien serio.

   Una vez recogieron a Sara, que se paseaba impaciente en el jardín, tomaron la carretera para ir a la ciudad. No era lejos, pero la cháchara irrelevante y simple de su prima la molestaba.  Sus temas giraban en torno a la estética, la moda, el clima y los hombres.  Precisamente esto último hizo el viaje bien incómodo, ya que se empeñó en relatar los escasos atributos de su prometido y tirar frases con segunda intención que claramente tenían a Santiago como destinatario.  

   “Jesús, ayúdame” pensó, “esta idiota me usa de interlocutora para mandar mensajes más que subliminales, directos a este hombre.  No tiene delicadeza ninguna. Y yo como una tonta”.

   No era ella una monja de clausura ni se horrorizaba por mojigata.  Le molestaba estar en el medio de algo que no le incumbía y no quería mezclar los ámbitos.  Ese hombre era su albacea, de acuerdo al abuelo, e iba a estar en contacto permanente con ella.  No quería que su relación con Sara, si se gestaba o existía, contaminara sus asuntos.

   Trató de concentrarse mirando hacia afuera: la catedral, Los Arcos, La rotonda de los Ilustres, la Minerva;  el centro de la ciudad desfiló ante sus ojos.  Lo había recorrido muchas veces en su niñez y adolescencia, ya que era el centro de aprovisionamiento obligado de la hacienda.  Le encantaba.  Se detuvieron en un edificio moderno y se dispuso a ingresar.  Sara pretendió acompañarla, a lo cual se negó tajantemente.  

   –Esta reunión es privada, comprende querida – le dijo tratando de ser amable.  Era obvio que las últimas disposiciones de su abuelo le competían solo a ella.  Vio el disgusto en la cara de aquella, que pronto pasó.   Se disponía a ir de compras y eso era lo suyo.

   – ¿Me prestas a Santiago? Debo ir a varios lugares.

   –Pues si él está de acuerdo, ningún problema.

   El asintió mas agregó que la llevaría pero debía volver.  El también debía reunirse.

    

   





   







   Seis

    

   Le resultaba molesta y aburrida la constante necesidad de Sara de mostrarse y exhibirse.  Evidentemente lo había marcado y no estaba dispuesta a dejarlo ir.  Nada comparable su actitud a la de su prima.  Esta había pasado la mañana bastante silenciosa, probablemente saboreando recuerdos.  Su actitud en la plantación y mientras viajaban así lo indicaban.  Apenas monosílabos o frases hechas para nutrir la incesante letanía de la otra mujer.  

   Sospechaba que el interés real de Sara por acompañarlos tenía más que ver con averiguar, estar al tanto de los asuntos legales y conocer de primera mano lo que el abogado dijera a Asunción.  Pero si la iba conociendo bien, poco le podría arrancar.

   La llevó hasta el centro comercial que deseaba, rechazando con la mayor amabilidad su invitación a una copa.  Temprano para eso, pero además él debía cumplir sus propios recados.  Le era esencial en primera instancia contactarse con la sede de su organización en México.  Existía una en esta ciudad, pero no podía arriesgarse a que lo vieran en ella siquiera; toda la operación peligraría.  Ubicó una zona donde podría enviar su informe con las últimas incidencias y cambios en la misión.   Trató de ser claro en su consejo de continuar la misma ya que su papel estaba asegurado en la hacienda.  

   Lo otro que le urgía era ponerse en comunicación con su madre.  Esta vivía en Miami hacía más de quince años y conocía los pormenores de su trabajo.  Estaba al tanto de los peligros que la misma incluía y  se preocupaba si no escuchaba su voz en forma frecuente.  Por ello cada quince o veinte días le hacía saber que estaba bien; sin detalles o datos de lugar o misión, para no quebrar el necesario secreto.  Le debía eso y mucho más.  

   Cuando su pequeña hermana Guadalupe murió en aquella emboscada de la ruta a manos de los mismos sicarios que mataron a los padres de Asunción, una parte de ella se quebró.  Su padre era demasiado compuesto y formal como para darle el apoyo que requería, por lo que él se convirtió en el mismo, siendo apenas un adolescente.  La emigración a los Estados Unidos no atemperó el dolor pero al menos la distancia implicó separarse del lugar y las personas vinculadas al hecho.  Sus padres nunca perdonaron a la familia Del Valle por el asesinato, y la ruptura fue abrupta.  Su madre odiaba todo lo que tenía que ver con ellos.  La amistad que había unido por años a las familias murió en aquel trágico episodio.  Si hubiera sido un error o un accidente tal vez el consuelo hubiera sido mutuo, mas los matadores dejaron bien evidente que era un ajuste de cuentas y el vínculo que unía a los Del Valle con la mafia quedó claro.  

   Si supiera que estaba en Santa Isabel y que su misión consistía en ayudar a desarmar la red lo vería como una justa venganza.  No era así para él, al menos no con esa intensidad.  Al comienzo, cuando la misión le fue asignada, dudó.  Era muy cerebral y le gustaba tener sus emociones controladas y no quería afrontar una tarea en la que estas pudieran jugarle una mala pasada.  Los recuerdos podían ser muy insidiosos.  El había amado a Lupita los pocos años que pudo disfrutarla como hermano.  Apenas cinco años estuvo en este mundo cuando le arrebataron la vida.  Una vez que sopesó pros y contras aceptó la tarea convencido que era necesario desarmar la red que envenenaba Jalisco y desde ahí al mundo.

   No le preocupó que pudieran reconocerlo.  Si bien su familia era originaria de la zona hacía muchos años que habían partido sin mirar atrás y él apenas iniciaba su adolescencia.  Había cambiado mucho.  La misión surgió a partir de la comprobada búsqueda que Ramón Del Valle estaba haciendo de un guardaespaldas profesional.  Esto había sido el momento esperado por la DEA para incluir a alguien de su confianza en el entorno más íntimo de aquel que consideraban más unido al cartel de los Hidalgo.  

   El nombre de Santiago le fue sugerido con otros dos por una agencia especializada en seguridad, convenientemente manejada por contactos de la agencia.  Ramón entrevistó a todos y luego de una charla muy particular con él mismo decidió contratarlo.  De eso hacía dos años.

   En ese ínterin aprendió a conocer al hombre y su pensamiento, así como su accionar.  Recorrió Santa Isabel de cabo a rabo y todas sus zonas aledañas.  Se involucró con el personal buscando conocer sus características, sus pensamientos y su tarea concreta.  Todo esto le permitió hacerse varias ideas precisas y estar al tanto de la situación de primera mano.  Poco a poco pudo discernir quién era quién.

   La primera certeza sorprendente fue que si bien Santa Isabel era núcleo de pasada de droga de los Hidalgo, el más involucrado no era Ramón sino Esteban.  Esto lo intuyó al comienzo mas luego encontró seguridad al escuchar varias discusiones airadas entre padre e hijo en relación a los negocios turbios y el  nexo que unía al segundo con los Hidalgo.  Pudo hacerse la idea que Ramón era una marioneta de Esteban y que muchas de las situaciones que acontecían en la hacienda estaban fuera de su control.  Esto se notaba en el viejo y en su reconcentración.  Varias veces le pidió recorrer la hacienda y charlaba con los trabajadores. 

    Entre estos la situación era variada.  Muchos eran jornaleros contratados por tiempo parcial o se renovaban cada tres o cuatro meses.  La tarea de la plantación era constante: sembrar, desbrozar, cuidar el cultivo de plagas, la jima, y exigía ingentes esfuerzos.  Pero la constante rotación, salvo en casos puntuales, era la realidad.  

   Le llamaba la atención esto y al cabo de un tiempo descubrió que los únicos fijos eran aliados claros de Esteban. De esta forma Ramón había ido perdiendo injerencia en su propia hacienda.  Los únicos leales eran María y Marcos, probablemente inamovibles por su condición de históricos.

   Él mismo se posicionó al lado de Ramón, como correspondía a su papel de guardaespaldas.  Pero además lo hizo con convicción al entender las maniobras de las que era objeto.  El viejo le habló muchas veces de la hacienda, de la destilería, del pasado, de Asunción y la muerte de sus padres.  Vio la herida abierta que tenía por esto y el dolor que le provocaba solo nombrarlo.  Su nieta era su desvelo y su preocupación, pero también su orgullo.  Se le notaba en cada palabra. No tenían vínculo hacía un tiempo pero Ramón sabía cada paso de ella.  Le preocupaba su seguridad.

   La muerte los sorprendió a ambos, pero evidentemente el anciano preparó con esmero su última voluntad. Esta fue la razón por la que su testamento fue tan intrigante.  Esteban había querido eliminarlo de toda voz de mando y su decisión final era una bien merecida cachetada.  Habría que ver si la nieta estaba a la altura que Ramón soñó.  No iba a ser fácil.

   Ella parecía centrada y con pocas intenciones de transar con su familia.  Al menos daba esa impresión, la había visto muy poco.  El hecho además que su dolor fuera tan obvio la hacía merecedora de su crédito.  Los otros eran ratas ambiciosas y podían ser peligrosos.

   Descendió del vehículo en el edificio e ingresó.  Asunción estaba en el lobby del mismo en un rincón, leyendo papeles y esperando por él.  Se aproximó y le comentó que debía subir a hablar con el abogado, a lo que asintió.  Lo esperaba.

   Una vez en el despacho del notario, este le fue aleccionando sobre los pormenores de su tarea.  Las acciones de ayuda y monitoreo financieras estaban a cargo de aquel.  Santiago tenía que ver con la seguridad de Asunción donde fuera que esta estuviera.  Si aceptaba tendría una jugosa remuneración, mas quedaba atado a las disposiciones de aquella.  El margen de acción era el que él juzgara conveniente para salvaguardar su vida.

   –Mi tarea es la de un sirviente full time – expresó.

   El profesional lo miró con seriedad.  Estaba mucho más aplomado y seguro que en la hacienda y esto era lógico.

   –El señor Del Valle quiso asegurarse que su nieta, su más preciado tesoro, estuviera bien.  Y usted fue la única persona en quien pensó para ello.  Evidentemente confiaba ciegamente en usted. 

   Esto se unía a lo que ya le había dicho María en la hacienda.  No pensó que el viejo se apoyara tanto en él.

   –Este sobre lacrado contiene las últimas palabras y expresiones de don Ramón para usted.  Fue muy enfático en que se las entregara en esta instancia y que usted siguiera las mismas al pie de la letra.

   Tomó el sobre y luego de las formalidades de rigor bajó.  Estaba ansioso por leer, pero lo haría una vez llegara a la hacienda.  Debía recoger a las muchachas.

   Asunción estaba muy callada y la observó varias veces por el retrovisor.  Su rostro estaba compuesto aunque sus  bellos ojos se notaban velados  y en  algún momento dejaron caer alguna lágrima.  Se sintió conmovido.

   –Señorita…

   Lo miró y esperó.

   – ¿Usted tiene claro mi función a partir de ahora?  Quiero decir… Esto va a implicar que yo sepa dónde está y dónde va constantemente y a veces puede ser fastidioso y molesto.  Pero su abuelo confió en mí para su seguridad y no quisiera defraudarlo.

   Era menester que lo entendiera de entrada porque realmente quería decir que sus vidas estaban atadas desde ahora.  

   –Entiendo la preocupación de mi abuelo y acepto su cuidado.  Los términos y alcances de esto lo veremos con el transcurso de los días.  Yo no me voy a convertir en una prisionera ni usted en mi lazarillo. 

   Esto fue dicho con aspereza y cierta rebeldía.  Él no dijo más.  Sara los esperaba en el centro comercial y prácticamente los obligó a entrar en un restaurante, aunque ambos hubieran preferido volver.  La charla subsiguiente fue un interrogatorio en toda regla mientras comían.

   – ¿Y bien, Asunción?  ¿De qué quería hablarte el abogado?

   –Formalidades– agregó esta mientras jugueteaba con su ensalada.

   –Pero debe haber complementado lo que te informó ayer. ¿Aceptaste Santa Isabel y la planta de destilado?

   –Sí– le dijo y la miró con calma– Todo es legalmente mío ahora.

   –Papá está un tanto desilusionado.  Con el amor que le tiene a la hacienda pensó que el abuelo le dejaría su cuidado.

   –Pues ya ves, no ha sido así.  Más que cubiertos económicamente han quedado ustedes, el abuelo fue muy generoso.

   –Sí, claro.  Si lo digo por charlar.  Imagino que podremos seguir viniendo sin problemas a pasar y permanecer.

   –Por supuesto, me encantará ser su anfitriona.

   Esteban rio internamente aunque nada dio a entender su semblante. La muchacha era dura y hacía saber su posición.  Dio buena cuenta de su pan y la carne de chivo con chile, cebolla y limón.  Nada estropeaba su apetito y la comida mexicana le encantaba.  La había extrañado en los Estados Unidos.

   El camino de retorno fue un tanto diferente ya que Sara pareció perder su verborragia.  Satisfecho a medias su interés por conocer lo que Asunción planeaba, volvía a ella el desdén poco disimulado hacia su prima.  A esta no pareció hacerle mella y de hecho tal vez lo agradeció porque nuevamente se hundió en sí misma. 

   Miró a ambas por turnos y apreció las diferencias.  Sara era realmente llamativa y poco dada a delicadezas en la charla o los gestos.  Al menos con él.   Asunción era otro asunto.  Era atractiva sin que su belleza fuera agresiva o impositiva. Sara creía que su sex appeal y su posición la hacían dueña del mundo.  Nada de eso asomaba en Asunción y eso le gustaba. 

   Sacudió ideas de su cabeza y se concentró en conducir.  Debía recordarse su doble tarea: descubrir la red que unía a los Del Valle con el narcotráfico y salvaguardar la vida de la muchacha. Nada más podía mezclarse en eso.  Mucho menos pensamientos inconvenientes.

   





   







   Siete

    

   Cuando pudo deshacerse de Sara e ingresar en la seguridad de su dormitorio se sintió a salvo.  Al menos aquí podría pensar con tranquilidad y aquilatar las últimas novedades.  Y leer la carta que su abuelo había dejado para ella.  Sentía una opresión en el pecho de solo pensar que Ramón había escrito esa misiva para cuando no estuviera.  ¿Qué le diría? No se aventuraba a abrirla aunque lo deseaba.  

   Se sentó en un sillón que estaba próximo a la ventana que daba al jardín y cerró los ojos.   Cuánta información y decisiones para tomar le esperaban.  No estaba segura de poder hacerlo bien, además de querer hacerlo.  Los negocios no eran lo de ella y menos aún manejar personal.  El abogado le allanó algunos caminos burocráticos y lo continuaría haciendo, así como chequeando cuentas y movimientos.  Pero ella debía estar atenta y sabía que si no lo hacía Esteban ganaría terreno.  Es lo que quería: si ella no podía controlar los negocios de Santa Isabel comprometería no solo su imagen, que poco importaba.  La hacienda estaba inserta en la producción de ágave tequilero y sostenía la producción de la destilería, así como formaba parte en el canal de distribución de la bebida. Todo estaba conectado, si algo andaba mal la cadena no funcionaba.

   En sus manos tenía papeles descriptivos de los bienes heredados: dimensiones, funciones, inventarios.  Había cosas que no sabían existían, como por ejemplo tierras adquiridas en los últimos años, máquinas industriales compradas con financiación bancaria, etc.  En fin, un gran quebradero de cabeza.

   De pronto abrió los ojos y decidida se incorporó en busca del mensaje que su abuelo le había dejado.  No podía esperar más, era menester leerlo. Rasgó la zona lacrada y extrajo dos hojas de fina caligrafía que inmediatamente identificó como la personal letra de Ramón.  Siempre le había gustado escribir notas y cartas a amigos y familiares, le parecía un gesto de intimidad y cortesía.  En muchas ocasiones, de niña, le esperaban notitas en su cama o silla favorita, invitándola a montar a caballo, pasear en carro, visitar Guadalajara, etc.

   “Queridísima Asunción,

   Como estás leyendo esta carta evidentemente ya no estoy entre los vivos.  Ojalá me haya ido sin mucho ruido ni dolor, sabes cómo detesto todo eso.

   Me disculpo contigo en primer lugar por los años de silencio. No ha sido porque no te extrañara ni pensara en ti, mi niña, que de ambas cosas hubo mucho.  Estabas tan enojada cuando partiste que no escuchabas, y yo fui orgulloso.  No pude seguirte ni explicarte.  Mi pedante defensa de la familia y el apellido me cegó.  No vi la verdad. Mi vida fue oscura y triste desde que tu madre fue asesinada.  La culpa me fue corroyendo por dentro.  Solo tú fuiste mi luz y mi faro y por eso la decisión de legarte mi amada Santa Isabel.

   Se que no te interesa lo material y tienes tu vida laboral establecida, lo que me enorgullece.  Has estudiado con ahínco y sin que nadie te regalara nada para seguir tus ideas.  Eres noble y fuerte, más de lo que crees. Porque confío en ti y sé que puedes soportar el peso es que decidí entregarte la llave de mi hacienda.  Esta perla que mi familia posee desde hace generaciones representa lo más caro de la familia Del Valle, es su insignia.

   Pero mi ceguera y mi debilidad dejaron que la estirpe de la misma fuera mancillada.  Permití que me convencieran o dejé hacer, y hoy esta hacienda es una de las líderes en producción tequilera pero también un nido de víboras y sede de delito.   El cartel de los hermanos Hidalgo usa nuestros campos como  puente y lanzadera para toda Centroamérica y los Estados Unidos de su droga.  La presión que durante años resistí para impedirles entrar se quebró cuando tu madre murió.  Tuve miedo de que el resto de la familia sufriera y acepté lo peor.  En el trayecto, hubo enriquecimiento ilícito.  

   Por años he tratado de frenar y cortar esta historia, mas encontré en tu tío Esteban una resistencia inusitada.  Es ambicioso y cruel, me duele decirlo pero tú debes saberlo.  Él será tu escollo  más duro pues se beneficia del tráfico y lo fomenta.  Me equivoqué con él y lo he pagado.

   Estarás  en el centro del conflicto y si decides llevar adelante la tarea que yo no pude, tendrás resistencia y violencia.  Los Hidalgo comandan un grupo sin miramientos ni lástimas y solo velan por sus intereses. Es por ello que nombré a Santiago López tu albacea, nombre en realidad ficticio porque lo que quiero que él haga es protegerte día y noche.  Créeme que lo necesitarás y él es de mi extrema confianza.  Pégate a él y hazle fácil la tarea, que así como eres buena también eres obstinada y orgullosa.

   Hoy día solo María y Marcos son confiables en esta hacienda, al menos para mí.  Apóyate en ellos y cuida tus pasos. Tarea tal vez muy dura te dejo, a veces dudo y creo que te estoy precipitando a algo que puede ser terrible.  Pero la elección es tuya y debe serlo sin presiones.

   Te amo, mi nieta querida, y siempre lo hice.  Bendiciones”

   Asunción terminó la lectura llorando.  Este era su abuelo a corazón abierto, señalando sus errores y explicando muchas cosas.  Pero lo que más le conmovió fue su sencilla declaración de amor.  No había sido un hombre de efusividades ni frases cariñosas.  En muchas ocasiones le había parecido frío y formal.  Pero su carta final desmentía todo eso.  

   Una vez superado el primer impacto, volvió a leerla en busca de los detalles que eran de mayor importancia y preocupación.  Ciertamente el abuelo no le dejaba una tarea fácil, antes bien el panorama que planteaba era en extremo peliagudo.  Todo era aún más oscuro de lo que había pensado y esto la amargó un tanto. Volvió a pensar en lo innecesario del vínculo, aunque entendió los que se mencionaba como presiones.  Sabía bien de los chantajes que los grupos armados o pandillas hacían sobre las familias más sanas procurando obtener rédito.  Los barrios en los que trabajaba eran ejemplos de esto todos los días.  Mas esto era a otro nivel, acá se hablaba de grupos organizados, la hacienda como centro de tráfico y quién sabe qué más.  Que le advirtiera sobre Esteban marcaba la ruptura total y absoluta de su abuelo con él y esto era indicativo de la gravedad del tema.  Su tío siempre había tenido el amparo de Ramón;  debía haber traspasado los límites largamente.  

   Sopesó la posibilidad de abandonar todo y dejar que se hundiera en el fango en el que ya estaba.  No necesitaba esto y le acarreaba problemas.  Distorsionaba su bien orquestada vida  e incluso la ponía en riesgo.  “¿Qué hago, qué es lo correcto? ¿A qué estoy dispuesta? ¿O expuesta?” No tenía respuestas para esto.  Lo único que sabía es que este había sido  su hogar, que sus padres habían muerto por estos negociados y había amargado los últimos años de su abuelo.  Se debía a la memoria de todos ellos y quería mostrar que Ramón no estuvo equivocado al confiar en ella.  Todos esperaban probablemente que fallara y corriera a refugiarse en su vida, dejándoles el camino libre para seguir delinquiendo.  

   “No va a ser así” reflexionó. “Asumo este compromiso, por mi familia y por ti especialmente, abuelo.  Te quise siempre y fuiste por años como mi papá.  Lamento no haberte dado la chance de explicarme.”

   Así decidido, empezó a delinear actividades y pasos a seguir.   Lo primero era dejar muy claro sus intenciones frente a Esteban.  La hacienda era suya y a partir de este momento la gerenciaría ella.  Era fundamental ponerse al tanto inmediatamente del real estado financiero de Santa Isabel y la destilería, de las tareas de producción en curso, de los empleados.  Debía hacer un diagnóstico a fondo y lo más rápido posible de todo, para poder adelantarse.  Y tenía que hacerlo in situ, con sus propios ojos y orejas.  No podía confiar en nadie, salvo los mencionados.  Agradeció poder tener a sus dos viejos amigos de la infancia a su lado.  María era incondicional, estaba claro y ya se lo había planteado.  Debía visitar a Marcos;  él era vital para conocer el funcionamiento actual de la hacienda hasta su médula.

   Otro cantar era su guardaespaldas.  Este le venía impuesto sin saber nada de él, pero apostaba lo que fuera que su abuelo no se equivocaba en su imagen del hombre.  Necesitaría su apoyo y cuidado.  “No te preocupes abuelo, voy a aceptar su tutela sin chistar. No soy tan tonta como para ignorar el peligro”.  Eso sí, no toleraría desmadres de ningún tipo.  No tenía complejo de liderazgo, pero sabía que a veces los mejores hombres se dejan tentar por el poder y el dinero, y él iba a estar expuesto.  Tal vez sería el primero en ser tentado por su tío o peor aún, por los Hidalgo.  Esta familia de narcos sonaba en la zona desde que tenía memoria e incluso recordaba haber escuchado algunas anécdotas disparatadas de algunos de ellos.  Incluso, si su memoria no le fallaba, creía haber presenciado algún alboroto protagonizado por ellos, en la feria regional.  

   “Es un hombre muy guapo, el tal Santiago, para qué negarlo.  Sara está a su caza, claramente, aunque él no parece darle demasiada entidad.  Probablemente disimula ante mí para no mezclar asuntos…  No me gustaría que esos dos se involucren…  Quien me protege no debería perder su foco y relacionarse con aquellos que tal vez estén en mi contra”. Le produjo malestar pensar que parte de su familia podía ser su enemiga, pero negarse a verlo era ridículo.  No solo porque naturalmente no había afinidades sino porque sus intereses iban para lados contrarios.  

   Debería hablar con su guardaespaldas, aunque no sabía bien como plantear el tema sin que pareciera pretencioso o aún dictatorial.  Y menos aún que se fuera a interpretar como celos hacia  su prima.  Esperaba que él entendiera. 

   ¿Cuánto conocería de la situación que su abuelo le contó? ¿Cuánto estaba dispuesto a ayudarla?  Evidentemente la única forma de saberlo era una charla larga y a fondo.  Pronto.  El tiempo era fundamental, ella creía mucho en eso de adelantarse a los acontecimientos y prever aquellos que se podía.  Había reacciones y acciones esperables y ella tenía que instrumentar las respuestas adecuadas para no parecer que estaba siempre fuera del juego.  Aunque lo que menos era esto era un juego.

   Hoy mismo comenzaría a ejecutar lo que pensaba.  Basta de evitar a su familia.  Debía hacerles saber con claridad meridiana  sus intenciones.  En base a sus reacciones vería qué contestar.  Debería además ponerse en contacto con sus empleadores y solicitar un tiempo prudencial para resolver sus asuntos.  Esperaba que esto no fuera problemático, era realidad que siempre faltaban manos para resolver los problemas en los barrios mexicanos más carenciados.  

   Su amiga Alejandra la había tranquilizado acerca de esto.  La estaba extrañando.  Era una amiga a prueba de todo y su confidente.  No dudaba que las charlas por teléfono iban a ser largas.  Al pensar esto no se contuvo y la llamó.  La atendió al instante.

   –Pero chica, me tenías en ascuas que no sabía de ti.  ¿Cómo estás?

   –Acá, un poco mejor.  Fue duro volver a ver al abuelo de esta forma.

   –Lo sé, puedo imaginarlo.  Sé cuánto lo querías a pesar de todo lo que pasaron.

   –Me arrepiento de no haber tenido una charla en vida, Alejandra.  Fui obstinada y no le di chances.  Tú sabes que quiso hablar varias veces.

   – ¿Qué ganas ahorita con pensar eso?  Si en el momento no ocurrió es porque las circunstancias no estaban dadas.  Tú necesitabas tu tiempo para procesar todo lo que te pasó.

   –Me dejó una carta muy linda donde dice que me ama y me pide perdón–esto lo dijo en un sollozo.

   – ¡Qué bueno, eso habla muy bien de él! Así lo debes recordar, todos tenemos nuestras luces y sombras.

   –Me dejó la hacienda y la destilería,  Alejandra.  Los otros han quedado de piedra y yo también, para qué te voy a mentir.

   – ¡Así que eres formalmente una gran señora hacendada!  Felicitaciones, aunque ya sé que es lo que menos te interesa.  Te conozco, mi amiga, ¿qué otra cosa hay?

   –Un lindo enredo mafioso y familiar, luego te voy a pasar detalles.  Estoy entre ansiosa, nerviosa, con temor y a la vez con deseos de hacerme cargo de las cosas.

   –Me estremece un poco escucharte hablar de mafia.  Por favor, Asunción, no te la des de todopoderosa.  Esos tipos mueven toneladas de dinero y armas, no te metas con ellos.

   –Espero que no sea necesario.  Tengo un guardaespaldas asignado, te comento.

   – ¿De verdad?  Eres como aquella cantante de la película, la de Kevin Costner, ¿te acuerdas? ¿Y qué tal es?  No me digas, no me desilusiones.  La realidad siempre es peor, ¿a qué es gordo, bajito y con mal aliento?

   Asunción se rio por primera vez en días.  Su amiga tenía siempre esa virtud, era alegre por naturaleza e igual de contenedora.  

   –Pues fíjate que no, es muy atractivo, todo un galán.  Mi prima Sara trina por él.

   –Quiero que me mandes fotos urgentemente.  No puedo creer que estés liada con tremendo tío y yo acá en medio del barrio Tepito con líos por todos lados.

   –Es rubio y de ojos claros, muy alto y musculoso.  Si lo ves te mueres.

   –Como te jactas delante de los hambrientos…

   –Es broma, querida.  Es muy lindo, la verdad. Pero yo estoy focalizada en atender el problemón que me cayó encima y que yo acepté.  Necesito aliados y tengo pocos acá, así que no quiero confundir los términos.

   –Te entiendo, por favor cuídate.  Yo te cubro por acá el tiempo que sea necesario, tú tranquila.  Tenme al tanto de todo lo que ocurre.

   –Claro que sí, te voy a llamar constantemente.  Esto va a ser duro.  Besos.

   Solo sentir la voz de Alejandra le había alegrado el semblante.  Hablar sin tapujos y poder confiar sus más íntimos pensamientos le había resultado siempre difícil pero aquella lo hacía sencillo.  Más animada, se hizo fuerte para abrirse paso hasta la planta baja y tomar la merienda con su familia en el gran salón.  Esto les encantaba a sus tías.

   





   







   Ocho

    

   Esteban sorbió su te mientras conversaba con sus tías. Tenía la convicción que estaban ya muy afines a cederle el control de sus acciones en las minas, dado su total ignorancia del tema y la confianza que le tenían.  No eran huesos fáciles de roer pero la necesidad las obligaba considerar a  alguien para representarlas y quién mejor que él, su sobrino.

   –Pues si, querida Estela. Como te comentaba la extracción de plata se ha duplicado pero hemos tenido algunos inconvenientes de calidad.  Otro asunto no menor es el medioambiental, que está un tanto revuelto.

   –En mi época nadie se preocupaba de eso–señaló la mencionada– se trabajaba y ya.  

   –Pues hoy día todo es más complejo y las reglamentaciones son mayores cada día.  Es delicado y hay que ceñirse a las normas.

   Mientras así decía vio a su sobrina bajar las escaleras.  Le alegró que se acercara pues tendría la oportunidad de averiguar con mayor detenimiento sus intenciones.  Y tal vez indirectamente ya que sus tías no podían ocultar su curiosidad.

   –Buenas tardes, mi querida–saludó Mercedes– ¿Cómo has pasado?  Te desapareciste ayer y temí estuvieras demasiado atribulada.

   –Estoy bien ahora, gracias–señaló con cierto envaramiento mientras se sentaba.

   – ¿Has podido pensar mejor las cosas?-le preguntó Estela– Menudo embrollo te ha dejado mi hermano.  Entiendo que quiso ayudarte, pero dirigir una hacienda de este tipo no es para una mujer.

   No pudo evitar sonreír ante la oportuna intervención de su tía.  Es lo que él mismo creía, aunque su caso era interesado, claro.

   –En realidad yo no estoy de acuerdo contigo, tía.  El abuelo decidió libremente porque confió en mí y no lo pienso defraudar. Voy a tomar el control de la hacienda hoy mismo.

   La frase fue dicha en un tono un tanto elevado y mirando en su dirección.  Claramente era un mensaje. ¿Qué se creía esa niña? ¿Qué podía desafiarlo?  Ni en sus sueños podría controlar una vastedad como era la que había heredado. Insolente y orgullosa, mala combinación.  Y mala noticia para él, no parecía dispuesta a negociar.

   –Si me preguntas–le señaló–te diré que me parece una decisión equivocada.  No porque no lo merezcas o por falta de capacidad, niña.  Ni tampoco por una visión machista, no me malinterpretes.  Este negocio es complejo, tiene muchas partes, muchas aristas.  Y tú no eres una mujer de negocios, no tienes experiencia.

   –Te agradezco tu visión y claro, tienes varios puntos correctos.  Pero nadie nace sabiendo y la buena disposición es básica. Yo la tengo y además voy a estar asesorada.

   – ¿Por quién?

   –El abogado, Marcos, María.  Toda gente de confianza.  Y pienso involucrarme directamente en todo, de forma directa, hasta conocer el último negocio y dato que interese a la empresa.

   – ¡Es increíble que menciones al personal como tus colaboradores e ignores a tu tío que hasta ahora ha sido el principal ejecutivo de la empresa!  Realmente, Asunción, me asombras– señaló Mercedes con agitación en su rostro. 

   Sus tías estaban totalmente de su parte y eso era muy conveniente.  Callaba ahora porque la ira le impedía contestar con educación y calma.  ¡Esa desgraciada, era increíble lo que pretendía y la forma en que lo destrataba delante del resto de la familia y la servidumbre que escuchaba!  ¡Él era Esteban Del Valle, heredero varón de la familia!  A la decepción y sorpresa que sintió cuando el testamento se leyó se sumó ahora la furia.  Pretendían humillarlo.  Decidió fingir 

   –Bueno, tía, hay que dejarla, es su voluntad.  Ya sabes como son los jóvenes, todo lo saben.

   –Así vamos– rezongó Estela.

   –No me parece que sea ilógico plantear que voy a cumplir lo que el abuelo decidió.  Por algo lo hizo así.

   –Pobre Ramón, nunca fue el mismo desde que Concepción murió.  Tú fuiste su bastión, Esteban, tenlo por seguro–señaló Mercedes secamente.

   Le dirigió una mirada de agradecimiento y tomó las manos de sus tías.  Eran sus aliadas.  Vio que las facciones de Asunción se endurecían.

   –Probablemente mi madre no hubiera muerto si las cosas se hubieran hecho de otro modo–dijo con tono bajo.

   La miró pensativamente.  Nunca había hablado con ella luego de aquella vez que los escuchó en la biblioteca discutiendo detalles de la relación de la familia con los Hidalgo.  Y no lo pensaba hacer ahora.  

   – ¿A qué otro modo te refieres, querida?  Dios marca nuestro destino y hay que aceptarlo como buenos cristianos– se persignó Mercedes.

   –No creo que Dios tenga que ver con sicarios, emboscadas y narcotráfico, francamente.

   Debía intervenir y callar a esa tonta.  No podía permitir que siguiera por ese camino. 

   –Bueno, bueno, familia.  Tranquilidad y disfrutemos nuestro té. Ya habrá tiempo para pensar y por supuesto, estoy aquí para ti cuando lo necesites–dijo mientras tomaba su mano en oferta de paz.  Sintió la tensión de la misma.

   Una vez finalizada la ceremonia que sus tías imponían a la merienda pudo escapar a preparar todo lo necesario para el arribo del cargamento la siguiente noche.  Le señaló al capataz que diera día libre a la gente que estaba trabajando en la siembra de hijuelos de agave.  Puso sobre aviso del vuelo a los tres empleados fijos que eran en realidad los que se encargaban del trasbordo de la mercadería.  Todo esto lo podía hacer aún porque controlaba la hacienda, pero se complicaría si su sobrina cumplía su palabra.

   “No sabe en lo que se mete.  Puedo hacerle amargas las horas, es muy fácil boicotear órdenes y tareas si conoces a la gente.  En una semana o dos se las verá en figurillas y correrá a esconderse.”

   Solucionado el tema del próximo embarque, tomó el vehículo y se dirigió a Tequila, el pueblo donde estaba la destilería.  Ingresó a la población y aminoró la marcha, circulando por las calles empedradas. Antes de llegar a la fábrica quería hablar con el “Cocinero”.  No conocía su nombre ni le interesaba, era extranjero pero vivía en una de las antiguas casonas de la calle Santo Degollado.  No le gustaba tener que hacer esto, alguien podría reconocerlo, pero no tenía otra forma en este momento y le urgía comunicarse.  El hombre figuraba en la nómina oficial de empleados de la destilería con la función de cadete.  A nadie extrañaba que fuera y viniera. En realidad trabajaba en el subsuelo en la producción de anfetaminas. Era un químico muy bueno pero adicto él mismo, lo cual hacía más fácil la tarea.

   Cuando se realizó la remodelación de la fábrica y se incorporaron maquinarias nuevas y depósitos de otros materiales, dos salas habían quedado sin uso y aparentemente tapiadas.  Él inmediatamente pensó que podían ser de utilidad para sus otros negocios y su instinto no falló.  Cuando ofreció el negocio al cártel lo recibieron con brazos abiertos y el dinero había fluido desde entonces.

   Golpeó solo una vez e ingresó sin esperar respuesta.  No quería estar expuesto en la calle.  Encontró al hombre tomando café y no gastó tiempo en saludos ni prolegómenos.  Era la forma en que se contactaba con sus empleados e inferiores.

   – ¿Qué posibilidad de ampliar la producción de meta tienes?

   –Con las herramientas que tengo y el espacio, tranquilamente al doble.  Pero eso implica más tiempo, materia prima y ayuda.  No puedo solo.

   – ¿Alguien de confianza, que te pueda asistir y quiera ganar dinero?

   –Varios de lo último, no tanto de lo primero.  Tal vez un sobrino de la mujer que limpia, es listo y callado.

   –Prueba.  La semana entrante quiero tener las cosas claras.

   Dicho esto se retiró.  Era fácil mandar y hace dinero cuando los mecanismos estaban aceitados.

   





   







   Nueve

    

   Sentado a la sombra de un gran árbol esperaba que Asunción se presentara y le dijera que hacer.  Mientras, observaba el trajinar de los empleados y familiares por la zona.  Estaban en tareas de siembra y cosecha a la vez, por lo que tractores y cuadrillas de jimeros iban y venían.  Marcos caminaba sin cesar, explicando y ordenando con grandes aspavientos.  Era un hombre de mucho gesticular y sus hombres lo respetaban a carta cabal.  Quien no lo hacía,  duraba poco en la hacienda.   

   Vio salir a Esteban de la casa principal.  Caminaba rígido y se le notaba cierta contrariedad en el rostro.  Se acercó a Marcos y dio un par de órdenes que aquel aceptó, aunque cuando se retiraba notó fastidio en el capataz.  Probablemente alguna disposición que contrariaba sus recomendaciones, vaya a saber.  Lo que si era verdad es que si Asunción asumía su papel, esta sería una de las últimas que Marcos recibiría de él.

   Observó también a Pedro deambular por el jardín, sin saber a ciencia cierta qué hacer.  Era extraño, por decir lo menos.  Se le acercó al notar su presencia a la sombra.

   –Hola, hombre. ¿Cómo estás?

   Le asintió con la cabeza pero esperó que continuara su charla.  

   –Tú pareces saber mucho de la hacienda, mira… Yo vengo poco y la verdad no me gusta… Y ahora que es de Asunción ni pisaremos, fíjate.  No pasa nada, no importa…

   Hablaba rápido y era dificultoso entenderle algunas palabras.  Monologaba.  Probablemente acostumbrado a tener poca audiencia.

   – ¡Vaya sorpresa se llevó el viejo! Si se iba en fija que le quedaba todo… Como si tuviera poco…  Me pregunto, no te quiero molestar, ¿tú sabes si por acá alguien tiene algo de fumar?  Me tuve que venir de apuro, dejé mis cosas.

   –No sé de nadie que fume lo que tú, si no te interpreto mal.

   –No, claro, claro.  Acá es naturaleza, vida sana.  En fin, bueno…gracias igual.

   Se marchó tal cual había venido.  Ahora entendía la actitud casi letárgica del comienzo y su agitación ahora.  La mano izquierda le temblaba levemente y sus ojos estaban rojos.  Estaba experimentando abstinencia, leve pero ahí estaba.  Consumía drogas, claramente.  Paradójico que lo que su padre vendía supuestamente para otros retornara de esa manera.  Gran problema iban a tener con él en un futuro no muy lejano si no cambiaban las cosas.

   Asunción se acercó a él mientras pensaba todo esto, por lo cual le encontró un tanto distraído.

   – ¿Molesto?

   –No, la esperaba.  Usted disponga.

   –Mira, Santiago.  Lo primero es decirte que nos tuteemos.  Vamos a convivir tiempos largos y no vamos a andar con formalidades.  

   –De acuerdo.

   –Mi abuelo dejó una carta donde me explicó mejor sus disposiciones y te mencionó dentro de las personas en las que confiaba. Pocas realmente.

   –Me honra.

   –Yo… bueno, no sé cómo empezar.  En realidad me gustaría hablar en algún lugar un poco menos expuesto.  Tengo algunas preguntas delicadas para hacerte.

   – ¿El claro del bosquecito?

   Ella asintió y abrió la marcha.  Caminaba rápido y su hermoso trasero se bamboleaba al compás. Las finas telas de su pantalón dejaban apreciar muy bien sus formas.  Alejó ideas y se concentró en escuchar y actuar. “Es tu protegida y jefa. Listo, nada más.”  Al llegar a la zona en la que se conocieron ambos se sentaron.

   –Mi abuelo cree que este legado tiene sus bemoles y que puedo estar expuesta a situaciones peligrosas.

   –Así lo creo yo también.

   –Además de todos los negocios legales de la hacienda y la destilería, hay otros no tan santos.

   Asintió y la miró esperando continuara.  Vio la interrogación en ella.

   –Algo he visto y oído–le contestó.

   –Narcotráfico… Yo algo ya sabía y por eso me alejé... Pero parece que es más grave de lo que pensé e involucra a mucha gente y en especial a mi tío.  No te diría esto si no estuviera segura. No es mi costumbre ensuciar a la gente con chismes o habladurías.  Pero tú debes protegerme y el abuelo señala a Esteban como peligroso.  Así que imagínate.

   Todo lo anterior lo dijo de un tirón y quedó a la espera de su respuesta.  Hizo el esfuerzo de contestar más largo de lo habitual ya que evidentemente ella necesitaba seguridad y contención.

   –Yo voy a hacer todo lo que esté en mis manos para que nada le… te pase.  Hay cosas que debemos cuidar a nivel de seguridad que las iremos viendo.  Ahora, lo importante… ¿Qué vas a hacer en relación a lo que sabes y cuánto vas a exponerte?

   La vio dudar y le produjo el impulso de acariciar el rostro, gesto que contuvo.  

   –Yo quiero que toda la inmundicia desaparezca de Santa Isabel. No quiero vínculos con nadie que no sea legítimo comprador o vendedor de lo que la hacienda produce.

   –Tendremos dura tarea.  Vas a tener que desmontar toda la organización que convive aquí.

   Ella se animó.  Parecía tan frágil y sin embargo ahí estaba, dispuesta a dar pelea.

   –Empezaremos de a poco.  Mañana pienso presentarme al personal, recorrer las tareas, conocer todo lo que está pasando.

   –Marcos es fundamental.

   –Lo sé y por ello ya mismo voy a verlo.  

   Se encaminaron a la zona de los galpones donde habitualmente el capataz se encontraba y efectivamente allí lo encontraron, organizando la tarea del acopio de las piñas recién cosechadas.  Estaba de espaldas y por su tono se adivinaba malhumor.

   – ¿Cuántas veces he de decir que no se pueden realizar las cosas con tan poca gana?  Es que ustedes van a lograr que abandone todo, flojos.

   – ¡Qué pocas pulgas traes hoy, capataz!  

   Al escuchar la voz de Asunción, que era la que así le increpó, se dio vuelta y corrió hacia ella.

   – ¡Niña, estaba deseando tener la oportunidad de verte! –su voz traslucía alegría e inmediatamente su rostro mutó.

   –Pero que bruto soy–murmuró mientras se quitaba el sombrero de ala ancha–Disculpa mis modales, trabajar entre tanto burro me está afectando.  Mi más sentido pésame, Asunción.  Tú sabes cómo apreciaba yo al señor Ramón. 

   –Lo sé, Marcos, no te pongas así.  Estás trabajando duro, como siempre.

   Se volvió a colocar su sombrero mientras meneaba la cabeza.  

   –Lo intento, querida.  Pero lidiar con estos peones no es cosa fácil.   Van y vienen, faltan dos días y se presentan uno.  Y cuando están, dejaron las ganas en casa.

   Santiago sonrió para sí ante la diatriba de Marcos.  No dejaba de tener razón, el personal era muy inestable y eso lo veía él desde que llegó.  En muchos casos personas inexperientes en la tarea de siembra y cosecha del ágave, así como en su traslado.  Los jimeros tradicionales cada vez eran menos y que la tarea fuera sacrificada no era un punto menor.  “Pero que acá ocurre con más frecuencia que en las otras haciendas lo apostaría” pensó.  “No les conviene personal fijo, que este rote constantemente es una buena manera de cubrir sus otras actividades”.

   –Para colmo, tu tío que se empeña en contradecirme y desautorizarme.  

   – ¿Cómo es eso?

   –Tenía ya planteada la orden de sembrar de corrido hasta terminar y se le ocurre dar día libre mañana.  A cuento de qué, digo yo, si no lo hizo cuando el velorio– Sacudió enérgicamente la cabeza.

   –Ven, Marcos–lo invitó la muchacha–Quiero charlar un poco más contigo.

   Vio al hombre ladrar dos o tres órdenes más y luego se unió a la joven que a paso vivo emprendía la marcha por el camino.  Se retrasó para dar lugar a la intimidad entre ambos y también para poder tener una visión mayor del entorno.

   Había notado en el galpón que uno de los trabajadores los miraba con fijeza y hasta cierta insolencia, especialmente a la mujer. Ella era más que atractiva y a cualquier hombre llamaría la atención, pero el peón daba otra impresión.  Escuchaba, atendía demasiado el diálogo.  No sería de tener en cuenta si no fuera porque ahí estaba de nuevo, empujando morosamente una carretilla cuando las órdenes habían sido otras.  Se desplazaba a cincuenta metros y no les perdía pisada.  Evidentemente era un espía o de los Hidalgo o de Esteban directamente.  Aunque no hacía falta ser muy entrenado para averiguar lo que Marcos pensaba o decía, su vozarrón cruzaba el aire.

   – ¿Tú eres la nueva jefa, Asunción?  Pero qué alegría–la abrazó–Don Ramón no pudo elegir mejor, ese tío tuyo se debe estar mordiendo los codos.

   –Calla, más bajo, Marcos.  Mira, quiero hablar contigo cosas un tanto delicadas, pero lo voy a hacer con menos gente alrededor.  Por lo pronto, quiero estar al tanto de todo y visitar  las tareas que se realizan.  Mañana me presentas al personal.

   –Pues con todo gusto.  Claro que tienes mi apoyo ciento por ciento, niña.  A ver si de una vez por todas Santa Isabel recupera su lugar de prestigio.  

   Asunción sonrió  y le dio un beso en la mejilla.  Era una muchacha sencilla y encantadora.

   –Santiago, ven–lo llamó–Marcos, este es mi guardaespaldas.  Mi abuelo así lo dispuso y yo acepto porque los problemas tal vez no tarden en llegar.  Ustedes son mis dos hombres de confianza–los miró a ambos–  Confío en que puedan complementarse y llevarse bien.

   –Por mi parte no hay problema–musitó él.

   –Ya lo conozco y es una persona seria y callada.  Si el patroncito Ramón lo estableció así sus razones tendría.  ¿A qué problemas te refieres con exactitud?

   –Como te decía, luego hablamos.  Solo te digo que esta hacienda está metida en actividades ilegales que tú no conoces– esto lo dijo en voz muy baja.  

   –No soy un tonto de capirote, mi niña.  Algo he olido, pero no quise ni asomar la nariz.  Lo mío es el ágave, esa es mi vida.  Pero estoy de tu lado para lo que me necesites.

   –Gracias, viejito.  Nos vemos en la mañana.

   –Aquí mismo te espero.

   Se despidieron y alcanzaron el casco de la hacienda cuando ya la nochecita caía.  La familia  se disponía a cenar y él se dirigía a la cocina cuando Asunción lo llamó.

   –Tú comes con nosotros.

   La tía Mercedes elevó una ceja y la otra tosió, pero la joven las ignoró.

   –Gracias por esperarnos, adelante, comencemos.

   Se sintió incómodo al comienzo ya que la situación provocó silencio por unos minutos.  Tradicionalmente ningún miembro de la servidumbre compartía la mesa con los patrones y eso las ancianas lo veían como una contravención que mostraba cuanto se relajaban las costumbres, estaba seguro.  Interiormente le gustó el gesto de desafío que Asunción imponía, mostraba su fibra.  La observó con disimulo: su cara inalterable, masticaba con apetito.  Una parte del cabello le cubría la mejilla con descuido y ella lo quitaba una y otra vez.  Ese gesto la delataba: estaba nerviosa porque la confrontación era inevitable.  

   Continuó mirando a los comensales uno por uno, incluso cuando el diálogo se retomó.  Pronto tomó rumbos tormentosos y todos se olvidaron de su presencia.  La primera que abrió la boca fue Mercedes, que no acostumbraba callar nada.

   –Francamente, Asunción, me asombra tu falta de tacto.  En esta casa hay tradiciones de décadas y no veo bien que seas tú la que las quiebre.

   – ¿A qué te refieres exactamente, tía?  Porque hasta donde sé no he hecho ni decidido nada aún. Lo voy a hacer, por supuesto.  Mañana mismo comienzo a tomar las riendas de todo.

   –Justamente a eso  me refiero, entre otras cosas.  Tu tío es el más indicado para hacer lo que tú te propones y de seguro con mayor tino.

   –Lamento que opines de esa forma.  El abuelo pensó diferente y yo me creo perfectamente capaz de asumir el liderazgo.

   –En la teoría tal vez sí–intervino Sara, que se mordía hacía minutos–Pero esto siempre fue terreno de papá y lo ha hecho bien.  Yo creo que deberías reconsiderar tú…

   –Pues fíjate que no, yo tengo claro lo que voy a hacer.

   –En mi época…–dijo Estela.

   –Sin querer ofenderte, tía, tu época ha sido superada.

   – ¡Qué grosera eres, querida!–señaló Sara–Tía, no la escuches, el nuevo título se le ha subido a la cabeza y la muestra tal cual es.

   –Lamento que piensen esto pero se equivocan.  Y no voy a cambiar mi postura.

   Su voz se había tornado un tanto más chillona fruto del fervor de la discusión y de verse atacada por varios flancos.  El único que permanecía imperturbable era Pedro, que evidentemente por su actitud de lejanía casi catatónica, había conseguido lo que buscaba.  Precisamente entonces arribó Esteban, que había estado ausente toda la tarde.  Se lo veía casi alegre, lo que le hizo pensar que probablemente algo estaba gestando.  Debería estar atento.  

   –Buenas noches, querida familia, ¿por qué los gestos de malhumor, chiquillas?

   Las ancianas y Sara sonrieron mientras Asunción continuaba su cena con la cabeza en alto.  

   –Platicando con Asunción, que está muy rebelde.

   Esteban la miro con frialdad en sus ojos aunque su rostro no perdía la sonrisa.   No descuidaba su fachada ante las tías, a las que había comprado con su verborragia y zalamería.

   –Dejen a la chica tranquila, ya aprenderá.

   Vio la mandíbula de Asunción adelantarse en un gesto de enfado característico.  Era notable como comenzaba a conocer sus tics y adivinar sus reacciones.  No le extrañaba, a él le ocurriría igual.  ¡El atrevimiento y desconocimiento de sus decisiones era muy enojoso!  No le llamaba la atención de las cacatúas viejas, que veían a la mujer como un mueble de la casa y sin ningún rol que no fuera el de segunda.  Y tanto Sara como Esteban tejían a su propio favor.  No tenía aliados en su familia.

   –Si me disculpan, ya cené y tengo sueño.  Me voy a mi habitación, buenas noches.

   Lo sorprendió la despedida mientras estaba en aquellos pensamientos y a medio bocado.  Se incorporó para seguirla, mas la joven lo miró y le señaló que se quedara.

   –Termina tu cena tranquilo, Santiago– sonó retadora ante el resto y él decidió acatar.  Era una orden y lo hacía no tanto en consideración de su apetito sino en desafío a sus parientes.  Dicho esto se marchó, dejando una estela de suave perfume. “Delicado, como toda ella” no pudo evitar pensar.

   –Este chica es increíble–rezongó Mercedes.

   –Tranquila, tía, ya entrará en razones.  Es apenas una niña–apuntó con pretendida comprensión Esteban.

   –Usted debe ayudar a esa chica a ir por la senda correcta, joven–dijo Estela con los ojos clavados en él.

   –Yo soy un empleado, señora.  Me temo que acato órdenes, simplemente.

   –Pero en cumplimiento de la misión que papá le adjudicó, no sería mala idea que la ayude a darse cuenta de cuan dificultoso es para una mujer encargarse de una tarea que no conoce y puede ser tan riesgosa–. Mientras así le decía Esteban lo miraba con fijeza.

   –Justo para evitar los riesgos estoy yo.  Nada más–. Mantuvo su mirada y procuró que su rostro se mantuviera neutro.  

   –Por eso, mi amigo.  Fíjese los peligros para una muchacha sola y sin experiencias en estas tierras bravías.  Dar pasos en falso puede ser peligroso.

   Su tono era ominoso y hasta amenazador, si bien lo acompañaba un rictus de risa.  Él nunca bajó la vista y respondió con tranquilidad.

   –Depende de qué considere usted pasos en falso.

   –Bueno, bueno, papi. Deja a Santiago comer en paz y no acapares su charla.  A ver, cuéntame un poco más de tu trabajo.  Esos músculos no los has hecho solo en el gimnasio, ¿verdad?

   La interrupción de la joven le permitió distraerse y relatar algunas liviandades del oficio de guardaespaldas.  Esto le generó cumplidos en la platea femenina, ya que las ancianas se interesaron y depusieron su actitud belicosa.  Al final de la cena podría decir que habían sido parcialmente domadas a su favor.

   Una vez en su dormitorio, analizó los acontecimientos del día y procuró atar cabos.  Lo que había dicho Marcos en relación al día franco decretado por Esteban en una zona de la hacienda, más el gesto de satisfacción de aquel señalaban que algo pasaría la próxima noche.  Debería estar atento a descubrir qué concretamente, para pasar la correspondiente información a sus contactos.  

   Sus pensamientos derivaron a Asunción prontamente.  Iba a tener días de stress y conflicto, pero los sobrellevaría.  Era valiente y algo cabezona, no dudaba que luego que emprendía una tarea no había quien la frenara.  “Una encantadora cabezona, sin dudas.  ¿Tendría alguien esperando por ella en la capital?”  No había mencionado a nadie, pero todo podía ser.  Afortunado sería el que consiguiera su amor, eso estaba claro.  

    

   Diez

    

   Se preparó para darse un rico baño de inmersión.  Se sentía  agotada, como si hubiera hecho un esfuerzo físico considerable, pero era la tensión vivida la que había endurecido sus músculos.  Su cabeza le había comenzado a doler y eso eran las cervicales que le pasaban factura.

   –Si voy a estar así solo porque las tías me recriminan voy lindo.  Mañana y los próximos días van a ser más duros.

   Se hundió en el agua mientras escuchaba su música favorita.  Le encantaba el pop, la relajaba y la ponía de ánimo más festivo.  “Más cachonda” diría Alejandra.  Esto le trajo a la mente a su guardia personal.  No estaba nada mal, había dicho a su amiga. La verdad es que estaba buenísimo.  Lo comparó mentalmente con algunos de sus admiradores y le adjudicó un rotundo diez.  Si solo se lo hubiera encontrado en otro momento y lugar.  “Ni modo, así son las cosas”

   Rápidamente su mente la llevó hacia las preocupaciones.  Eran varias, “pero las estás enfrentado y empezaste a andar”.  Mañana debía mostrarse fuerte ante los empleados, ella conocía bien cuanto impacto hacían las primeras impresiones.  Su trabajo la había obligado a contactarse y enfrentar a mucha gente desagradable y con actitudes poco conciliadoras.  Si era necesario sabía manejarlas, aunque esperaba que no estuviera ahí la resistencia.  Sacudió la cabeza y barrió las malas ideas.  Iría enfrentando las situaciones a medida que se le presentaban.

   El baño le sentó de maravillas.  Se puso su camisón y cepilló su cabello con esmero, mientras miraba sus rasgos en el espejo.  El aire y el sol de Jalisco ya comenzaban a dar más color a su cara.  Bostezó y antes de irse a dormir echó en falta un vaso de agua.  Siempre le daba sed a la madrugada y la pereza no le permitía levantarse.  Así que se fue directo a la cocina, bajando la escalera con presteza.  Ya todo estaba en penumbras.  Al ingresar se topó con Santiago, que revisaba la heladera.  Maldijo lo inoportuno de su vestimenta, el camisón era demasiado corto y semi transparente.  ¡Si sus tías hubieran visto esto confirmarían sus sospechas de su falta de juicio! Se puso colorada y trató de camuflarse tras la mesada del centro.

   –Vine por un vaso de agua.  Pensé ya no habría nadie.

   –La cena se me hizo poca y decidí bajar por un bocadillo.

   No tenía intenciones de retirarse ni de alcanzarle el agua, por lo que debió salir de su retiro e ir por un vaso y la jarra de agua fresca que María siempre tenía en el refrigerador.  Sentía los ojos del hombre sobre sí y cuando lo miró no los retiró.  Tenía una semi sonrisa, el muy guarro.

           –Disculpa lo inapropiado de la vestimenta–. No bien lo dijo se arrepintió.  Él era su empleado y no tenía que andar dándole cuentas, después de todo.  

            –No te preocupes, es una visión encantadora, sin ninguna duda–. Le sonrió y dándole las buenas noches se retiró.  Ella quedó un tanto cortada y luego se sirvió su agua para volver a la habitación. “Piensa un poco, torpe”–se dijo una vez allí–“No es tu apartamento ni convives con amigas”.  De todas formas la última frase de él repicaba en su cabeza.  Al cabo de pocos minutos se durmió.

          La mañana la encontró despejada y con expectativas.  Se vistió lo más informalmente posible: jeans, camisa amplia y botas, dispuesta a dar la mejor impresión posible.  Desayunó con María y al preguntar por Santiago le señaló el patio.  Efectivamente, allí estaba, esperando.

   – ¿Este hombre no duerme?

   –Pocas horas, por lo que he podido ver.  Va, viene, revisa, mira y escucha todo.  Es un chico muy guapo, ¿no piensas así?

   –Sí, sí, tiene lo suyo–dijo con apuro– Bueno, voy donde Marcos y la peonada antes que salgan al campo.

   –Tú firme y no permitas ningún atrevimiento. Alguno de esos guarros no reconocen autoridad que no sea la fuerza y te van a probar, niña.

   –Lo sé, pero yo tengo lo mío.

   –Claro que sí–le dio un abrazo de oso, de esos que extrañaba.  

   Emprendió camino e indicó a Santiago que la siguiera con un gesto.  Este rápidamente se posicionó a su lado y enfilaron rumbo a la cocina de los trabajadores.  Asunción respiró hondo antes de ingresar y endureció el rostro.  Marcos estaba sentado y rápidamente se incorporó al verla.  

   –A ver, mi gente.  De pie para recibir a la dama– Dio un pescozón a uno de los que tenía a su alcance.

   Los rostros de los aproximadamente quince empleados presentes eran diversos.  En varios se notó la lujuria, en otros lo sorpresa y en algún otro el desprecio.

   –La señorita Asunción Hernández Del Valle, nieta del fallecido don Ramón, que Dios tenga en la gloria– se persignó, gesto que varios repitieron–  Ella es a partir de hoy nuestra patrona y por tanto nuestra única fuente de órdenes.

   Vio la sorpresa en los rostros de varios y el silencio que se hizo dio pie a que les dirigiera sus primeras palabras. Trató de sonar fuerte, clara y sin opción a la doble interpretación.

   –Buenos días a todos.  Como les acaba de decir Marcos, soy a partir de hoy la dueña de Santa Isabel y por tanto todas las decisiones en torno a ella pasan por mí.  Me van a ver en los próximos días recorriendo la hacienda e interiorizándome de las actividades de la misma.  Marcos seguirá siendo, por supuesto, su capataz y confío en él a carta cabal.  De más está decir que cuento con su colaboración para cumplir responsablemente con la tarea que se les adjudique y aceptar mis órdenes.  Es mi deseo que esta hacienda mantenga su tradición y recupere su brillo.

   –Pensamos que su abuelo dejaría la hacienda a don Esteban.  Este es y ha sido nuestro patrón por años y lo ha hecho bien–. Quien así habló fue un hombre de mediana estatura y voz ronca, de tez cetrina y aspecto descuidado.  No le molestó tanto lo que dijo sino el tono de soberbia y desafío.  Lo miró con absoluta serenidad y puso en su respuesta la mayor frialdad de la que fue capaz.

   –Esta decisión la tomó mi abuelo y se acatará. No le corresponde a nadie cuestionarla y menos a un trabajador contratado.  Si existen dudas–y mientras decía esto comenzó a caminar en torno a la mesa mirando a cada uno a la cara con fijeza– quejas o desacuerdos, tienen la puerta ahí mismo y la libertad para irse.  

   –No lo tome a mal, señorita–señaló el hombre nuevamente, conteniendo su postura.

   Los demás fueron asintiendo y haciendo gestos de conformidad.  El primer round estaba ganado.  Por dentro temblaba y trató de girar y salir con toda la dignidad posible.

   –Te felicito, estuviste muy bien–le aseguró Santiago y su gesto de aprobación la confortó.  Detrás apareció Marcos apurado y le palmeó el hombro.

   –Muy bien, niña.  ¡Sabía que te impondrías!  Si han quedado muy impresionados.

   –Ese hombre, ¿quién es? 

   –No pierdas tiempo con él, es un atrevido.  Predilecto de tu tío, por cierto. 

   –Lo supuse.  Bueno, paso dado.  Ahora quiero recorrer la hacienda. ¿Por dónde empiezo?

   –Tal vez por la zona donde estamos preparando la tierra para la futura siembra.  Y luego vas siguiendo el orden de la producción, así te interiorizas del proceso.

   –Bien, buena idea.  ¿Tú sabes dónde es?–Santiago asintió y se dirigió al vehículo.

   Una vez en camino sintió que sus músculos lentamente se aflojaban y pudo reclinarse con mayor comodidad en su asiento.  

   –Ese hombre me va a traer problemas–susurró–Que haya tenido la audacia de manifestarse en el contexto de mi presentación habla de impunidad. Está acostumbrado a hacer lo que quiere. 

   –Es muy posible.

   –Pues esto se va a terminar.  Y si hay otros como él que dudan de mi voy…

   Santiago frenó con brusquedad justo en el recodo del camino y se volteó en su dirección, escudriñando su cara.

   –Hay dos o tres más, te lo aseguro y el desafío va a ser más que verbal.  La forma más eficiente que tienen de evitar que tengas éxito pasa por las acciones o inacciones diarias.  Y tienes que ser consciente de esto.

   –No te entiendo.

   –Acabas de quedar prendida de un asunto menor y no te lo puedes sacar de la cabeza.  Nota que en unos minutos toda una cuadrilla de empleados te va a evaluar, verbal o mentalmente, y no puedes verte afectada.  Y te la van a hacer difícil complicándote las tareas de todos los días, eso es lo esperable.

   Tenía razón, debía sacudirse la primera impresión y acorazarse nuevamente.  Lo miró y sonrió.

   –Eso es–le dijo encendiendo el motor.

   – ¿Crees entonces que algunos serían capaces de boicotear su propio trabajo? 

   –Estoy convencido.  Especialmente si tu tío les hace saber que eso sería lo mejor para que te fueras.  Para ellos no significa nada, probablemente algunos vivan acá de las actividades ilegales que mencionaste.

   Se preocupó por un instante, ¡todo parecía abrumador!

   –Mira–sintió su mirada–cada cosa a su tiempo. Ordénate y resuélvelas de a una.

   Asintió en silencio.  Agradecía sus palabras y sus gestos comprensivos, aunque algo adustos. Parecía que nada lo conmovía demasiado pero adivinaba sus inquietudes y tenía la frase justa.  Lo miró sortear los baches del desparejo camino y luego se concentró en el paisaje.  La tierra arcillosa visible en algunos lugares, plantíos en distinta etapa de crecimiento, maquinaria.   La hacienda era enorme, mucho más de lo que recordaba.

   – ¿Aceptar quedarte no te implicó modificar tus planes de algún modo?– le inquirió.  Sentía curiosidad acerca de su vida.

   –No realmente.

   – ¿No hablas mucho, verdad?

   –Suelo ser económico con mis palabras, sí– notó su mueca en forma de sonrisa.

   Decidió ser más directa para averiguar más.

   – ¿Nadie te espera, una novia, esposa? Comprometerte con mi seguridad puede ser demandante, considerando que voy a viajar seguido.

   –Nadie espera por mí.

   –Triste, ¿no te parece?

   Él la miró y alzó sus hombros.

   – ¿A ti te espera alguien? –retrucó.

   –Mi amiga Alejandra, mi trabajo.

   –Sabes a lo que me refiero.

   –No, nadie–masculló.

   – ¿Triste, no? – le soltó sardónico.

   Punto para él.  En ese momento el camino desembocó en la chacra en plena siembra.  Detuvo el coche y descendieron.  Se veían cuatro o cinco hombres trabajando con sus herramientas en los surcos que la máquina había efectuado.  De un vehículo bajaban los hijuelos de ágave, pequeñas plantas seleccionadas para generar la futura plantación, e iban siendo sembradas en hilera y cubiertas.  Un hombre alto dirigía la tarea desde su caballo, yendo y viniendo.  Se acercó luego de varios minutos al percibir su presencia.  Al llegar a ellos los saludó y Asunción sintió su mirada escrutadora debajo del gran sombrero.  Bajó con total calma y sin apuro y luego se aproximó. 

   –Patroncita Asunción, me avisó Marcos que tal vez se daría una vuelta.

   Ella extendió su mano y sintió el fuerte apretón, que se acompañó de una gran sonrisa debajo del bigote.

   – ¿No se acuerda de mí?

   Lo miró con mayor detenimiento y su cara se le hizo familiar hasta que su memoria la ayudó.

   –Pero si eres Facundo, ¡estás hecho un hombre gigante, no te conocí tan preparado con tu caballo y sombrero!

   El hombretón sonrió. Era el hijo mayor del capataz y muchas veces habían escuchado juntos los cuentos de Marcos en la vieja cocina.

   –Muy bienvenida y le doy mi pésame.  Acá estamos en plena tarea.

   –Cuéntame un poco de la misma y preséntame al personal, Facundo. ¿Algo que deba saber?

   –Todo va bien, aunque suspendemos tarea al mediodía por órdenes de su tío.

   –Lo sé, si.

   –Eso nos va a atrasar un tanto.  Pero bueno, en cuanto al personal, trabajan bien si uno no les quita ojo.  Venga, se los presentaré.

   Esta vez no hubo inconvenientes y luego de observar un rato volvieron, esta vez dando un rodeo por otro camino, más solitario y despejado de árboles, aunque parecía separado del resto de la hacienda por  un enorme monte que hacía las veces de muro.

   –No recordaba esta zona.  Está inexplotada–mencionó.  No había signos de que fuera trabajada.

   –Si, tal vez no es apta y se use para el ganado–explicó él.

   Una vez de vuelta a la casa se sintió aliviada.  Ya continuaría su recorrido pero por hoy era suficiente.  

   “¡Qué sabio fue el abuelo al pensar que necesitaría el apoyo de alguien!  No sé si hubiera podido salir tan bien hoy sin Santiago al lado.  No es que sea un gran conversador, pero su presencia me hace sentir segura”  

   Al trasponer las arcadas se encontró con su primo Pedro tumbado en una de las reposeras de la entrada.  Siempre le había tenido un poco de lástima, tan subestimado por su padre, sobreprotegido por su madre y a la sombra de Sara.

   –Hola, Pedro. ¿Qué tal estás?

   Este la miró un tanto desorientado.  Parecía estar en otro mundo pero le sonrió.

   –Asunción, ¿qué tal vas? –su voz era pastosa.  Era un hombrecito de aspecto frágil o al menos su delgadez lo hacía aparentarlo.  Tan alto como su padre, sus ojos oscuros bordeados de pestañas infinitas recordaban sin embargo a su mamá.  Era guapo pero su actitud tímida nunca lo había ayudado.  “Difícil que al lado de su exuberante hermana  quede algo de luz”.

   –Bien, bien. ¿Tú qué tal? 

   –Aquí, como siempre, holgazaneando como diría Esteban–. Siempre nombraba a su padre así.  No había atisbo de cariño en la expresión.

   – ¿Qué es de tu vida? ¿Estudias, trabajas?

   –Ni uno ni lo otro… Bah, pinto y escribo poesía… Pero eso es mierda y no acredita como trabajo, ¿verdad?

   Sintió piedad.  Un alma sensible en manos de Esteban, qué tragedia. 

   –Por supuesto que sí, Pedro–se mostró escandalizada– ¿Qué sería del mundo sin el arte, mi vida?  Me encantaría ver lo que haces, ¿tienes algo aquí?

   La miró con cierta sorpresa. Asintió. 

   –Luego te muestro, si sigues con interés.

   –Pues no te olvides, quiero ver qué haces.

   Continuó su camino hacia su habitación, cruzándose en la escalera con Sara.  Esta bajaba vestida de infarto: blusa semi trasparente que dejaba ver su pronunciado escote, pantalón ajustado hasta la asfixia, botas altas y un halo de perfume caro embriagante.

   –Primita, has vuelto.  ¿Trajiste al guapetón contigo?

   Se sintió inexplicablemente molesta.  Le fastidiaba esa necesidad de su prima de hacerse notar ante los ojos masculinos y especialmente frente a Santiago. “Deja eso” se reprochó.

   – ¿Te refieres a mi guardaespaldas? –dijo haciéndose la tonta.

   –Claro, ¿quién más?  Está que no puede más y yo estoy con hambre –rio estruendosamente.

   “¡No puede más de grosera y chabacana, pobre infeliz el que va a tener que soportar sus infidelidades, porque esto no es simple palabrería!”

   –Quedó por ahí –le contestó alejándose.  Esperaba que él no se rebajara a tener algo con Sara. “Tonta, ¿por qué no? Es más fácil que la tabla del uno y él está solo y sin compromisos…  Basta ya de esos pensamientos, tengo otras cosas que reflexionar”.  Sin embargo, la espinita se clavó en ella y no pudo sacarse la idea de ambos juntos.  Esto la molestó infinitamente, más de lo lógico.

   





   







   Once

    

   Santiago se sentó al borde de la cama y quitó sus botas. El almuerzo había sido abundante y se sentía repleto.  Estaba además un tanto acalambrado debido a tanto manejar y al poco ejercicio.  Decidió realizar su rutina, además de ser necesaria para estar en forma era una manera de procesar y ordenar la información.  Quitó el resto de la ropa y comenzó con flexiones.

   El balance de las primeras acciones de Asunción era bueno.  Se había mostrado fuerte y segura y aunque la había visto nerviosa pudo superarlo.  Los partidarios de sus rivales iban a mostrar sus dientes de a poco, eso era claro y se la complicarían.  Por otro lado, él mismo había podido extraer varios datos.  Conocer mejor algunas caras y ver sus expresiones, tratando de evaluar quiénes podrían generar inconvenientes.  Por lo pronto, el hombre del galpón era uno y había observado a otros dos mientras Facundo y Asunción hablaban.   Demasiado atentos a esto en lugar de la siembra.

   El otro asunto, más importante para él ahora, era lo que acontecería esa misma noche.  Sin dudas había un vuelo planificado y explorar  el camino cuando retornaron del campo fue calculado, para ver por dónde podría llegar.  Claramente la zona sin explotación por la que volvieron era una excelente locación: separada del resto, protegida por la vegetación pero a la vez con lugar para aterrizar.  Esta noche debería camuflarse y pretextar algo para desaparecer e instalarse para ver y documentar todo.  No era momento de proceder aún, las órdenes lógicas eran investigar y mandar la información. No querían desarticular la banda hasta no conocer con exactitud desde dónde operaba, a cuántos incluía y hacia dónde iba la mercadería.  Pero avisar y tomar notas y fotografías posibilitaba golpear la llegada de la mercancía, ya que eso podía preverse y detenerse.

   Mientras reflexionaba iba profundizando la exigencia de sus ejercicios, al punto que traspiraba y comenzó a sentir sus músculos calentarse.  Los golpes en la puerta lo desconcentraron y trajeron a la realidad.  Debía ser Asunción que salía nuevamente. Se puso rápidamente su pantalón.

   Al abrir se encontró con Sara, que lo miraba risueña,  parada con un estudiado gesto que adelantaba sus caderas y busto.  Era muy hermosa y deseable y lo sabía.

   –Santiago, te buscaba.  ¿Qué haces, hombre, ejercicios? No lo necesitas, estás muy bien– lo miraba provocadora.

   –Nunca es suficiente.  ¿En qué te puedo ayudar?

   –Pensé en pasear un poco por la hacienda y quería tu compañía–hizo un mohín– A veces los trabajadores pueden ser un poco desagradables en sus comentarios.

   Suspiró internamente.  Esta mujer lo iba a perseguir y no tenía tiempo para perder con ella.  No porque no lo mereciera su belleza sino porque tenía una misión.  Dos, para ser claros.  Desarticular la banda y proteger a Asunción.  Mezclarse con Sara, aunque agitase sus hormonas, no estaba en los planes ni era conveniente.  Trató de ser cortés para no herirla.  No era más que una muñequita acostumbrada a hacer su capricho y su ego era alto.

   –Me encantaría pero no puedo, estoy a la orden de tu prima–le sonrió.

   Ella se le aproximó y pasó uno de sus dedos por el pecho sudoroso

   –Es una lástima, nos podemos divertir mucho–le susurró incitadora.

   –Lo sé y te agradezco, pero sabes cómo son las obligaciones. En otra oportunidad.

   –Te tomo la palabra, guapetón– se levantó y le dio un beso en la comisura de los labios, rozando sus senos contra su brazo, para luego retirarse.

   “Demonios, qué mujercita más tenaz.  Ducha de agua fría conmigo”.  Había logrado desestabilizarlo, hacía varios meses que no tenía sexo y esta situación se lo recordaba.   Más calmado luego del baño, ordenó sus instrumentos para la noche: linterna, cámara con infrarrojo, móvil satelital, arma.  Todo dispuesto y la ropa a ponerse, cómoda y que le permitiera mimetizarse con el paisaje.  Debería recorrer todo a pie y el trayecto era largo y sinuoso.  Decidió descansar; ya lo llamarían si Asunción lo necesitaba.

   Horas más tarde reapareció y se acercó a la cocina central, donde María disponía todo para la cena.

   – ¿Novedades? 

   –Pues que las cosas están que arden ahí adentro.  

   – ¿Qué pasa? –se preocupó. 

   –Nada, lo de siempre.  Don Esteban humillando a su hijo y Asunción que sale en defensa de casos perdidos.  Esto no va a traer nada bueno.

   Emprendió camino a la gran sala y comenzó a sentir retazos de conversación airada, que se volvieron claros al ingresar.  Esteban y Asunción estaban a pocos metros, de frente y ambos con la cabeza en alto.  “Parecen gallos de riña” pensó.  En el medio, el pobre Pedro sentado en un sillón con un puñado de dibujos y papeles a sus pies.

   – ¡No voy a tolerar que te metas en mis asuntos, Asunción! –soltó con rabia Esteban– Es mi hijo y yo sé cómo tratarlo.

   – ¡Es un hombre y es un artista! ¡Su trabajo es maravilloso, he podido verlo! No sabía que hacía tan bellos poemas y que pintaba tan bien.  ¡Deberías estar orgulloso!

   – ¿De qué? Es un soñador y dedica su tiempo a tareas inútiles, no he podido lograr nada con él.

   – ¿Te das cuenta que hablas de tu hijo?  Menosprecias su don.  Tranquilo, Pedro–se dirigió ahora al muchacho– tienes cualidades, eso es claro.

   Mientras así decía Esteban se acercó a ella con ímpetu y apretó su brazo, sorprendiéndola.  Entonces él no esperó más y avanzó, tomando a Esteban por el hombro y conminándolo con la mirada a soltarla.  Lo hizo con renuencia y sus ojos brillaban furiosos.

   –Te metes en un lugar que no te corresponde, Asunción–musitó tratando de calmarse.  Arregló su traje con la calma que pudo.

   –Pues tú también–soltó ella con rabia–Estás dando órdenes donde ya no tienes injerencia.  No revoqué la misma para evitarte un mal momento, pero a partir de ahora, Marcos solo hace lo que yo le diga.

   Los ojos del hombre se entrecerraron y sus gestos fueron lentos.  Parecía más peligroso así que enojado.

   –Te equivocas, puedo serte de gran apoyo.  Lo mejor sería que confiaras en mi criterio para continuar gerenciando los negocios.  Tanto la hacienda como la destilería te sobrepasan.

   – ¿Te gusta denostar a los demás y creer que eres el único que puede manejar las cosas?  Te equivocas.  Tal vez Pedro aún no tiene las fuerzas para enfrentarte como mereces por tu desprecio a lo que hace, pero yo no te debo nada.  Más aún, tú me debes a mí.

   – ¿Estás loca, sabes? –meneó la cabeza.  Esto provocó más a la muchacha. Hubiera querido detener sus palabras, pero cuando arrancaba era evidentemente un huracán incontrolable.

   –Me debes a mis padres–soltó con furia–Si no se hubieran involucrado con quién no debían aún los tendría y me hubieran visto crecer. ¿Te parece poca deuda?

   –Te equivocas feo, muchacha–le contestó con voz neutra su tío.  Increíblemente no reaccionó, medía cada paso. – No voy a seguir escuchando tus disparates–dijo retirándose.

   Asunción jadeaba y tomó asiento al lado de Pedro.  Este le puso una mano en el hombro y le susurró un gracias que ella recibió con una semi sonrisa mientras trataba de calmarse.  Lo miró y en sus ojos adivinó lo qué pensaba.

   –Tal vez no fue oportuno–dijo–pero sí muy satisfactorio y muestra dónde estamos y con qué cartas jugamos.

   Esto era así, Esteban tenía una idea exacta de los sentimientos de su sobrina.  No tardaría en mover sus fichas.

   Al rato cenaron y esta vez la asistencia estuvo disminuida.  Esteban no estaba, pretextando una tarea en el pueblo y las tías cenaron en su habitación.  Se iban al día siguiente y querían preparar todo sin disturbios.  

   Él acompañó al silencioso trío que eran los primos y luego solicitó retirarse a descansar, a lo cual Asunción accedió sin más.  El momento de la acción comenzaba.

   Sintió la adrenalina correr por su cuerpo mientras emprendía el camino hacia su objetivo, sorteando con agilidad los obstáculos y buscando el amparo de la oscuridad y la vegetación.  Debía usar su linterna lo menos posible y afortunadamente era una bella noche estrellada.  Se guió por su natural sentido de la ubicación y aproximadamente en cuarenta minutos cubrió la distancia necesaria.  Extremó los cuidados una vez estuvo cerca de la zona señalada y esto le evitó ser descubierto cuando vio dos hombres armados recorrer el perímetro.  Se calzó su pasamontañas oscuro y acostado como estaba avanzó reptando con rapidez hacia uno de los laterales, donde había un poco más de vegetación.  Era esencial no ser descubierto, esto arruinaría todo.  

   El natural descuido de aquellos que se saben impunes y protegidos por el entorno ganó a los hombres, que pronto abandonaron su actitud vigilante al llegar dos camiones.  Se sintió un zumbido a los pocos minutos y en el camino improvisadamente convertido en pista aterrizó una avioneta, guiada por las luces que varios hombres sostenían y agitaban.  Trató de ver con claridad las caras, buscando identificarlas a la vez que fotografiaba.  No le sorprendió no encontrar a Esteban.  No se ensuciaría en una tarea de estas. 

   La actividad se tornó frenética, a la vez que se descargaba la avioneta  se cargaba alternativamente.  Le pareció reconocer en uno de los pilotos a Jorge Hidalgo.  Registró todo con su cámara.  Le llamaba la atención la operación: había imaginado que llegaba mercadería o un trasbordo, pero había llegada y salida de productos.  Algo más se cocía en esta zona.   

   Esperó que todo finalizara sin moverse un ápice y recién cuando se retiraron los camiones con la gente y la avioneta hubo despegado emprendió la retirada, con el mismo cuidado que a la venida.  Estaba conforme y excitado, no había podido acceder a tanta información antes.  Cuando llegó a la casa ingresó a su habitación por el mismo lugar que había salido, una ventana lateral que no se veía desde la fachada.  Eran las dos de la madrugada, por lo que se tendió a descansar.

   Cuando sintió los golpes instintivamente se levantó de un golpe.  Desorientado al inicio, rápidamente se ubicó.  ¿Se había dormido?  Miró su reloj y vio que apenas eran las seis.  Alcanzó la puerta y al abrirla le sorprendió encontrar a Asunción en el vano, ya compuesta mas con ojeras que denotaban su mal dormir.

   –Te desperté, disculpa–sintió la mirada sobre sí y la joven que se daba vuelta con embarazo notable.  Recién entonces reparó en su aspecto.  Solo vestía su ropa interior.  Se maldijo por su descuido y musitó sus disculpas mientras retrocedía a ponerse sus pantalones y remera.  Reapareció nuevamente y la miró serio.

   –Discúlpame, no suelo hacer estas cosas, me sobresalté.

   –No te preocupes, yo soy la impertinente al venir hasta aquí a estas horas pero quería charlar contigo.

   –Me aseo y voy. ¿Me esperas en la cocina?

   La joven asintió y dio la vuelta.  Se higienizó y vistió mejor para finalmente ir con ella.  Necesitaba una buena inyección de cafeína.

   La cocina estaba silenciosa y Asunción tenía ante sí un frugal desayuno.  Se sirvió su café y tomó jugo y pan antes de sentarse al frente.

   –¿Mala noche? –preguntó ella.

   –Si, a veces pasa.  

   –No estoy mejor…  Me apuré ayer con mi tío.

   –Tal vez.

   –No pude evitarlo.  Me hirvió la sangre ver como trataba a su propio hijo.  Ese hombre no quiere a nadie.

   –Puede ser peligroso.

   –Me da temor, no te lo niego. Pero no me va a frenar.

   La vio adelantar la barbilla con determinación y reparó en su boca.  Sus labios, que mordisqueaba de tanto en tanto, eran gruesos y bien dibujados. “Hechos para besar” pensó.

   –¿Qué planeas hacer hoy?

   –Eso quería comentarte.  Pienso que tal vez podemos recorrer un poco más  las tierras pero al mediodía me gustaría ir a la destilería en Tequila.  Casi no la conozco y es el sector más rentable según los números.  Me temo que Esteban tiene razón cuando dice que nada sé de ella.

   –Principio tienen las cosas.  Ve, conoce, busca gente en quien apoyarte.  No puede ser tan difícil.

   Lo miró con fijeza y sonrió. 

   –Te agradezco me apoyes – se levantó y le dijo que en media hora salían.

   Le daba tiempo para organizarse.  Telefoneó a su contacto para informarle iba a Tequila y necesitaba entregar información y una memoria con fotos.  Acordaron la forma.  Luego pensó en su próxima salida.  Era la ocasión ideal para conocer la destilería por dentro.  Ramón nunca lo había llevado porque prácticamente no salía de su hacienda así que no había tenido oportunidad antes.  No estaba de más conocer todos los espacios de actuación de Esteban, por si acaso. También le permitiría ayudar a Asunción en alguna tarea, si era necesario.  

   Era curioso como cada vez se interesaba más en ella.  Hasta hacía poco tiempo atrás no era más que una figura difusa, mencionada con nostalgia por Ramón o con rabia por su propia familia.  Increíblemente su mamá la incluía entre aquellos a los que culpaba de la muerte de su Lupita, como decían a su hermana.  Era solo una niña y había sufrido un trauma enorme, pero “si no hubiera sido por ella y su invitación,  su niña no hubiera estado en ese coche aquel fatídico día”, repetía siempre.

   Los pocos días que tenía de conocerla la mostraban como una mujer sensible y honesta, dispuesta a luchar por lo que quería.  Y bella, muy bella.  “Demasiado para mi propio bien” suspiró.

   Tomaron camino hacia la población, no muy distante.  Esta destacaba por ser el centro de la zona tequilera y como tal tenía sus monumentos y lugares turísticos.

   –La feria regional–murmuró con ensoñación la joven– Recuerdo haber venido varias veces. Me entusiasmaba. El gentío, la algarabía, los colores, el baile.  Todo un espectáculo.  Se realiza por estos días, yo creo.

   –Algo he oído, sí.

   Llegados a la fábrica, ambos bajaron para admirar el edificio.  Estaba bellamente pintado, con sus correspondientes logos y símbolos de la marca de la familia.  Se extendía por toda la cuadra, una vieja aunque remozada construcción colonial.  Al trasponer la puerta los recibió una perfumada secretaria que inquirió la razón de su visita.

   –Vengo a recorrer la fábrica–aclaró Asunción con sencillez, recibiendo una sonrisa condescendiente del otro lado.

   –Me temo es restringido, solo en contadas ocasiones y con un guía permitimos…

   –No me presenté adecuadamente–le cortó con gentileza, extendiendo su mano–Asunción Hernández Del Valle, nueva dueña de la destilería.

   La mujer cambió de colores y tartamudeó sus disculpas, que fueron aceptadas con tranquilidad.

   –No se preocupe.  Quiero conocer al personal gerencial. ¿Me guía?              

   Fueron llevados a la zona de oficinas, muy pulcramente dispuestas en un estilo bastante minimalista, lo que contrastaba un poco con el colorido exterior.  La mujer golpeó presurosa una de las oficinas e ingresó, para salir a los pocos minutos acompañada de un obsequioso hombre entrajado, que extendió ambas manos en señal de bienvenida.

   –Señorita Hernández, un placer.  Mi nombre es Salvador González, para servirle.  Soy el gerente de ventas de la fábrica, estaré encantado de presentarle al personal y mostrarle las instalaciones.  

   Hablaba casi sin parar, apenas dando tiempo a esgrimir algún monosílabo.  Para Asunción era mejor así, se concentraba en recibir información antes que en tener que encarar decisiones.  Rápidamente le fueron presentados cuatro o cinco hombres que controlaban casi todos los aspectos de la empresa: insumos, producción, personal, finanzas, ventas.  Posteriormente le mostraron la oficina principal.

   –Esta es la que usaba don Ramón cuando aún venía, hace ya varios años de eso.  Luego ha estado ocupada por el señor Esteban.

   –Bien, la tomaré para mi uso personal.  Me gustaría poder disponer de ella a la brevedad, pienso pasar varios días por aquí, interiorizándome de todo.  Espero contar con usted–le dirigió una mirada de complicidad a Salvador, quién aseguró calurosamente que así sería.

   La parte más interesante era toda el área de producción y aquí el hombre le dio una detallada clase, que ella agradeció.

   –Una vez que las piñas de la planta Tequilana Weber llegan de la jima, son cortadas. Varios hombres se encargan de eso, tenga en cuenta que algunas piñas pueden llegar a pesar cien kilos.

   – ¿Tanto?

   –Impresionante, ¿verdad?  Es una variedad maravillosa.  Luego los cocinamos en estos enormes hornos que ve aquí, unas cuarenta horas más o menos a altísimas temperaturas.

   –Estos se ven nuevos.

   –Lo son, su abuelo decidió invertir en ellos para acelerar el proceso tradicional. Hizo varios cambios, le voy a ir mostrando.

   No le resultaba pesado y a la vez chequeaba todo el lugar.  Había operarios trabajando y nadie parecía particularmente sorprendido de verlos.

   –Esta es la zona de molienda, aquí se exprimen las fibras para obtener el mosto o jugo azucarado, que luego se coloca en esos enormes tanques de acero inoxidable que ve allí.  Ahí se le agregan algunos químicos y se espera que la fermentación haga lo suyo. Finalmente se produce el destilado, en estos alambiques, donde el alcohol es purificado eliminando productos no deseados.   Algunos aspectos más mejoran la pureza y el sabor, pero a grandes rasgos este es el proceso.

   Habían atravesado tres salas para apreciar todo y realmente ambos habían quedado impresionados.  Todo se veía limpio y ordenado.  

   –Esta es la sala que suele encantar a los visitantes–les mostró.  No era para menos.  Contaba en objetos la historia de la fábrica y su vinculación con la región.  Era multicolor: carteles, estatuillas, viejas botellas, pinturas, barricas, etc. y al fondo un enorme mostrador con botellas de muestra del tequila.

   –Muy impresionante, muy cuidado todo–asentía Asunción.

   Al regresar le llamó la atención un tramo que se bifurcaba y no recordaba haber visitado.

   – ¿Hacia dónde conduce esto?-preguntó.

   –Hacia la zona de los antiguos sótanos.  Está inhabilitada.  Cuando el señor Esteban promocionó la reforma ordenó dejar esa parte antigua de lado–.  “Interesante” pensó.

   Se quedó en la zona de entrada mientras Asunción continuaba su camino con Salvador para empaparse de algunos temas macro de la compañía.  Había sido un acierto venir, ese hombre parecía eficiente y poco propenso a hablar de nada que no fuera su trabajo.  Mientras así esperaba se concentró en mirar a los trabajadores que iban y venían.  Salió al exterior luego de algún tiempo y caminó por los alrededores.  Tal y como lo habían acordado, un robusto hombre con sombrero negro vino hacia él y lo chocó, disculpándose seguidamente.  Hecha la conexión y entregado el material, se relajó y observó la operativa de la fábrica de lejos.  La zona de carga y descarga de mercaderías estaba completa y le pareció conocer los vehículos, al menos uno de ellos.  No tenían logos, pero eran inconfundiblemente los que habían estado anoche en la operación que él observó.  Esteban no solo usaba las tierras de Santa Isabel sino también involucraba a la destilería.  “Y vaya a saber qué más” concluyó. 

   





   







   Doce

    

   Esteban hizo girar lentamente el vaso de whisky en su mano, mirando absorto como los cubos de hielo chocaban y tañían el fino cristal del vaso.  Sentado en un cómodo sillón individual de cuero en la biblioteca, su mente tejía y destejía ideas.  Recién ahora podría decir que la furia había dado paso al raciocinio, a pesar de las horas transcurridas desde la discusión con su sobrina. Nadie lo hubiera sospechado por su apariencia imperturbable, pero realmente había calado hondo en él.

   “¿Cómo osa involucrarse en los asuntos de mi familia? ¡Desautorizarme ante mi hijo!”  Aunque lo que especialmente lo ponía de malas era su férrea disposición a hacerlo a un lado de los negocios de la empresa, como si fuera un lastre.  

   “Te crees muy fuerte porque Ramón te amparó y tienes un hombre que te cuida las espaldas.  No imaginas que puedo hacerte la vida muy compleja sin tener que acercarme”.  Eso era, sin dudas esa era la estrategia a seguir.  ¿Cuánto podría durar con las riendas en sus manos una vez que se aglomeraran los problemas que no podría solucionar?  

   “Debo mover a mi gente, aleccionarla para que no colabore, para que de hecho enlentezca o trabe la producción, tanto acá como en la destilería.  Veamos cuanto puede resistir”  Se pondría en discreto contacto con sus peones fieles, ellos sabrían como actuar.

   En lo que concernía a ese tipo, Santiago, tendría que pensar en un modo de frenarlo.  Se notaba claramente que cada vez tenía mayor incidencia en Asunción.  No era raro, estaba prácticamente sola y él era atractivo.  Tanto por su trabajo como por interés en agenciarse con la fortuna de la nueva heredera, es probable que él se le pegara más aún si era posible.  

   Una idea comenzó a plasmarse lentamente.  Había visto a su hija coquetear con él, de seguro estaba interesada.  No estaría de más que ambos unieran sus intenciones.  Confiaba en ella, tenía su misma avidez por el dinero y la vida fastuosa.  Estaría encantada de ayudarlo.  Pensar en Sara de esta forma le trajo nuevamente, por oposición, a Pedro a su mente.  ¡Tonto de capirote, vivir del arte!  Pero además le molestaba su silenciosa desaprobación, esa mirada de “odio lo terrenal y materialista que eres”. “¿Quién crees que paga tus cuentas, muchacho?” volvió a pensar molesto.

   Cada vez más convencido de que podía aún torcer las cosas a su favor, continuó delineando la estrategia más conveniente.  “Ir al choque no sirve, me aleja de ella y de los lugares donde debo estar…  Paciencia y mucha hipocresía;  aunque me retuerza el orgullo debo mostrarme más componedor y solícito.  Solo así tendré chances”.

   No podía darse el lujo de ser expulsado de la hacienda y estaba claro que Asunción podía hacerlo y tenía los bríos para ello.  Era esencial quedarse y aparentar calma, no agitar aguas peligrosas.  Ya debían haber llegado a oídos de los Hidalgo el nuevo estado de situación; su sobrina se había encargado de presentarse al personal.  Era lógico pensar que estarían inquietos.  No tardarían en comunicarse y él debía armar su discurso para ese momento.  Afortunadamente la operación de la noche pasada había sido impecable y sin ningún contratiempo.  

   Lentamente se incorporó y se dirigió hacia la sala.  Allí sus dos tías se aprestaban a partir, rodeadas por varios bolsos.  Se acercó con cara de circunstancias, abrazando a ambas con cuidado.  Ya se había asegurado previamente de charlar con ellas las necesarias formalidades para que extendieran poderes a su nombre y así se habían comprometido.  Esa parte había sido fácil.

   –Las extrañaremos, queridas tías, vuelvan a visitarnos pronto,  por favor.  

   Ambas sonrieron y subieron al vehículo dando suspiros de alivio.  Volver a la capital a la rutina inalterada de años las tranquilizaba.  

   No bien se marcharon él giró en redondo y se dirigió a los galpones.  Sabía que la mayoría del personal trabajaba y especialmente que Marcos no estaba, pero él buscaba al cuidador de las caballerizas.  Este era su hombre de mayor confianza y su nexo con los demás.  Le dio dos o tres indicaciones de lo que sería conveniente pasara en algunas zonas de la hacienda en los próximos días y rápidamente se marchó.  Sabía que su mensaje llegaría a los oídos correctos.  

   Las horas siguientes las pasó tomando contacto con sus negocios y gerentes de empresas en otras ciudades y revisando estados contables.  Con enorme gozo apreció la ingente suma que había engrosado esa mañana su cuenta personal en las Islas Caimán.  El cargamento había arribado a destino exitosamente.  Eso le daba aire por unas horas ya que sus aliados probablemente se emborracharían para celebrar el éxito.  Era el mayor cargamento que habían podido cruzar hasta ese entonces.

   Ya avanzada la tarde recibió la llamada de Salvador, desde la destilería.  Le molestaba ese hombre tan compuesto, lo trataba con medido respeto y nunca había formado parte de su grupo más fiel.

   –Señor Esteban, un gusto saludarlo, disculpe mi atrevimiento.

   – ¿Sí?

   –Hoy ha venido a presentarse la nueva dueña de la destilería, su sobrina.

   –Correcto.

   –Me ha solicitado, entre otras cosas, le habilite la oficina central para su uso personal.

   “¡Perra maldita, te has propuesto desalojarme y desairarme ante los empleados!”

   –Por supuesto, claro–contestó con frialdad.

   –Hay un conjunto de sus pertenencias que me temo deberemos…

   –Mañana mismo paso por ahí y personalmente me encargo.  Gracias, Salvador–cortó.

   “Ajústate a lo planificado, esto es momentáneo y no debes dejarte afectar”.  Respiró varias veces y se rehízo.  “Reiré último y mejor”

   A la hora de la cena se presentó muy compuesto y con una amplia sonrisa.  Ya todos estaban ubicados y María a punto de servir la comida.

   – ¡Buenas noches, disculpen mi demora!  Comencemos, por favor.  Esto huele de maravillas–acotó mientras atacaba la tortilla y luego la carne.

   –Estás de buen humor, papá–le señaló Sara.

   –Me siento mejor hoy, estos días aún sentía el peso de la tristeza por lo de papá –señaló con falso pesar– Probablemente todos han sufrido mi malhumor y depresión, les pido disculpas–. Miró directamente a su sobrina, que comía en silencio– Particularmente a ti, Asunción.  Me conoces menos y no quise ser agresivo.

   Su gesto de paz pareció repercutir en ella que agradeció sus palabras con un movimiento de su cabeza.

   – ¿Has empezado con buen pie con el personal?  

   –Sí, no he tenido inconvenientes.

   –Excelente, ya te irás poniendo a rueda con todo lo necesario. ¿Qué te ha parecido la destilería?

   –Me ha encantado.  Necesito estar más presente y por ello…

   –Oh, sí, Salvador me ha telefoneado.  Descuida, mañana despejo todo para generarte tu espacio.

   Cambió de foco ya que no quería sonar demasiado obsequioso.  Se dirigió a Sara.

   –Bueno, querida, ¿qué planes tenemos para este fin de semana?

   –No sé, papi, me aburro.  Me encantaría pasear un poco para variar. Escuché que comienza la feria regional– Miró ahora a Santiago, que imperturbable comía y escuchaba– Tal vez tú puedas llevarme mañana. Si Asunción acepta, claro. 

   -Me encantaría ir también, precisamente eso comentaba hoy.  Tengo recuerdos muy lindos–acotó la citada.

   Ya conversaría él con Sara para convertir su coqueteo por aburrimiento en un insidioso asedio que distrajera al hombre y  molestara a su sobrina.  Así le daba otras cosas para pensar a esa mocosa.

   –Ah, jóvenes–dijo con pretendida nostalgia.

   Luego de retirarse se encerró en su habitación a esperar la llamada que ya se hacía tardar.  No iba a ser él quien se comunicara, como si de un vulgar lacayo se tratara.  Se aprestó a leer y a la media hora vibró su móvil.

   No bien atendió notó que su interlocutor estaba borracho y volvió a sentirse asqueado de tener que tratar con esta gente.

   –Querido Esteban, el cargamento llegó con éxito.  Ha salido todo más que bien.

   –Me alegro.

   –Pues demuéstralo, hombre, anímate.  Has ganado una fortuna.

   –Y ustedes también.

   –Pues claro.  Oye, sabes que han llegado algunas noticias un tanto raras, tal vez vulgares chismes.

   –Dime.

   –Tú me dijiste que tienes aún el control de la hacienda.

   –Así es.

   –Pues una tal señorita Asunción se ha presentado en todos lados como la nueva dueña.

   Rio con toda la  indiferencia que pudo.

   –Ah, sí.  A mi sobrina le encanta darse aires y jugar a la hacendada.  Pero esto es algo de papeles, nada ha cambiado.

   – ¿Tú me lo aseguras?

   –Claro que sí.  Vamos a lo importante. Hablé con el cocinero, dice que se puede duplicar la producción pero necesita más gente.

   –Eso sobra.

   –Útil y discreta.

   –Tengo al indicado, no te preocupes.  Esto va a ser muy bueno, de verdad.

   Cuando pudo cortar el diálogo se sintió mejor.  Respiró y volvió a sentirse confiado.  Mañana sería otro día, de seguro con novedades no tan placenteras para Asunción pero si para él, que las miraría con gusto.

   





   







   Trece

    

   La nueva actitud de su tío la sorprendió y a su vez la alegró.  Durara lo que durara, le daba un respiro. No le gustaba tener que discutir con él cada vez que lo veía y sentía que de seguir de aquella forma debería pedirle que se fuera de Santa Isabel.  Eso no le gustaba, esta era (o había sido) su casa y aún eran familia.

   “¿Habrá recapacitado y se da cuenta que no hay otra opción? Es factible, no tiene de otra. Como sea, mejor.”

   Luego de la cena decidió dar un paseo por las afueras de la casa; la noche estaba cálida y fragante por los rosales florecidos y el manto estrellado iluminaba el jardín.  Estaba tranquila y confiada ahora, creía poder enfrentarse con las exigencias de su herencia y esto la animaba.  Miró hacia el extremo de la casa al sentir algunas voces y pudo apreciar que su prima tenía monopolizado a Santiago.  Lo había tomado de un brazo y tironeaba de él.  Hacían una bonita pareja, pensó con envidia.  Al verla, Sara se encaminó hacia ella con cierto estruendo, siempre con él detrás. “Los hombres se dejan conducir como monigotes por un par de senos” reflexionó fastidiada.

   –Asunción, vamos a dar un paseo, no necesitas a Santiago ahora.  Me siento segura con él–coqueteó abanicando sus pestañas.  La expresión de él era insondable, aunque la miró esperando su reacción. “Idiota, seguro desespera porque lo deje ir.  Debo ser casi una carcelera para él.”

   –Santiago, siéntete libre, claro.  Yo me voy a dormir–anunció con su tono de voz más alto y seco de lo que hubiera deseado.  La noche estaba arruinada, no sabía qué la molestaba tanto.  ¿Tanta envidia le tenía a su prima?  ¿O el problema era él?... Prefería no pensar más, mañana tenía un largo día por delante.

   Ya en su habitación apagó todas las luces y se acostó.  Dio vueltas sobre sí misma mas no podía conciliar el sueño.  Sintió la voz de Sara algo apagada y no pudo resistir la tentación de mirar furtivamente por su ventana, como una vulgar fisgona.  Su prima tenía abrazado a Santiago y este no parecía rehuirla, de hecho cuando aquella lo besó colaboró activamente.  “Cochino” le espetó mentalmente mientras volvía a su lecho.  “Duérmete, ya, no pienses y concéntrate en lo importante”.  A pesar de la advertencia el sueño demoró en llegar.

   Por la mañana se reunió con Marcos inquiriendo sobre las tareas del día.  Habló casi nada con Santiago, que la seguía sin inmutarse.  Recorrieron dos zonas más y mientras charlaban con los peones se acercó Facundo a caballo para notificarla de un contratiempo con una de las máquinas de la plantación.  Se había roto y el repuesto debía encargarse; además de caro demoraría, lo cual iba a enlentecer el trabajo de la siembra, que ya iba con cierto atraso.  Tomó nota para realizar el trámite pertinente y esta no fue más que la primera dificultad de varias que se presentaron ese día.  Al final del mismo estaba agotada pero confiaba haber sorteado con relativo éxito la jornada, considerando que había podido solventar más o menos las cosas, aunque no solucionar la demora que ocasionarían.  

   Prácticamente no había dirigido la palabra a su guardaespaldas hasta que él mismo le inquirió acerca de si irían a la feria regional.  Lo había olvidado por completo y la verdad no tenía ánimo para asistir.  Cuando ya iba a darle su negativa apareció su prima plena de expectativas y pensó que si aquella se divertía ella no iba a ser menos.  No le iba a dejar además la cancha libre para que avanzara con Santiago, aunque más no fuera para no verle la cara de nena satisfecha con juguete nuevo.

   –Sí, déjame prepararme un tanto y en un par de horas vamos, querida–le contestó con una sonrisa.  

   Ducha mediante, decidió arreglarse lo más posible sin parecer una muñeca pintada.  Sabía que Sara iba a ir despampanante y no quería quedar totalmente deslucida.  Indudablemente en el pueblo la iban a mirar con curiosidad cuando la identificaran; era un lugar pequeño y si bien había muchos turistas los empleados la reconocerían.  Cepilló su cabello y sostuvo los mechones más rebeldes con unas horquillas.  Apenas delineó sus ojos, aplicó rubor a sus mejillas y utilizó un labial rosa suave.  El efecto era natural pero destacaba sus rasgos. Eligió un vestido de varios colores que le encantaba por lo alegre.  Era apenas escotado y por la rodilla, ni muy serio ni muy osado, pero le sentaba.  Se calzó unos zapatos de taco corrido sumamente cómodos y se perfumó.  “Esto es todo lo que hay”.  

   Al alcanzar la sala se reunió con Santiago.  Lo observó a hurtadillas y admiró su porte.  Era muy guapo.  No había cambiado su look: camisa y jeans.  De pronto se le ocurrió que nunca le había preguntado si llevaba un arma, no alcanzaba a verla y tampoco quería inspeccionarlo demasiado, no fuera a confundirse.

   – ¿Tú tienes algún arma, Santiago?  

   – ¿Tienes miedo que algo malo ocurra?–se interesó–No te preocupes, tengo los medios para defenderte adecuadamente.

   –Sólo preguntaba, no tengo temor–. En ese momento Sara bajó las escaleras y la hizo sentir una mendiga.  Su vestido era maravilloso aunque algo ostentoso y exhibicionista.  Le sentaba perfecto y lo complementaba con un par de botas.   Tomó a Santiago del brazo como si fuera su propietaria y marcharon al vehículo. “Tal parezco yo la custodia y no él” razonó con molestia, y en ese momento él se desprendió de Sara y la esperó.  

   La algarabía los recibió y poco a poco su humor cambió.  Los mariachis con sus cánticos, los juegos y el baile, los puestos con distintos productos, la comida, los olores, la fueron cautivando.  Hurgaron entre las chucherías, comieron tortas y enchiladas, escucharon la música: por un instante parecieron dos buenas amigas compartiendo un buen momento.  Al llegar a una zona de abasto de bebidas Sara la desafió a beber unos tequilas.

   –A ver cuánto aguantas, primita.  Te advierto que tengo entrenamiento.

   “No lo dudo” pensó.  Asintió dispuesta a tomar uno o dos, no más que eso ya que no se le daba bien la bebida.  

   Tomó su vaso y saboreó el primer sorbo, mientras Sara empinaba el suyo de una sola vez.  Lo preferían sin sal ni limón, como era costumbre por otros lados, aunque para el segundo iba a pedir una “”sangrita” para acompañarlo. La mezcla de los jugos de cítricos era deliciosa e iba excelente con el tequila.  Mientras ella terminaba el primero Sara tomó dos más.  Era un cosaco bebiendo, evidentemente.  

   La música se hizo más fuerte y varias parejas se lanzaron a la improvisada pista de baile.  Sara empujó a un renuente Santiago, que no había bebido nada, y lo tomó entre sus brazos, obligándolo prácticamente a ensayar unos pasos.  Él trató de eludirla, probablemente preocupado por su seguridad, pero le hizo gestos para que continuara.  El segundo trago lo tomó de sopetón y al ver que Sara se pegaba al hombre y le acariciaba la espalda con sus manos se disgustó.  Ya la situación se le volvió insostenible cuando la vio empinarse y besarlo, por lo cual se dio una vuelta y comenzó a caminar hacia otra zona.  No le interesaba ver el espectáculo que su prima le brindaba, pues estaba segura que era para ella.  Se encontró de pronto en una esquina, algo alejada de la multitud.  Respiró hondo y trató de enfocarse.  La bebida le comenzaba a afectar un tanto, la tomó demasiado rápido.  Decidió dar la vuelta para no quedar expuesta sin necesidad, pero entonces se vio rodeada por dos hombretones que la miraban sonriendo.

   –Hola, guapetona.  ¿Solita?

   Buscó escabullirse sin contestar, esperando se movieran, pero uno de ellos la tomó del brazo y la atrajo hacia él.

   –No seas tan esquiva, mi vida.  Una preciosura como tú tiene que estar acompañada en una fiesta como esta.  Yo estoy solito, ¿ves? – se rió.  Su aliento era insostenible.

   –Si me disculpa…–dijo con toda la autoridad que pudo.

   –Pues no, mi amor, no te disculpo.  Ven con papi…

   –Suelta a la señorita inmediatamente–escuchó con alivio la voz de Santiago.

   – ¿Quién crees tú que eres para…?

   –Tienes dos segundos–vio los ojos de su guardaespaldas fijos en el hombretón, que de pronto se abalanzó sobre aquel a la par de su compañero.  La trifulca que se armó fue de antología y temió por él, lo que se diluyó cuando vio con qué rapidez se deshacía de sus oponentes.  Estaba bien entrenado, sus movimientos y golpes lo confirmaban. La gente se había agolpaba y vivaba la pelea, aunque les pareció demasiado corta.  Cuando los agentes llegaron, intentaron detener a Santiago por lo que ella debió presentarse y explicar la situación.  Todo se resolvió pero la noche estaba aguada.

   Una vez apartados, sintió los ojos tormentosos del hombre sobre sí.

   – ¿Estás loca? ¿Por qué te alejas de mí exponiéndote así?

   –Estabas entretenido con Sara–le soltó secamente.

   –Si tú no insistieras en darle piedra libre para que la entretenga no sería así.  

   Lo miró con sorpresa.  ¿Había cierto reproche en el tono?

   –No parece disgustarte y es muy bella.

   –No me gusta desairar a una mujer y menos en público.

   – ¡Qué conveniente! – Sintió la mirada fría del  hombre pero no se inmutó– Lo mejor es retirarnos, ¿dónde está mi prima?

   La buscaron y la encontraron bebiendo algo más.  Afortunadamente esto pareció haberla afectado porque durmió todo el trayecto de vuelta, que fue en un silencio total.

   Una vez en la hacienda, ambos se dirigieron a sus habitaciones sin despedirse.  “Ridículo”, pensó mientras se cambiaba para dormir, “me comporto como una niña tonta y va a pensar que tengo celos”. “¿Y no los tienes?” se fustigó. Pues que no lo supiera si era así. Le pediría disculpas y le agradecería su cuidado, eso era, como una adulta coherente e indiferente.  

   Decidida se fue hasta su habitación y antes que golpeara él abrió la puerta, mirándola interrogativamente.

   –Estás bien alerta–le sonrió.

   –Es mi trabajo–contestó, sin quitarle ojo.

   –Bien, mira, quiero agradecerte y disculparme.  Tal vez fue la bebida pero tienes razón, no debí alejarme.  Fue una suerte que tú me siguieras.

   –Es mi trabajo, te repito.

   “Yo soy su trabajo, nada más, eso me está diciendo” pensó un tanto fastidiada.

   –Si por supuesto.  Siento haberte dicho esas palabras sobre Sara, no tengo por qué meterme.

   –Sonaron algo celosas–le dijo él con media sonrisa. 

   Lo miró estupefacta por el atrevimiento. “¿Qué se cree?”

   – ¿Te parece? ¿Celosa de qué, de ti? Te recuerdo tu lugar.

   –Yo lo sé bien. Celosa de tu prima quizás.

   No pudo evitar el enojo.  Todo lo cerebral que tenía lo perdía cuando su temperamento la ganaba.

   – ¡Se bien quién soy y ser menos bonita o aparatosa no me afecta, no compito con ella, si es lo que dices! Te valoras mucho si crees que existe una rivalidad por ti. Y te aseguro…–se le adelantó con un dedo.

   – ¿Si? –la desafió él. 

   – ¡No competiría por ti ni aunque fueras el último hombre sobre la tierra!

   –Eso porque no me conoces bien. Soy muy apetecible–le contestó sonriendo.

   – ¡Altanero! ¿Crees que Sara te besa porque eres atractivo? Lo hace para molestarme.

   –Ah, pero entonces te molesta. Dijiste que no– Se burlaba de ella y tenía razón.  Estaba haciendo la tonta.  Dio media vuelta dispuesta a irse.

   –Asunción…– Se dio vuelta para verlo casi encima –Eres mucho más bonita que Sara– La tomó de los hombros y le dio un beso en la mejilla.  Entonces ella giró la cabeza y lo besó con fuerza en la boca, tomando su rostro con ambas manos.  Sus labios eran cálidos y respondieron luego de la primera sorpresa. El beso fue largo, húmedo e intenso, ambos saboreándose y conociéndose.

   Él fue quien primero reaccionó y lo hizo apartándola con suavidad.

   –Tienes el gusto del tequila aún en tus labios.  Ve a dormir, tienes que despejarte.

   Volvió cual sonámbula a su habitación, obedeciendo como una niña que sabía que no estaba actuando bien.  Mañana se iba a arrepentir de esto, ¡pero qué bien besaba el maldito!

   





   







   Catorce

    

   No estaba bien, se había equivocado de una forma grosera.  Besarla era la peor de las decisiones, comprometía su objetividad. “Yo no la besé, fue ella” esgrimió una pobre autodefensa. Ella estaba mareada por el alcohol y los sucesos en el pueblo, evidentemente.  Él debía haber actuado con mayor frialdad. Pero no siempre era posible, la noche lo había afectado a él también. “La noche y ella.  Estaba absolutamente encantadora, bella”. 

   Lo atraía mucho, le provocaba sentimientos encontrados.  Quería hacer prevalecer los que le aconsejaban indiferencia y temple, pero cada vez más ganaban los que focalizaban en su figura, en sus gestos, en sus actitudes.  En otras condiciones, en otra vida, ya hubiera procedido a la conquista.  Acá todo conspiraba para evitar el acercamiento íntimo: su trabajo, su familia, el contexto.  Todo menos su cuerpo que se sentía atraído por esa hermosa mujer que era Asunción Hernández.

   Debería disciplinar mejor su mente y sus instintos.  Las cosas que podían salir mal solían hacerlo, y los sucesos en Tequila lo demostraban.  Concentrado ahora en el evento anterior, reflexionó que nada era azaroso.  Uno de los hombrones le parecía conocido y aunque no lo recordara, solo la presunción lo preocupaba.  Si molestarla había sido ex profeso, era de prever que solo sería el primer paso.  Debía estar más alerta y para ello no podía perderla de vista.  Sara lo distraía y tenía con qué, tendría que ser más rudo con ella, lamentablemente. Pero no podía poner en riesgo su misión ni a Asunción.

   La mañana siguiente fue incómoda al comienzo, ya que no sabía qué actitud tomaría la muchacha.  Pero al promediar la misma estaba convencido que ella no recordaba nada (podría ser si era mala bebedora) o estaba dispuesta a hacer como si nunca hubiera existido el beso.  Esto ponía paños fríos al asunto.

   Los días subsiguientes fueron bien ajetreados.  Asunción estuvo bien ocupada interiorizándose de los asuntos de la destilería y solucionando los inconvenientes que surgían uno tras otro, pequeños pero molestos y distorsivos de la producción.  Máquinas rotas, insumos demorados, empleados problemáticos; nada extraño en sí mismo, salvo la conjunción de todo.  No estuvo seguro que fuera premeditado hasta que el primer evento realmente delicado ocurrió.  Dos juntos, para ser más exacto.  El primero fue el destrozo causado en el invernadero donde se producían los hijuelos de ágave seleccionados para la siembra.  Miles de plantas fueron arruinados por “vándalos” al decir de la autoridad, provocando un daño económico de importancia pero peor aún un retraso agregado a la siembra.  Esto comprometía las futuras cosechas del producto.

   Por otro lado,  dos camiones con tequila  fueron robados en el curso de pocos días, con lo cual no se pudo abastecer a los clientes, además de asumir otro costo económico más.  No dudaba que detrás de todo estuviera Esteban, por más comprensivo y componedor que se mostraba el último tiempo.  Era conveniente para él.

   La situación afectó un tanto el ánimo de Asunción, que se veía abrumada por los problemas.  Varias veces la vio malhumorada y sin saber muy bien qué hacer. Trató de ayudarla como pudo, aunque sin decirle aún de sus sospechas.  Sería inquietarla y mover el avispero antes de tiempo.  

   Había recibido algunos datos que lo obligaban a acercarse más a la destilería sin descuidar los movimientos en la hacienda.  Las cajas fotografiadas por él habían sido ubicadas en algunas redadas en los Estados Unidos conteniendo metanfetaminas.  Esto significaba una ampliación de lo traficado, que hasta ese entonces solo se había identificado como heroína.  En algún lugar producían la droga y por el movimiento que había visto de carga y descarga, así como por los camiones identificados, lo más factible era la destilería. “¿Producirían tan descaradamente, a simple vista?...  Era la mejor tapadera, tal vez.  ¿Quién sospecharía que detrás de una marca nacional reconocida se producía droga?”  Si era así, Esteban jugaba con fuego y los Hidalgo perdían mucho si él no regenteaba los negocios.  Más peligro aún para Asunción.

   Si él lograba comprobar las presunciones de la agencia, podrían desarticular la organización, pero debía hacerse con cuidado y buscando cortar la mayor cantidad de tentáculos posible.  Se imponía mayor atrevimiento de su parte en el recorrido de la destilería y en la identificación de la gente.  Concretamente la agencia le pedía ubicar a quien producía.  No cualquiera podía sintetizar químicos para elaborar metanfetaminas, era alguien con conocimientos y acceso a los materiales e instrumentos necesarios.  Afortunadamente Asunción iba casi todos los días, preocupada como estaba por todo, por lo cual tenía el pretexto para recorrer y mirar.  

   Esa tardecita, antes de cenar, se dirigió al claro del bosque donde podía hacer ejercicios y estar un poco solo.  Al llegar encontró a Asunción, que sentada en el banco con sus ojos cerrados movía su cuello tratando claramente de aflojar la tensión que estos días sufría.  Sin hacer ruido se colocó detrás y tomó sus hombros, sorprendiéndola de tal forma que saltó.

   –Tranquila, te ves muy dura. Deja que te haga masajes, soy un especialista.  Mi madre siempre sufría de lo mismo y yo la ayudaba.

   Ella le dejó hacer y suavemente comenzó a masajear su cuello, su espalda alta, presionando sus vértebras sabiamente y aliviando sus omóplatos.  Su piel era de una tersura envidiable y la sintió estremecerse al paso de sus dedos.  Bajó más aún para atender la parte baja de la espalda, presionando su hueso sacro.  Había levantado su blusa sin miramientos para poder trabajar adecuadamente.  La visión de sus caderas y el inicio de la cola era una tentación que disfrutó con sus ojos y de los que se desprendió con pesar.

   – ¿Te sientes mejor?

   –Si…gracias… 

   – ¿Quieres que te deje sola? Venía por unos ejercicios.

   –No… adelante. Simplemente trataba de despegarme un tanto de los problemas.  Últimamente parece que es lo único que hay.

   La notó un tanto desanimada y era lógico.  No estaba acostumbrada a tomar las riendas de un negocio, que además claramente estaba siendo manipulado.

   –Estás actuando bien, no puedes controlar los imponderables.

   Ella asintió, suspirando y lo miró algo dubitativa.

   –Estoy un poco nerviosa. Salvador me recomienda que haga un recorte de personal en la fábrica.  Considera que hay por lo menos veinte personas que deberían salir para sanear los números.  Me cuesta tomar esa decisión sin conocer a la gente y sus necesidades.  Solo por equilibrar las cuentas no lo quiero hacer.

   –Tal vez debas charlar con ellos más de cerca para saber sus realidades.  

   –Si… eso sería lo mejor.  Mañana mismo comienzo.  Miraré las fichas de cada uno y luego iré lugar por lugar charlando informalmente con aquellos que crea candidatos… ¡Odio tener que hacer esto! Bien, te dejo.

   La miró retirarse y nuevamente la admiró. Luego comenzó su rutina mientras pensaba. “Esto es ideal para avanzar en mis investigaciones”

   Deseaba poder descubrir prontamente las conexiones y las personas más involucradas, obtener las pruebas que condujeran a un rápido desenlace.  Cada minuto que transcurría en esta hacienda y al lado de Asunción implicaba mayor intimidad y conexión con ella.  

   Por lo menos de su parte la atracción era fuerte y no pasaba solo por lo físico.  Toda ella le gustaba, completa, aunque sabía que la suya era una relación imposible.  Su madre la odiaba, él estaba allí para desarticular su familia, le estaba mintiendo descaradamente.  Todas razones para que ella lo fuera a detestar cuando todo se dilucidara.  Y a pesar de esto se sentía como un pez prendido de un señuelo al que no podía ni quería renunciar.  

   Volvió lentamente y cuando se aprestaba a ingresar a su habitación fue interceptado por Sara, que parecía lo había estado esperando.

   – ¿Te escondes de mí o en general? –le comentó provocativa.

   –Para nada, simplemente haciendo ejercicio.

   –Estoy muy sola en esta hacienda.  Asunción ni me registra, Pedro está en otro mundo.  ¿Puedo pasear contigo? Está anocheciendo y es la mejor hora.

   –Claro – Suspiró internamente.  Esta mujer estaba empecinada en perseguirlo.  Lo tomó del brazo  y se pegó a él.  Caminaron unos metros y de pronto ella giró, poniéndole los brazos en el cuello y  besándolo con ardor.  Su lengua se metió cual flecha en su boca iniciando un juego erótico que lo movilizó.  Por un instante cedió a la pasión y respondió a la urgencia de ella, que se separó al cabo de unos instantes, sonriendo.

   –Besas increíblemente, ¿todo lo haces así? –lo incitó, pasando su lengua por el labio inferior y llevándose una mano al pronunciado escote.

   Pudo rehacerse y sacudió su cabeza.

   –Dejemos esto así – le dijo, procurando retirarse.  Al retroceder, dejando a Sara con una sonrisa semi burlona en sus labios, pudo ver la cortina de la habitación de Asunción que se movía prestamente.  Maldijo internamente; como un pelele se había prestado a que Sara diera espectáculo a su prima. “Estás hecho un completo idiota”

   Al otro día no le extrañó que Asunción se limitara a darle órdenes.  Partieron a la fábrica y ella comenzó a instrumentar lo que había pensado.  Estuvo mirando fichas toda la mañana y solo interrumpió su trabajo para almorzar en un pequeño restaurante, en el patio interno de una de las antiguas casonas.  El ambiente era encantador por lo descontracturado y familiar, pero ella se veía hosca.  “Seguramente la pone de mal humor despedir gente” se dijo.  Acompañó su silencio hasta que lo sorprendió el golpe que hizo con sus cubiertos al dejarlos sobre la mesa. Al levantar la vista la vio mirándolo con actitud ceñuda, sus ojos azules despidiendo chispas.

   –Te vi ayer con Sara.

   Vaya, si que era directa.  Los rodeos no existían para ella.  El enojo la hacía aún más atractiva, si esto cabía.

   –Sí, estaba aburrida…

   – ¿Y le matabas el aburrimiento? –remató irónica.

   –Es difícil decirle que no.

   –Te vi sufrir cuando le comías la boca, sí –masculló con rabia.

   ¿Por qué tan molesta?  Él era su empleado pero no su perro faldero.  

   – ¿Otra vez celosa? –le dijo buscando frenarla, pero esto le dio aún más bríos.

   –Mira, mequetrefe, celosa yo para nada, ya te comenté lo que pienso de estas situaciones.  

   –Porque si lo estás con gusto te beso a ti también.  Me encantaría – le espetó sin detenerse a pensar lo que decía.  La vorágine de la discusión lo hizo hablar sin pensar. Supo que era una gran tontería no bien estos términos salieron de su boca.  La vio abrir y cerrar la suya sin saber bien que contestar.

   –Claro que no, ¿por qué iba a querer que me besaras? Yo elijo quién y cuándo. Y no envidio para nada a Sara.

   –Cuando lo hicimos no pareció disgustarte– Estaba fuera de control, pero seguía.  

   La llegada de la mesera ahogó la discusión y lo agradeció. Notó los ojos de Asunción que cual flechas se clavaban en él pero eligió ignorarla y poner un manto de piedad sobre la situación.

   El retorno fue silencioso, ella un torbellino de faldas adelante y él unos cuanto metros detrás.  Fueron directo a la sección de las calderas y allí estuvieron un buen tiempo, todo el cual la joven conversó con  los empleados y averiguó amablemente sus vidas, especialmente si mantenían familia.  Luego hicieron lo mismo en el área de prensado y almacenado.  Fue una tarde muy ocupada y él mismo se interiorizó de cada rostro y sus contestaciones y actitudes, buscando sospechosos eventuales.  Sobre el fin de la jornada ambos estaban cansados y el retorno no contribuyó a mejorar sus humores.  No hubo diálogo, ni siquiera órdenes.  Parecían realmente un par de noviecitos disgustados.  Con los problemas que había que solucionar, no podía darse el lujo de seguir actuando como un adolescente cada vez que ella lo inquiría.  Pero a veces la reacción era instintiva.

   La cena fue larga y enredada; Esteban parecía empeñado en representar la imagen de la familia Ingalls y dirigía la misma desde la cabecera, preguntando a cada uno sobre su día y dando consejos. “Cínico” pensó, “para lo que te importa”.  Sara seguía el ritmo con presteza y Pedro se veía algo más animado que otras veces. Evidentemente la atención de su padre lo conmovía.

   Asunción estuvo parca aunque sonrió a su tío en varias oportunidades, detallando algunos aspectos menores de la empresa y agradeciendo los consejos recibidos.  Se retiró luego pretextando una jaqueca y él aprovechó para hacer lo mismo.  Debía recuperar la perspectiva o acabaría mal, enredado y comprometiendo su labor.

   





   







   Quince

    

   Tenía una mezcla de sensaciones, entre ellas decepción y rabia.  Esperaba que él actuara de otra forma, que no se rindiera a los pies de Sara como un lazarillo.  A la vez se recriminaba la importancia que le adjudicaba a este hecho, siendo que nada los unía, salvo una relación profesional.  “Nada me debe ni tengo por qué meterme en sus vínculos” se repetía. Pero el bichito de los celos había calado hondo en ella, aunque se resistiera a aceptarlo. 

    Él le gustaba, como hacía mucho no le agradaba un hombre.  Le atraía físicamente pero también por la forma de tratarla y protegerla. “Es su labor” se repetía.  Sin embargo creía percibir una gentileza extra con ella y varias veces había descubierto una mirada que mostraba más que recelo profesional. “O me lo estoy imaginando. Ya ni sé.”.

   Lo cierto es que verlo ayer abrazando y besando a Sara le había provocado un impacto mayor del que hubiera esperado.  “Si me decían hace algunas semanas que un hombre me iba a enamorar en pocos días lo hubiera mandado a freír espárragos”.  Enamorar… “¿Estoy enamorada? No, eso es mucho decir.  Estoy… impactada. Eso es”  Le pusiera el mote que fuera, igual la molestaba y no le permitía concentrarse en lo que debía.

   El recuerdo del beso la había perseguido todos esos días, aún cuando pretendió indiferencia.  La dulce sensación de sus bocas encontrándose, descubriéndose… Su piel erizada, sus manos prestas a continuar explorando lo que la boca comenzaba, su garganta seca.  Hacía tiempo que no deseaba tanto algo.  Afortunadamente habían podido frenar a tiempo.  Y ahora resultaba que él entregaba sus besos como premios consuelo.  La rabia la volvió a atravesar.  “Cálmate, ¿por qué eres tan volátil, por Dios?”

   “No quiero que Sara ponga sus garras en él, lo hace para provocarme… Y yo caigo”.  Debía focalizarse, tenía tareas que requerían urgente consideración.  El notario y el mismo Salvador en la fábrica habían sugerido reducir el personal y ella lo estaba enfrentando, pero no lo podía hacer desde la frialdad de los números.  Cada uno de ellos representaba una vida y tal vez una familia que solo tenía ese ingreso.  No iba a ser para nada fácil, ojalá mañana encontrara una salida lo menos traumática posible.

   Los últimos días habían estado plagados de problemas y creía haber solventado varios.  Extrañamente su tío había hecho algunas sugerencias muy buenas que habían ayudado. Su actitud había cambiado, ojalá fuera algo duradero.  Había observado cuánto bien le estaba haciendo esto a Pedro, se lo notaba más activo y eso la alegraba.

   Si Esteban había aceptado su nuevo rol era muy probable que rompiera sus lazos con la mafia a la que según su abuelo ayudaba y esto sería lo mejor que les podría pasar.  Tal vez el shock por la muerte de Ramón y el hecho de verse desheredado de lo que consideraba la perla de la familia lo había hecho reflexionar. Ojalá.

   El nuevo día la encontró más descansada y animada.  Como todas las mañanas desayunó con María y le detalló su jornada.

   –Mi niña, puede ser duro pero tú tranquila.  Eres tan buena que encontrarás la forma de solucionar las cosas.

   –Siempre me reconfortas –la besó y con una tostada en su mano caminó hacia la salida.  Santiago estaba muy compuesto recostado contra el vehículo, como siempre a la orden.  “Guapo” suspiró.  Los lentes negros conferían seriedad y escondían su mirada, pero juraría que sintió sus ojos recorriéndola toda. Sonrió y le dio los buenos días, dispuesta a cambiar la tónica de la relación.  No podían estar sin hablar como dos colegiales, y ella era la que tenía que dar el paso.

   –Santiago, hoy tenemos otra jornada larga.  ¿Paz?

   –Señorita Asunción, solo paz y amor entre nosotros –respondió con una sonrisa. 

    “¿Alargó la palabra amor o ya estaba loca?” Sacudió la cabeza y le pidió encendiera la radio en busca de música.  

   La recorrida por el resto de las zonas fue otra vez tediosa y sin grandes novedades. Fue señalando en sus notas, como ayer, algunos potenciales despidos, todo para chequear posteriormente.  Notaba que donde había tal vez demasiada gente era en la parte administrativa y de cadetería, y tal vez en la parte de transporte y carga.  Luego de hecho esto se recluyó en su oficina a comparar datos, fichas, impresiones. Afortunadamente tenía fotos para identificarlos, pues entre tanta cara ya estaba mareada. Al mediodía algunas ideas tenía y también dudas.  Había personal que no había visto y figuraba en la nómina, por lo menos tres casos.  No registraban enfermedad ni licencia reglamentaria pero no estaban.  Y habían cobrado el sueldo dos días antes.  Algo no estaba bien y fue directo a Salvador a plantear el asunto.  Si bien no era el encargado de personal, era en quien había depositado su confianza.

   Al preguntarle y mostrarle lo que veía, él asintió y se repatingó en su sillón.

   –Pues mire, señorita Asunción.  Yo esta situación ya la había detectado y la verdad no quise advertirle para que usted mismo la corroborara.  Sabe que no es mi área.

   –Lo entiendo, ¿qué pasa con estas personas?

   –Sinceramente no sé. Los conozco de vista, a dos al menos.  Este–le señaló uno–supuestamente es cadete en esta empresa.  Nunca lo he visto trabajar de eso y la mayor parte del tiempo está desaparecido.

   – ¿Cómo es posible? ¿Cuánto hace que pasa esto?

   –Varios años.

   – ¿Qué? ¿Nunca se lo comentó a mi tío? 

   –Sí, él lo sabía y me ignoró cuando se lo advertí.  Por eso no insistí más con el tema.

   Esto la desconcertó bastante.  No era un problema de ineficiencia o un bache administrativo.  Esta gente cobraba y ¿no trabajaba?  No supo que pensar, pero sí que hacer.

   –Pues a partir de mañana esta gente no pisa más mi fábrica.  Haga los trámites correspondientes para el despido.  No serán muchos pero con estos tres algo reduzco y los demás van a tomar buen ejemplo de que quien no trabaja se va.

   Salvador rápidamente se dirigió a instrumentar sus órdenes.  Ella volvió a su oficina y llamó a Santiago para ponerlo sobre aviso que había algunos despidos, para que estuviera atento.  La gente a veces perdía la cordura y podía ocurrir algún desmán.  

   –Te lo aviso solo para que estés un tanto alerta.

   – ¿Encontraste razones para despedir?

   –Pues sí, tres empleados que figuran y cobran y aparentemente no trabajan o deambulan por la destilería, no se sabe que hacen.

   Lo vio pensativo y lo adjudicó a preocupación por algún problema de seguridad.

   –Mira, no creo pase nada, te cuento solo para que no estés fuera de los acontecimientos.

   En ese momento llegó Salvador, quien comunicó que la decisión había sido formalmente cursada a las casas de los empleados, ya que no había ninguno en la planta.  

   –Y señorita, tengo algunas ideas que después quiero charlar con usted sobre reducir costos.

   – ¿Más despidos?

   –No, se me ha ocurrido que podemos mejorar el área de transporte y carga de mercadería para hacerla más eficiente.  Gasta demasiado, más de lo recomendable, especialmente en combustible.

   –OK, mañana, ¿le parece?  Hoy por la tarde debo estar en la hacienda.

   Se sentía más liviana por haber podido saldar en parte la situación afectando lo menos posible a las familias. Ya sabía ella por su trabajo, cuan dificultoso era sostener económicamente varias bocas y cuanta dignidad generaba el empleo.

   Había pasado hacía un rato la hora del almuerzo y recién ahora sentía los pinchazos del hambre en su estómago.

   – ¿Almorzaste, Santiago? –Ante su negativa le pidió detenerse en un comercio para que comprara algo de pan, quesos y otras vituallas.  Comerían en camino así podía cumplir con Marcos, que la esperaba para detallarle las últimas acciones.

   A mitad del camino se le antojó detenerse.  El paisaje era bello y no lo disfrutaba, tan metida estaba en los asuntos de la empresa.  

   –Para aquí y comemos bajo esos árboles.  Hay buena sombra y me merezco un descanso.

   Estacionó y la siguió.  Había un suave colchón de pasto y aire fresco.

   –Esto me encanta–comentó ella–Me acuerdo que María nos preparaba canastas y salíamos con el abuelo por la hacienda–.  Sintió la nostalgia de ese pasado feliz y bajó la cabeza.

   – ¡Eh! Nada de tristezas.  Dijiste que te mereces un descanso.

   Le sonrió. Estaban a escasos centímetros y se estudiaban uno al otro, a hurtadillas.  

   –Delicioso, esta salsa está muy rica–le comentó y entonces él se incorporó hacia ella y con un gesto muy suave quitó restos de la misma de su mejilla. Verlo tan cerca removió sus instintos y tocó su cara.

   – ¿También salsa? –preguntó, sin apartarse un ápice.  Ella negó e hizo ademán de retirarse y entonces él la besó.  Suavemente primero y al no encontrar resistencia abrió sus labios e intensificó la acción. Ella tomó su cabello con una mano y él rodeó su cuello. Ambos besaban sin tregua y con pasión, bebiéndose mutuamente y alimentando el fuego que los consumía.  Sus cuerpos se acercaron como imantados y con naturalidad se tendieron sobre el manto de pasto, improvisado nido para un romance que nacía.  No supo si fueron segundos, minutos, solo que la miel que corría por sus labios e inyectaba su cuerpo era la más dulce que había probado.  

   Percibió molesta qué él se apartaba y la miraba, y acariciando su mejilla y su cabello finalmente se incorporaba. 

   –Perdóname, Asunción.  No debo hacer esto, aunque sea lo que más deseo.  Tú…

   –Sí, sí–acotó ella a la vez que se sentaba y arreglaba su cabellera desordenada– Estamos distorsionando el vínculo que nos une, lo sé.  Pero bueno, a veces hay que dejarse llevar, ¿no lo crees? 

   –No debo–la miró hondo.  Ella suspiró y aceptó obedientemente, aunque su mente estaba nublada por las sensaciones vividas.

   La llegada a la hacienda apenas le dio tiempo para reponerse y escuchó a Marcos a medias. Afortunadamente este le traía soluciones y esperaba su aprobación, cosa que hizo sin demoras, para correr luego a refugiarse en su habitación.  Debía pensar.  

   Algo era evidente y lo aceptaba: los sentimientos que Santiago le provocaba nunca los había sentido por alguien antes.  Y novios había tenidos dos, así que no era una virgen pacata que se descubría ante el romance.  Las sensaciones si eran nuevas: esa urgencia por tenerlo ante sí, por besarlo, por explorar más de él.  

   Sabía que su relación podía ser complicada, pero no imposible. “Es el siglo XXI, si ambos deseamos podemos vivir lo que queramos y elijamos.”

   Tal vez su reacción era su modo sutil de rechazarla porque no le gustaba y prefería a Sara. “¿Por qué me besa entonces, por qué me mira así?”

   La cabeza le estallaba.  “Necesito a Alejandra, necesito una oreja amiga y desinteresada”.  Este pensamiento la impulsó a telefonear a aquella.

   –Asunción, mi reina, te extraño.  Todo acá está tan quieto desde que te fuiste. ¿Cómo estás?

   –Aquí voy, con vaivenes.

   – ¿Te has hecho cargo de las empresas?

   –Sí, y no te imaginas que baile voy teniendo.

   –Así que hablo con una importante empresaria del tequila. Pues te digo, ‘toy necesitando varios, je je.

   –Tonta.  Yo te estoy echando en falta a ti.

   – ¿Pues qué pasó, niña? ¿Ya te caes?

   –Tengo otros asuntos que me están comiendo la cabeza y no hay nadie a quien le pueda contar.

   –Como a tu amiga. ¿Algo morboso, erótico, qué?

   –Algo de eso hay, no creas. ¿No podrás venirte? Me haría tanto bien.

   –Déjame ver, corazón.  Está bastante tranquilo todo, de verdad, así que tal vez hay alguna chance. Mañana te confirmo, ¿vale? 

   Esto era promisorio, sería un alivio contar con su apoyo.

   





   







   Dieciséis.

    

   Estaba inquieto y no podía evitarlo.  La llamada lo había sorprendido y había cambiado la percepción que tenía de la situación y su evolución. Los últimos días había mejorado sustancialmente el trato con Asunción y creía haberla convencido ya de su afán de colaborar o por lo menos no incidir.  Había observado y propiciado los distintos hechos complejos por la que había pasado Santa Isabel así como la destilería.  Su intención no era desestabilizar a las empresas sino a ella y provocarla para que viera que era demasiado para una mujer.

   Pero las cosas no estaban saliendo como quería, y los llamados tanto del “Cocinero” como de José Hidalgo lo pusieron sobre alerta.  No podía creer cuando escuchó al primero decir que lo habían despedido.  Estaba en pleno proceso de producción de anfetaminas, un buen cargamento, y esto no solo comprometía ese lote, que ya estaba además vendido, sino toda la futura actividad.  

   Se desesperó al comienzo, aún cuando nadie lo hubiera sospechado.  Solicitó al primero que no comunicara a los Hidalgo aún la noticia, mas era tarde; ya estaban sobre aviso.  Prometió remendar inmediatamente el asunto y efectivamente eso iba a intentar.  Encontró a Asunción en la sala, ya pronta para irse a la destilería.

   –Asunción, querida.  ¿Tienes un minuto? Tengo un asunto que plantearte–. Vio que dudaba y miraba a su guardaespaldas y no quiso darle chance a la negativa.

   –Vamos a la biblioteca, si te parece, estaremos más cómodos– Una vez allí no quiso ir directo al grano para no despertar sospechas de un interés expureo.  Comenzó preguntándole como llevaba las cosas y la halagó por su temple.  Finalmente encaró el tema.

   –Asunción, me ha llamado uno de los empleados de la destilería, desesperado porque ha sido despedido.  Es un hombre de familia y no tiene otro ingreso.

   –Sí, lamentablemente tuve que tomar esa decisión. No fue agradable.

   –Me imagino, querida.  Sabes que este hombre que te comento ha sido uno de mis más fieles trabajadores, siempre respondiendo cuando lo necesité.  Tal vez podrías reconsiderar la medida en particular con él.  No suelo pedir estas cosas, pero este caso me conmueve.

   –Mira, tío, yo entiendo tu interés, pero la verdad es que los despedidos están en nómina pero no se sabe que hacen y no están casi en la destilería.  Salvador…

   “Maldito enano, hace meses que estaba emperrado en sacar gente y su diana eran siempre los mismos.  Parece que supiera…”

   –Salvador es un buen hombre pero no comprende las realidades de una empresa.  Está metido en su oficina con sus papeles y para él la gente es eso–sonrió intentando desmerecer la palabra del estúpido.

   La vio dudar y casi olió su triunfo, pero esto fue un instante. La contestación no le dio espacio a nada más ni lo intentó.

   –Lo lamento, es decisión tomada.  Me costó y no quiero ir para atrás y adelante porque sería poco profesional y se prestaría a confusiones.

   Asintió y la despidió.  Una vez la puerta se cerró tras ella, se sentó con lentitud y analizó la situación.  Se complicaba cada vez más y él quedaba en el medio de algo que podía ser muy peligroso.

   José y Jorge estarían al llamar para reprocharle y exigirle una explicación y una solución. No tenía una para darles, al menos no una diplomática.  Suspiró y miró a su alrededor. En este mismo lugar, veinte años atrás, había lidiado con su padre y había recibido las culpas por la muerte de su hermana. Era verdad que sus vínculos incipientes con los Hidalgo habían propiciado las cosas y que la negativa a participar de su padre se había sellado con el asesinato de los padres de Asunción.  Era el costo que habían pagado por intentar oponerse al cartel.  

   Desde ese entonces nunca osó convertirse en un obstáculo o plantear una negativa, y eso le evitó problemas y lo llenó de dinero.  Su conciencia y su moral quedaron sepultadas bajo millones de dólares y a estas alturas de su vida no pensaba en arrepentimientos.

   La encrucijada en la que se encontraba tenía un solo nombre: Asunción.  Y él se había caracterizado por rodear o eliminar los escollos.  Si no él directamente, sus aliados.  Había intentado razonar con ella, que entendiera la importancia de los negocios, y nada había obtenido.  Ella no lo respetaba ni consideraba.  Lamentablemente le tocaba a él hacerse a un lado y dejarla asumir la totalidad de su legado.  

   En ese momento sonó su teléfono y supo exactamente qué hacer.  “A veces la vida nos pone en estas disyuntivas y hay que actuar a la altura de las mismas” se dijo.

   –Hola, esperaba tu llamado, José.

   – ¿Qué diablos está pasando en esa destilería, Esteban? El “Cocinero” está fuera y lo mismo los camioneros que nos son fieles.

   –Lo sé, he hablado con el “Cocinero” y estoy al tanto de todo.

   – ¿Estás al tanto? ¿Qué no eres tú quien decide?

   –Las cosas cambiaron estos días, José.  Intenté lo mejor, convencer a una muy tozuda joven de la necesidad que los asuntos de hombres los traten los hombres.  Pero ya ves como son los jóvenes de hoy.

   –No me jodas, Esteban–el tono lo denunció.  Estaba furioso y a punto de tomar cualquier determinación.  El momento demandaba cautela total.

   –Nunca lo haría, lo sabes–“estúpido palurdo, no tengo otra opción que tratarte”–He perdido control de Santa Isabel y de la destilería.  Sin expectativas de recuperarlo por las buenas.

   –Nosotros necesitamos ambos lugares–cloqueó el imbécil, casi como un berrinche.

   –Lo tengo más que claro, y si por mí fuera seguirían contando con él.  Pero ya ves…

   – ¿Tú sobrina está al tanto de todo? ¿Sabe lo que está en juego?

   –No, y no se lo he dicho porque sería peor.  La pondría aún más proclive a terminar todo.  Desde la muerte de sus padres ella…

   –Justo, por eso.  Debería estar sobre aviso del peligro que significa ponerse en nuestra contra.

   –No cree en mí–lanzó casi como una invitación.

   –Pues yo la haré creer en nosotros.  Si la quieres, adviértela.

   –No está en mí–exclamó.  Esta frase significaba soltarle la mano a su sobrina y entregarla a las manos de la mafia, pero qué más daba.  En la vida eran necesarios los sacrificios.  Trató sin embargo de limpiar su camino para que no hubiera dudas de su no participación en cualquier hecho que se avecinara.

   –José, yo he de marchar por un tiempo. No quiero estar acá, por lo menos con este estado de situación.  No lo tomes como una huída, antes bien, te abro las puertas para que tú procedas.

   – ¡Tranquilo, nosotros sabemos muy bien qué hacer! –exclamó y cortó la comunicación.

   Esto fue un alivio.  Allanadas las cosas a sus socios, lo único que le quedaba ahora era retirarse.  Con elegancia y sin ruido.  Esperaba volver para tomar las riendas cuando todo se solucionara, fuera esto como fuera.  

   Se encaminó hacia la habitación de Sara y le explicó que debían irse por asuntos complicados con los otros negocios.  Le alegró el día, ella estaba un tanto harta de tanta naturaleza y aire puro.  Su capricho por el guardaespaldas se compensaría con cualquier otro en la capital.  

   Pedro fue otro cantar.  Lo encontró vagando por el jardín y lo miró antes de dirigirse a él.  “Es un pusilánime bueno para nada.  Todo el carácter que tiene Sara escasea en él”.

   –Pedro–llamó y sus ojos lo miraron un tanto extraviados. A veces se preguntaba si no tenía algún problema mental– Apronta tus cosas, nos vamos a México.  Debo continuar con mis negocios allá.

   La respuesta lo sorprendió y más aún los términos en qué se dirigió a él.

   –Yo no me voy. Me quedo con Asunción.  ¡A enfrentar con ella lo que le dejas!

   – ¿Qué dices? ¡Me respetas y me obedeces! No sé de qué hablas.

   – ¡No finjas conmigo, he escuchado tus conversaciones telefónicas y sé con quién hablas!  Lo sé hace mucho.

   La furia lo encegueció, impulsándolo a pegarle un golpe pero su mano fue detenida por un furibundo y enérgico Pedro, que parecía transformado.

   –Sabía que eras un egoísta ambicioso, pero nunca imaginé que entregarías a tu propia familia por salvarte. ¡No tienes piedad de nadie, ya no digo de mí a quien siempre has despreciado!

   Arrebató su mano y trató de recomponerse.  Lo miró con frialdad.  El corte era más profundo de lo que imaginaba, pero había que dejar ir aquello que no hacía bien.

   – ¡Pues quédate, es tú decisión! No corras a mí cuando no tengas quien te aguante los lloriqueos.

   –Ten por seguro que ya no lo haré más, padre– le contestó y se retiró.

   Tal y como estaban planteadas las cosas, la retirada debería ser más rápida de lo previsto. No dudaba que Pedro contaría lo que sea hubiera escuchado a Asunción.  Se había convertido en su patético lazarillo.  

   Recolectó lo que importaba, no era mucho afortunadamente lo que tenía en la hacienda y apuró a Sara.  Antes del mediodía partían en su vehículo, dejando atrás a una azorada María que no entendía nada de lo que ocurría, pero que supuso intuía que las cosas no marchaban bien.

   Miró por el espejo retrovisor y se despidió por un tiempo de la hacienda.  “Solo por un tiempo, aquí volveré, no tengo dudas, y en los términos que me merezco”.

   





   







   Diecisiete.

    

   Estaba preocupado y no podía evitarlo.  Los acontecimientos tendían a acelerarse y no precisamente porque él los incentivara.  La decisión de Asunción de despedir gente y que estos tuvieran el perfil que tenían era claro indicio que otro rol jugaban en la empresa, uno no santo precisamente.  Esto sospechó el día anterior y lo inquietó: la muchacha había dado un golpe al corazón de la organización sin percatarse y esto no podía ser bueno.  La reacción de Esteban hoy temprano era sintomática, y a pesar que intentó sonar casual, él pudo percibir su inquietud.

   “Mala tos le siento al gato” pensó.  Si los Hidalgo se sentían presionados o retados antes de tiempo su reacción podía ser muy violenta.  No tenían fama precisamente de medidos. Lo más inquietante era que Asunción quedaba al medio y él no tenía todavía los medios para protegerla frente a una arremetida que no fuera individual.  

   Esto lo llevó a comunicarse con su contacto para que trasmitiera los últimos sucesos y le enviaran apoyos ante la eventualidad de acciones armadas.  Y lo decidió a realizar una revisión profunda de la parte de la destilería que estaba supuestamente cerrada.  Si quienes habían sido despedidos se encargaban de algo allí, el camino estaría libre.  Y si encontraba algo, podía ser la punta de la madeja para desentrañar y desenmascarar toda la organización.

   Mientras la muchacha se ponía al día con otras cosas se coló por los pasillos inadvertidamente e ingresó por la zona tapiada.  La circulación fue muy sencilla y no tuvo dudas que el lugar se usaba con otros fines.  Una zona clausurada no tenía ese orden ni conservaba instalaciones eléctricas.  Al avanzar distinguió también un camastro y enseres para preparar comida, así como bebidas.  Cuando ingresó a una gran sala, supo que había encontrado lo que la DEA hace tiempo buscaba, la “cocina” de las metanfetaminas.  La dimensión de los recipientes y quemadores, las cajas acumuladas con materia prima para elaborar le convenció de la gran magnitud de lo que se preparaba en ese lugar.  Al pasar a otra habitación encontró varias cajas ya embaladas, con el logo de la empresa tequilera y al abrir una vio la droga prolijamente guardada. Con tanta impunidad y tan apañados actuaban que ni siquiera la camuflaban entre botellas o algo así.  Evidentemente cuando la fábrica cargaba  la bebida a distribuir los malvivientes mezclaban las cajas.  El circuito lo manejarían los camioneros despedidos, y que el trayecto era diferente al planeado por la empresa era claro por el dato de Salvador quejándose del gasto de combustible. Todo cerraba perfectamente y Esteban tenía un papel preponderante.

   Por un instante sintió una profunda satisfacción por haber cumplido su objetivo.  Aquello para lo cual había trabajado dos años estaba llegando a buen puerto.  Luego la percepción que esto implicaba aún mayor riesgo para Asunción lo golpeó.  No había despedido solo a camioneros o gente que el cartel podía sustituir con facilidad.  El o los cocineros de la producción no tenían lugar en la empresa y esto comprometía toda la operación que tenía montada.  Los Hidalgo no se iban a quedar con los brazos cruzados.

   Registró todo con fotografías y envió un mensaje cifrado que procuró fuera lo más esclarecedor posible.  Eran urgentes los refuerzos para proteger vidas pero también para salvar la operación y atrapar a la mayor cantidad de involucrados posibles. De seguro hoy mismo iban a tratar de sacar la mercadería que tenían en el lugar, al menos.  Luego se dirigió presuroso donde Asunción.  No podía dejarla sola un momento y debería chequear la salida y la vuelta.  A partir de aquí cualquier lugar podía ser una trampa o prestarse para una.

   Ella estaba feliz e ignorante de todo mal, y al menos delante de todos no quiso ponerla sobre aviso de las cosas.  No planeaba contarle todo, pero al menos advertirla para que ella misma colaborara en su propia protección, al menos para no exponerse.  

   –Santiago, hoy mismo llega a Guadalajara mi amiga Alejandra, debemos ir a buscarla.  ¿Te parece si comemos y partimos?  Ya aprovecho y hago algunas diligencias.

   Asintió.  Tomarían por otro camino y la rutina que habían conformado esos días se disolvería.  Eso le permitía ganar tiempo.  Ya en ruta, ensayó mentalmente como encarar la situación sin delatarse.  Confiaba en ella, pero era vital conservar el secreto de la operación, era una regla de oro para cualquier agente encubierto.

   –Estoy muy contenta, Santiago. Toda marcha mejor y que me visite mi amiga es una alegría, es como una hermana.  Me sentiré más acompañada.

   –Escucha, Asunción. Debo contarte algo y tienes que ponerme toda tu atención.

   – ¿Qué pasa, por qué tan serio? –se alarmó ella.

   –Hoy recorrí la destilería, tenía curiosidad por la parte clausurada…

   –Sí, hay que ver eso como eliminarlo porque…

   –Escucha… Encontré toda una sala destinada a producir metanfetaminas y varias cajas ya prontas para distribuir.

   El asombro y estupor que vio en su rostro permitió ver que tenía toda su atención.

   –Están usando tu empresa para producir droga, Asunción. Y es probable que los obreros que despediste, que no sabías que hacían, fueran los encargados de eso.

   La chispa de inteligencia que vio en ella le hizo ver que comenzaba a conectar toda la información.

   –Mi tío me pidió que restituyera a uno de ellos hoy… No puedo creer… Sí puedo creer eso  de él. Mi abuelo me lo advirtió.  ¿Qué hago ahora? Hay que eliminar todo.

   –Ni se te ocurra–le dijo alarmado–Serías cómplice por encubrimiento ante las autoridades y además una declaración de guerra para los narco.

   Vio su rostro demudado y sintió pena y ternura. Parecía una nena asustada, perdida, sin saber por qué camino tomar.

   –Tranquila, cariño–le surgió este término naturalmente y ella lo miró–Yo estoy aquí para protegerte y cuidarte, no permitiré que nada te pase.  Pero tú debes confiar en mí.

   –Confío en ti. Te confío mi vida–le contestó.  

   –Y la protegeré con todas mis fuerzas.  Pero quiero que entiendas que estás en una posición muy delicada. En el medio de un polvorín pronto a estallar.

   –Por Dios, y yo como una tonta acabo de invitar a mi amiga.  ¿Qué hago ahora? Viene en viaje, le pedí y ella eficiente como es lo solucionó y se montó en el avión.

   –La recogemos y nos vamos a la hacienda.  Y nos preparamos para lo que pueda ocurrir.

   – ¿Qué puede ser?

   –Que decidan convencerte por las malas de que cambies de idea.  A menos que todavía crean a Esteban un buen vehículo hacia ti.

   –No sé, pero ahora que me cuentas todo esto no voy a poder tratarlo de la misma forma.

   –Si es necesario lo harás, debemos ganar tiempo.

   – ¿Para qué? Lo más correcto sería avisar a las autoridades…

   – ¿No crees que una parte esté en connivencia con ellos? A esta altura, yo dudo de todos.

   –No podemos escondernos y tú no puedes protegerme solo.

   –Tengo mis contactos y los he usado para pedir refuerzos. Confío lleguen lo más pronto posible.

   Ella se sumió en el silencio y la vio cavilar y moverse nerviosa en su asiento.  Se concentró en conducir y por varios minutos no la miró.  Luego sintió sus sollozos y frenó, girando sobre sí mismo.

   –Sé qué tienes miedo, pero por favor cree mis palabras cuando digo que haré todo por ti.

   –Tengo temor pero se me mezcla con la angustia por algo que no puedo manejar, por la muerte de mis padres, los años de silencio con mi abuelo… ¡Todo por estos malditos narcotraficantes, que han hecho un infierno de nuestras vidas!

   Entendía esa sensación de pérdida y de rabia juntas, él mismo las había experimentado con su hermana. A Asunción se le agregaba que parte de su familia era conspirador en la trama.

   –No llores por lo que ya no tiene vuelta, concéntrate en el ahora y en tratar de vivir para cortar la cabeza de esa víbora–la alentó.

   –Es una suerte contar contigo, Santiago.

   –No solo cuentas conmigo, estoy contigo y voy a ayudarte y protegerte.

   –Sí, es tu trabajo después de todo–bajó la cabeza y él tomó su mentón con el dedo y lo elevó para que lo mirara a los ojos.

   –No solo eres mi trabajo, eres la mujer que más me ha gustado en años y…

   –Tú también me gustas, mucho, como nadie–le soltó ella rápidamente, besándolo.

   –No es el momento, debemos…–trató de frenarla aunque casi sin fuerzas.  Lo que más quería era vivir la pasión que los unía.  Apretó más el beso y la abrazó. Sintió su mano empujándolo y reaccionó, solo para ver como ella reclinaba su asiento y quitaba su blusa, así como tironeaba de su camisa para eliminar las trabas entre sus pieles.

   –Asunción…es lo que más deseo pero no es el momento ni el lugar…–protestó.

   – ¿Y si no hay otro tiempo o lugar? Tú mismo has dicho que estoy en peligro. No pienses más, yo te deseo, tú también–dicho lo cual lo atrajo hacia sí.  

   El coche no era el lugar más cómodo y menos para un encuentro de tal naturaleza, pero el fuego que venían atizando hace días se alimentó de la oportunidad. Sus labios se recorrieron sin tapujos ni pudores, besando los rincones más escondidos de ambos.  Sus manos tocaron, apretaron, masajearon y arrancaron los suspiros y gemidos más hondos.  Embriagados y ya sin retorno de ninguna especie, desnudaron con torpeza sus cuerpos y comenzaron un desenfrenado meneo que los puso al borde del delirio. El placer los inundaba, plenos de sensaciones que recorrían como electricidad sus cuerpos. Ninguno se contuvo y se devoraron como si fueran hambrientos de meses, cosa que tenía algo de realidad para ambos.  Se poseyeron mutuamente y se adoraron sin reservas, lo que quedó patente en el galope final en el que ambos acabaron al unísono.   

   Mientras ambos se recomponían, Santiago se reprochó no haber detenido las cosas.  No porque no hubiera disfrutado, fue más que eso.  Se sintió elevado y había aquilatado cada segundo y cada porción de esa hermosa mujer que era Asunción. Pero se sentía en deuda con ella, quien abría su corazón y su cuerpo a él, y merecía saber la verdad, al menos una parte de ella.  Consideró esto durante varios kilómetros, en silencio.  Sentía la mirada nerviosa de ella hasta que llegó la pregunta.

   – ¿Te arrepientes, Santiago? Yo no, quise que esto pasara y lo viví con plenitud.  Sentí que te pasaba lo mismo, ¿me engañé?

   Era tan directa y cristalina; plantaba su verdad y exigía lo mismo. Esto lo decidió.

   –Mira, quiero decirte algo.  No dudes que quise hacerlo y aún quiero hacerlo muchas más veces contigo.  Te mereces, nos merecemos, otro lugar y otro contexto.  Pero debo ser completamente honesto, para variar.

   – ¿Por qué para variar? ¿Me has mentido?

   –He evitado contarte algo, que por otra parte no debería, pero es tu derecho.  Forma parte de mi trabajo.

   –Me desconciertas…

   –Verás, yo llegué a esta zona y di con tu abuelo hace más de dos años.  En ese período él confió en mí y yo lo protegí, tal como debía.

   –Claro, por eso te nombró albacea.

   –Así es, pero lo que debes saber es que en realidad yo no llegué por casualidad, sino que fue una cuidadosa planificación de años–vio que lo miraba azorada sin entender absolutamente nada.

   –Soy un agente encubierto, Asunción. Trabajo para la DEA, la agencia norteamericana dedicada al control del tráfico de drogas.

   –Pero tú eres mexicano…

   –Sí, pero mi familia hace años que vive en Miami y yo resido allí desde la temprana adolescencia.

   – ¿Es decir que viniste para desarticular la banda de narcotraficantes de la zona?

   –Sí, y bueno, nuestros datos mostraban que tu familia estaba mezclada, de algún modo.

   Lo miró con sus ojos azules muy grandes, desconcertada.

   –Estos años me hice una idea de la situación y comprobé que tu abuelo poco incidía en la red.  Claramente era Esteban el involucrado.  He podido recabar datos. Pero he avanzado mucho más estos días y gracias a ti.

   – ¿Me investiga a mí la DEA? –susurró. 

   –No, cariño–le sonrió– Tú eres una recién llegada a los hechos. Pero hoy estás en el ojo de la tormenta y he solicitado protección para ti. A esos contactos me refería hoy.

   Vio que callaba y entendió que estaba un tanto impactada por la información. Luego lo miró.

   – ¿Todo esto es porque querías saber más del tráfico?

   –Lo hubiera sabido igual. Todo lo demás que no incluye la investigación es porque yo quise.  Tendría que haberlo evitado para no comprometer la tarea, pero no pude. Tú, el influjo que ejerces sobre mí, ha sido más fuerte que mi disciplina y mi responsabilidad.  

   – ¿Qué va a pasar con mi familia? ¿Con nosotros?

   –Si conseguimos las pruebas, tu tío debería ir a la cárcel. Es un vulgar delincuente de traje, Asunción. Se hace millonario con las desgracias de miles que sufren por la adicción. Incluso su propio hijo, aunque parece ignorarlo.

   –Pobre Pedro…–dijo con amargura.

   –Y nosotros, debemos esperar al final para ver cómo termina todo.  Si, como lo deseo, tenemos éxito, tal vez debemos considerar darnos la oportunidad de conocernos más lento.

   –Si, yo también quisiera eso.  Me duele que la memoria de mi abuelo quede embarrada por todo esto.

   –La memoria de tu abuelo estará intacta para ti, que es quien importa.  El te legó todo sabiendo qué harías algo para eliminar la corrupción de Santa Isabel.  

   Encendió el auto y prosiguieron viaje, cada uno concentrado en sus ideas y pensamientos esta vez. En Guadalajara esperaron un tanto y finalmente recogieron a Alejandra, que venía con toda su frescura a meterse en medio del atolladero.  

   “Buen baile nos espera” suspiró él.  “Ojalá todo salga bien”.

   





   







   Dieciocho

    

   No podía mensurar cuánto apreciaba y agradecía que Alejandra hubiera venido, dejando de lado sus preocupaciones y actividades para correr a acompañarla.  Siempre había sido así, desde que se conocieron en la facultad,  Era  una de esas personas que instintivamente uno adopta como confidentes y consejeros porque parecen mayores que uno y que la misma edad que tienen. Casi como si una natural e instintiva cualidad para aliviar y alivianar los problemas les hubiera sido dada. 

          Reconocía que se complementaban, pues ella también había estado cuando el ánimo de su amiga caía, golpeado a veces por una familia un tanto compleja.  No es que aquella se quejara, su frase de cabecera (tenía muchas en realidad) solía ser “en todos lados se cuecen habas” y Asunción le daba la razón.  En todas las familias había desencuentros, problemas, etc. La vida era eso.  Aunque en la suya en particular se cocían cosas mucho más peligrosas.

   –Ale querida, me encanta verte. Tomemos un café que quiero charlar sin demora.

   –Pues claro, estoy hambrienta además.  Apenas un bocadillo en todo el día. ¿No me presentas al joven?–le sonrió maliciosa, mirando a Santiago que como una estatua las observaba.

   –He perdido los modales, querida–se lamentó–Alejandra, este es Santiago, mi guardaespaldas.

   Ambos se saludaron con una sonrisa. Alejandra le guiñó un ojo al hombre y con toda naturalidad le soltó:

   –Tú tranquilo y hazte oír.  Esta cabezona a veces es muy díscola–Él no pudo evitar reír y asentir.  

   Eran apenas los primeros minutos y se las arreglaba para distender el ambiente.  Pero debían hablar, ella tenía que saber y decidir si iba con ellos a Santa Isabel.  Jamás pondría en riesgo a su amiga por su egoísta deseo de estar acompañada.

   –Ale, ven, sentémonos–la tomó del brazo y se ubicaron en una mesa del local de comidas rápida del aeropuerto.

   – ¿Qué tan seria, no puedes esperar a conversar conmigo en la tranquilidad de tu hacienda?

   –Porque precisamente antes de ir quiero que estés al tanto de lo que ocurre. Las cosas han cambiado rápidamente y no pude contactarte para evitar tu arribo.

   – ¿Qué pasa, Asunción? –preguntó con seriedad.

   –Mira… ¿Te acuerdas que te di algún detalle de cómo iban las cosas en la destilería?

   –Claro, si. 

   –Bueno… Sin saber despedí gente vinculada al tráfico de drogas que operaba en la destilería.  

   – ¿Cómo es eso?

   – ¡Utilizan mi empresa para producir metanfetaminas, Ale! ¿Puedes creer que mi tío amparaba y fomentaba esto?  

   – ¡Bien decías tú que ese tipo era un inescrupuloso!  ¿Y todo lo averiguaste cómo?

   –Santiago ha averiguado todo hoy en la mañana y hemos sumado dos más dos. Mi tío hoy me pidió restituir a uno de los despedidos, que evidentemente está complotado con él.

   –Bueno, has cortado la cabeza de la serpiente, ahora…

   –Ahora es peligroso porque no van a dejar las cosas así, Alejandra–intervino Santiago–Asunción corre riesgo y tú con ella.  

   –No quiero ponerte en una situación insostenible, Ale.

   – ¿Pero que podría pasar? ¿Tu hacienda no es segura?

   –No hay lugar seguro cuando los narco se mueven en bloque. Y el golpe que han recibido no lo van a dejar pasar así nomás, porque compromete su negocio y su reputación.

   – ¿Cómo es eso?

   –No van a permitir que una mujer decida y les pase por encima. Están su negocio y su “honor” comprometidos.

   – ¿Honor? ¡Esos malvivientes no conocen esa palabra!-señaló Asunción.

   –Pues se mueven de acuerdo a códigos que ellos establecen. Por eso, Alejandra, debes decidir si quieres ir.  Yo temo hasta una incursión del grupo en la hacienda.

   – ¿Serían capaces? –dijo Asunción. Santiago tomó su mano y le hizo un gesto de asentimiento.

   –Pues a mí no me van a asustar así nomás–contestó Alejandra–Yo vine de visita y voy con ustedes. La virgencita de Guadalupe nos va a proteger. Y yo soy buena con las armas.

   Ante la sonrisa de Santiago, Asunción acotó que su amiga era asidua practicante de tiro y tenía varios premios en competencias.

   –Esto no es un juego.

   –No, mi querido. Pero tengo nervios de acero y con buena puntería te puedo ayudar–señaló con practicidad– Venga ya, me como esto y nos vamos.

   Asunción estaba segura que la actitud de Alejandra sería esa, pero no había querido llevarla sin advertirle.  Estaba en todo su derecho de irse corriendo por donde había venido.  Pero lo dicho, era incondicional.

   El viaje de vuelta fue animado y pleno de anécdotas del trabajo. Había varios personajes en las zonas donde trabajaban que siempre generaban comentarios y chistes.

   No bien llegaron y mientras descendían, Pedro se aproximó con rapidez. Su rostro se veía demudado.

   –Asunción, debes escucharme…

   –Claro, querido. Tranquilízate, ¿Qué te ocurre? –lo llevó de un brazo hasta uno de los bancos del jardín. Estaba casi en crisis. Alejandra, práctica como era, lo hizo levantar los brazos y respirar varias veces mientras le hablaba cariñosamente para distenderlo.  Cuando finalmente se calmó, pudo contar lo que lo tenía tan abrumado.

   –Papá… se fue…

   Alejandra la miró con extrañeza. Parecía un niño en berrinche porque papi lo había dejado.

   –Cariño…

   – ¡Es un mafioso, Asunción! Lo sospechaba pero lo he oído.  Se ha ido y ha dado camino libre a sus amigos para que te den una lección o yo que sé…–soltó con inenarrable angustia.

   Ella quedó momentáneamente inmovilizada. Sabía de la ambición e individualismo de su tío, pero lo que decía Pedro era… muy doloroso.  Su propia sangre la abandonaba a su suerte. Peor aún, la entregaba voluntariamente a la mafia. Se sentó al lado de Pedro y lo abrazó. Sintió las manos de Santiago en sus hombros, firmes y recordándole que ahí estaba, con ella.

   – ¿Tú te quedaste conmigo, Pedro? ¿Aún sabiendo esto? –le dijo con cariño.

   –Asunción, tú has sido la única que ha tenido muestras de amor conmigo.  En esta familia de ambiciosos y fríos, tú me diste una mano.

   –Apenas te alenté a ser tú mismo.

   – ¿Sabes lo importante que es eso para alguien que se siente en el fondo de todo?

   Los pequeños gestos siempre tenían respuesta, eso lo comprobaba a menudo donde trabajaba. Entre aquellos más desamparados, a veces una palabra de aliento, un gesto de entrega, eran más valiosos que el dinero.

   –Asunción…–sintió que Santiago la llamaba. Lo miró y vio su rostro grave, por lo que se incorporó y se alejó con él unos metros, mientras Alejandra consolaba a Pedro.

   –Esto se complica.  Tu tío es una rata, ya es claro–musitó con furia–Está preparada para lo que seguro va a venir. Voy a contactarme con mi gente y a su vez hablar con Marcos y María para que estén alertas y nos ayuden en lo que sea posible… También pienso si no sería mejor retirarnos…

   – ¿Y dejarles mi hacienda a su antojo? Yo no soy una heroína y tengo miedo, pero si tú me aseguras que tendremos apoyo, opto por resistir si hay que hacerlo. No quiero que esa gente juegue con mi temor.

   Él asintió y se marchó. Volvió junto a los otros jóvenes, que ahora charlaban con más calma. Alejandra había hecho buenas migas con su primo y lo estaba alentando para superar su temor. 

   –Pedro, gracias por tu gesto–le agradeció cálidamente.

   –No me des las gracias, yo quiero ayudar además. 

   –Ve y descansa un poco que tal vez la noche sea larga–lo aconsejó y él asintió.  Tenía signos de no haber descansado bien.

   Una vez que se retiró, Alejandra tomó la posta de la conversación.

   –Así que me traes para un concurso de tiro, mira qué lindo–bromeó.

   –No hagas chistes malos.

   –No, si para chistes está tu tío. Perdóname que te lo diga, pero que ficha ha resultado. De lo peor, mucho peor que los delincuentes que vemos en los barrios bajos.

   –Un delincuente de clase alta y sin piedad por nadie–añadió con tristeza.

   –Te diría que esto es más que eso.  Por las descripciones que haces y por lo que he escuchado de Pedro, es además un sociópata.  Dejar a su familia, a su propio hijo expuesto a lo peor e irse sin mirar atrás… 

   Ella asintió con gravedad.  Probablemente hubiera algo de cierto en ese diagnóstico apresurado.

   –Pero bueno, cambiemos un poquito el tema.  Tú me mentiste.

   – ¿Qué dices? –la miró con extrañeza.

   –Me dijiste que era lindo, pero no que estaba tan buenorro… Si levanta temperatura en una muerta.

   –Alejandra, te va a escuchar.

   –Me cuentas todo sobre él y tú.  Porque no te creas que en el ruido se me ha pasado por alto que te toca con gesto de posesión.

   – ¡Por Dios, mira que le pones color a las cosas!

   –Ah sí, mira tú que me chupo el dedo–se burló la descarada.  ¡Ni la más tensa de las situaciones la agobiaba, que temple tenía!

   –Vamos a mi habitación–le dijo. No la iba a dejar en paz hasta saber todo sobre él, así que mejor hacerlo sin demora.  

   Entraron y demoraron un tanto, sin embargo, porque su amiga quedó prendada de la casa y buscó admirar cada detalle. Le presentó a María, le mostró las habitaciones y le adjudicó una que daba al jardín, lo que le encantó.  Una vez allí, se sentaron en sendos butacones y comenzaron el cotilleo.

    – ¡Qué lindo es y qué alto! –Alejandra medía uno sesenta y admiraba los hombres altos. 

   –Alto ahí, querida, no te metas en terreno ajeno–ambas rieron.

   – ¿Te gusta, verdad?

   –Es más que eso, Ale. Hace tiempo que no sentía así por alguien. Parece raro, hace tan poco que lo conozco.

   –Tú sabes cómo pienso yo. Conocer a una persona lleva toda una vida, y a veces tenemos cada sorpresa y decepción. Yo creo en los flechazos.

   –Sí, es una buena definición. Me encanta todo él.

   –Y no es para menos, reina. Es un bombón–acotó poniendo su tonta cara lujuriosa.

   –Tontita. Me refiero también a su actitud, sus gestos…

   – ¿Y él? Algún indicio.

   –Claramente le gusto.

   –Linda, tú les gustas a todos, eres preciosa.  ¿Por qué te crees que me junto contigo? A ver si ligo algo de rebote–se rió.  Siempre tendía a tirarse abajo en sus términos, pero ella sabía que sus ojos verdes y sus pechos, entre otras cosas, atraían a muchos.

   –Me dijo que soy la mujer que más le ha gustado en años.

   – ¿Cuándo te dijo eso?-adelantó la cabeza con sorpresa.

   –Hoy mismo, de camino a buscarte…–se sonrojó.

   –Espera, espera…Te conozco. ¿Qué ha pasado?-la miró de hito en hito.

   –Bueno…

   – ¿Se besaron? –La inspeccionó– ¿Más qué eso? –La vio asentir– ¡No te puedo creer que tuviste sexo con él! ¿Ya?

   – ¿Fue demasiado pronto? Lo arruiné–bajó la cabeza.

   – ¡Pero no, mujer! Si lo sentiste estuvo perfecto.  Es que me sorprendió, tú a veces eres muy cerebral y acá veo que están primando los sentimientos y las sensaciones. ¡Me alegra!

   Era verdad, siempre le decía eso. Ella se contenía, esperaba a veces no sabía bien qué, y la vida se pasaba.

   –Fue… mágico. Y eso que las condiciones no fueron las mejores. Pero las sensaciones que me provocó fueron increíbles.

   –Ah sí, hija, estás desconocida.  Sexo rápido en el auto, hacendada de renombre y todo un cártel detrás de ti. ¡Si te agarra Televisa te propone una novela!

   –Y no sabes todo…–la retó con la mirada.

   –No… ¿Más aún?

   –Santiago es un agente encubierto de la DEA. ¡No comentes esto que me advirtió!

   Alejandra había quedado muy sorprendida y se puso más seria.

   –Bueno, la trama completa. Me tranquiliza algo más, sus contactos deben ser importantes y te pueden dar una mano mayor en este embrollo.

   –En eso confío–asintió– Bueno, pero ahora, cuéntame tus cosas, olvidemos por unos minutos todo esto que puede ser abrumador.

   





   







   Diecinueve.

    

   Estaba absolutamente inmerso en la preparación de una defensa que fuera eficiente y contuviera el posible ataque de los narco.  Lo creía muy factible, aún cuando no a plena luz del día. No porque en otros lugares no existiera, sino porque la planificación  del mismo les llevaría algún tiempo. Su principal objetivo en realidad  tal vez fuera  la destilería para poder recuperar lo que ya estaba pronto a vender. Y luego dar una lección y “convencer” a la nueva heredera de la necesidad de poner todo a su servicio.  

   Igual charló muy seriamente con Marcos y María. Esta quedó muy impactada y asustada, pero el hombre reaccionó con energía y firmeza, haciendo algunas sugerencias,  como vigilancia en zonas estratégicas para estar sobre aviso de la eventual llegada de los narco.  Contaba con dos o tres peones de confianza, entre ellos su propio hijo.

   – ¡Defenderemos la hacienda! Ya decía yo que ese Esteban era un sinvergüenza, pero traspasó todos los límites.

   –Lo que les pido es que estén sobre aviso y se protejan, no se expongan–les advirtió–Si tienen armas y alguno es buen tirador, debemos construir algunos parapetos.

   –Yo mismo disparo bastante bien y mi hijo mejor.

   –Espero no tener que llegar a esos extremos. De todos modos he pedido otros refuerzos.

   Así era, había solicitado ayuda adicional rápida a la agencia en Guadalajara y dos agentes estaban en camino. El resto llegaría en un tiempo mayor. Había algunas diligencias que guardar con las autoridades mexicanas, cuya jurisdicción no podían ignorar.

   La noche llegó con rapidez.  Luego de cenar las mujeres y Pedro fueron a sus habitaciones y él les sugirió que procuraran dormir. Él velaría y había guardia establecida, por tanto si era necesario les avisaría.  

   Se preparó un termo de café y se vistió lo más cómodo posible. Desarmó y preparó su arma, además de  un rifle que había encontrado en la casa. Estaba en buenas condiciones y era liviano, ayudaría.

   Sobre la medianoche sonó su teléfono y llegaron noticias.  Sus colegas vigilaban la destilería y en ese momento estaba siendo copada por un comando de seis hombres “armados fuertemente”. Cargaron todo y luego provocaron un incendio en la zona de oficinas.   Estaban vecinos y fuerzas del orden tratando de contenerlo. 

   Los dejaron hacer porque no contaban con la suficiente fuerza para controlarlos, lo cual fue una pena. Mas lo que le plantearon es que era posible que fueran a cargar prontamente la mercadería y Santa Isabel sería el lugar para ello. Le trasmitían las órdenes a él y los otros dos agentes que vigilaran la zona.  Ellos ya venían en camino y un comando especial  viajaba desde la capital. Esa noche podía ser clave.

   “Bien, sea como sea el desenlace se acerca”.  Era un alivio, en cierta manera, pues evitaba la angustia de una espera larga y plena de incertidumbre.  “¡Con qué impunidad se mueven, como si fueran amos y señores de la tierra!”  Eran años de controlar por el miedo y el dinero a aquellos que pudieran hacerles frente u obstaculizar.  

   Se acercó a la habitación de Asunción y encontró a la joven rodeada por Alejandra y María. Todas parecían de buen ánimo, pero no se le escapó la mirada de inquietud con que lo miraron. María tenía su rosario entre las manos y probablemente rezaba sin parar, encomendando la seguridad de todos a la Virgencita de la que era tan devota.

   – ¿Qué novedades tienes?

   –Bien, lo primero que quiero que sepan es que ya están viniendo refuerzos de la capital y es inminente su llegada.

   –Eso habla de lo inminente de la llegada de los Hidalgo también-lo interrogó con fijeza Asunción.

   Asintió y explicó lo que había pasado con la destilería, lo que transformó el semblante de la muchacha.

   – ¡Malditos bastardos! Arrasan todo…

   – ¿Tienes un arma para mi, Santiago? –le consultó Alejandra. Midió su expresión y la vio decidida, y eso lo llevó a proporcionarle el rifle. Él debía ir a la zona de aterrizaje de la avioneta y si bien quedaba Marcos, sería mejor un arma más.

   – ¿Segura que puedes con esto? –le inquirió con inquietud.

   –Tranquilo, querido. No me conoces aún.

   –Déjala, Santiago. Es muy eficiente con un arma y nos sentiremos más seguras.

   Emprendió la retirada y Asunción lo siguió.

   –Santiago… tengo miedo, nunca me he sentido tan asustada.

              Le tomó la mano y ella se abalanzó sobre él, abrazándolo impulsivamente.

   –Miedo por mí pero también por ti. Por favor, cuídate. ¡Quiero que vuelvas a mí!

   La declaración lo emocionó y sintió un nudo en su garganta que le impidió contestar como hubiera querido. Le dio un beso rápido, tomando el sabor de su boca y esperó con ansias poder repetir ese gesto en pocas horas, sorber la maravillosa miel que derramaba.  Dio la vuelta y marchó.

   Recorrió las zonas de vigilancia y puso sobre aviso a la gente de la probabilidad de la llegada, buscando sobre todo impartir calma a los trabajadores, de que la ayuda profesional venía en camino.  Las ansias de capturar a los malvivientes no podían llevarlo a exponer a gente inocente.

   Se posicionó en el mismo lugar que había elegido la vez anterior, cuando solo vigilaba y buscaba información. Por su radio escuchó a los otros agentes que le avisaban el arribo del comando especial. Pronto se vio rodeado de hombres en trajes oscuros y armados hasta los dientes, que cerraron el círculo sobre la zona.  Esto le alivió.

   La espera fue corta ya que en cuestión de media hora sintieron el ruido de los vehículos que llegaban y posteriormente el zumbido de la avioneta, que aterrizó.  Pudo distinguir al menos diez hombres y entre ellos a uno de los hermanos Hidalgo.  Esperaron a que comenzara el trasiego de mercadería y entonces atacaron inesperadamente.  Pronto todo era un pandemónium: luces, gritos de alto, balacera cruzada. Los malvivientes se resistían y se parapetaron detrás de los autos, haciendo uso de sus armas de alto calibre.  Sintió los gritos de dolor de los heridos y vio caer al menos tres de los narco, entre ellos a Jorge Hidalgo, que arremetió alocadamente hacia ellos blandiendo su arma cual lanza. Cayó acribillado.  Esto desorientó al resto, que poco a poco bajaron sus armas rindiéndose a la inevitable superioridad numérica y técnica de los agentes.  El resto fue sencillo y quedó a cargo de la brigada: recolectar pruebas, fotografiar, arrestar a los rendidos, recoger los cuerpos.  Había dos agentes heridos pero no de gravedad.  

   Mientras esto ocurría, sintió varios estampidos, a lo lejos.  La clara visión que la hacienda estaba bajo ataque lo golpeó y lo movilizó cual resorte, gritando por ayuda.  Nuevamente el lugar se agitó al calor de gritos y despliegue de fuerzas. Santiago corrió con desesperación los interminables metros hasta el camuflado helicóptero y subió al mismo con dos agentes más,  ladrando la orden de despegue. Dos vehículos lo siguieron por tierra.

   Los escasos minutos que demoraron en arribar a la zona bajo ataque se le hicieron interminables. “Dios” rogaba “por favor, que lleguemos a tiempo, que todo esté bien”. La angustia le había demudado el rostro y como una bofetada le llegó la convicción que nunca se perdonaría si algo le pasaba a Asunción. “La amo, la amo.” 

   Maldijo la cortedad que lo había llevado a callar cuando se despidieron hacía tan poco. Esa insana costumbre de esconder lo que sentía, pensando siempre que el tiempo estaría a su orden. “Si ya sabes con tanta claridad que las cosas mutan de un instante a otro, ¿por qué te empeñas en posponer tus sentimientos?”. Se juró que lo primero que haría sería declararse ante ella. “¡Qué pueda hacerlo, qué no sea tarde!” suplicó.

   Sus ojos barrieron la escena: dos vehículos todo terreno apostados en semicírculo y hombres parapetados detrás. Se veían los fogonazos que partían de sus armas y también desde la casa.  Marcos y Alejandra defendían como podían, benditas almas. El sonido del helicóptero que arribaba alertó a los hombres, que giraron sus disparos hacia el mismo, obligando a un fuego cruzado pero desigual.  La potencia de fuego desde el helicóptero era mayor.  Ante la inevitable caída montaron los jeeps e intentaron huir, mas se les dificultó porque más adelante venía el resto de la brigada.  Algunos hombres descendieron y huyeron a pie, alcanzando algunos el cercano manto protector del bosque.  La barrida posterior daría con uno de ellos pero no con quien resultó ser José Hidalgo, el otro cabecilla del cartel, que escapó apenas.

   Santiago corrió como poseído hacia la casa principal y al primero que topó fue a Marcos, que aliviado estaba recostado contra un árbol, tomando aire y buscando tranquilizarse.  Lo palmeó y lo abrazó con fuerza, en un mudo gesto de agradecimiento.  Continuó su camino e ingresó gritando los nombres de las mujeres, que aparecieron inmediatamente.  Alejandra con el rifle sobre el hombro, a lo centinela, lo saludó con una sonrisa.

   –Yo creo que me cargué a uno, eh–sentenció. No pudo evitar abrazarla y decirle que la iba a llevar con él a la agencia.  ¡Qué temple tenía! Asunción tenía suerte de contar con ella. La buscó con la mirada y vio que bajaba a las apuradas por la escalera.  Avanzó hacia ella y la recibió entre sus brazos, tal aliviado que sintió su corazón más liviano.

   – ¿Estás bien, no estás herido? –le preguntó ella mirando todo en busca de alguna herida.

   –Estoy bien. Todo ha salido bien–la miró con fijeza y le tomó el rostro con sus dos manos–Te amo, Asunción. 

   La tomó por sorpresa, no esperaba sus palabras.  

   – ¿Estás seguro?

   –Sí, plenamente.  Casi muero cuando escuché los disparos y me percaté que estos malditos se habían dividido para atacar por separado.  Increíble su osadía, todo en una noche.

   –Yo también te amo–le contestó besándolo con ternura–Pensé que no iba a tener la chance de decírtelo.  Sentimos a lo lejos los estampidos y al poco rato nos vimos bajo ataque.  Afortunadamente pudimos resistir.

   La tomó por la cintura y la besó nuevamente. 

   –Ahora debo ir con el resto de los agentes.  Hay asuntos pendientes, pero lo más grave ya pasó.

   – ¿Qué pasará de aquí en más? 

   –La organización ha recibido un durísimo golpe.  Jorge Hidalgo está muerto y el otro huye. Los centros de operación están fuera de su control y vamos a golpear con fuerza aquellos lugares que sabemos sirven como escondite.  Este es el inicio de varias operaciones.

   – ¿Te irás? 

   –Solo por unos días y no hasta que esté seguro que tú estás protegida–le acarició el cabello– Hay papeleo por hacer, declaraciones y tanto más. Pero volveré y tendremos tiempo para nosotros. Ese otro tiempo y situación que nos merecemos.

   Ella asintió y sonrió.  Las nubes que habían opacado su vida comenzaban a disiparse y el futuro se anunciaba promisorio.

   





   







   Veinte.

    

   La vista era espectacular: el azul zafiro del Pacífico, las blancas olas que rompían en las arenas de la playa, el verde de la vegetación circundante y las elevaciones de los alrededores conformaban un paisaje maravilloso, paradisíaco.  Acapulco era un lugar encantador, perfecto para unas merecidas vacaciones.

   Incorporada a medias sobre una cómoda silla–cama, bebió un trago de su mojito y lo degustó con placer.  El clima y el lugar ideal, la compañía perfecta.  Vio que Santiago salía del baño, recién duchado y volvió a admirar por enésima vez la belleza de su cuerpo. Sus largas y musculosas piernas, su espalda ancha, sus brazos. Él percibió su mirada analítica y le sonrió. El rostro se le iluminaba cuando lo hacía, y perdía el gesto adusto que muchas veces lo acompañaba.  Estas últimas semanas había aprendido a conocerlo mejor, fuera de la situación que los había unido. Era gentil y adorable, además de un amante perfecto.  

   Se acercó a ella con su propio trago y la besó con largura, hundiendo su mano libre en su cabellera.  

   –Nos merecíamos este paraíso, después de todo lo que hemos atravesado–susurró ella.

   –Realmente, hemos vivido aceleradamente. Afortunadamente la situación toda tendió a resolverse.

   –Salvo algunos cabos sueltos, ¿verdad?

   Asintió con gravedad. La operación había sido de urgencia, apurando la planificación que la DEA tenía.  Habían desarmado la red, uno de los líderes estaba muerto y el otro en fuga, los lugares de operación destruidos, millonaria mercadería había sido incautada y destruida.  Pero bien sabían todos lo rápido que se sustituían las bandas rivales entre sí.  Alguna iba a tomar el lugar que los Hidalgo dejaban libre, incluso el huido podría intentar reconstituir la red desde la clandestinidad.

   –Uno de esos es mi tío…–suspiró y meneó la cabeza. Le dolía el papel que su familia había jugado en toda la red, propiciando durante tantos años su accionar y la distribución de sustancias que arruinaban vidas y familias.

   –Es así, el muy canalla se las arregló para salir indemne, por poco. No ha habido forma de probar fehacientemente su participación y su enriquecimiento ilícito. El hecho mismo que tu familia tenga tantos intereses económicos y tantos ingresos diversos hizo posible que lavara su mal habido dinero.

   –Debe sin embargo haberse asustado mucho. Eso le servirá de lección, ¡al menos ojalá sea así! A pesar de todo es mi familia.

   –Dudo que así sea. Le tomó el gusto al dinero fácil y debe considerarse impune.  Él cree ser más inteligente que el resto de los mortales.

   –Más que por él lo lamento por sus hijos. Sara es una antipática descocada pero no la creo malvada. Y el pobre Pedro ha crecido a la sombra de su desprecio.

   –Es tal vez el más afectado de todos.  Su problema de drogadicción es complejo, ojalá que la ayuda de Alejandra lo pueda sacar adelante.

   – ¡Realmente ella vale oro! Lo tomó a su cuidado como a un cachorro desvalido y él la dejó hacer.  Es que la debe ver como un ancla salvadora.

   –Si tiene la intención de salir lo va a lograr.  El centro de desintoxicación al que acude es muy bueno.

   – ¿Crees tú que Santa Isabel y la destilería estén fuera del circuito elegido por los narco ahora?

   –Han quedado muy señalados y sería suicida volver a ellos.  Buscarán otras opciones.

   –María ha quedado muy asustada. Yo quiero dirigir todo pero a la vez extraño mi trabajo en México. Estoy pensando volver. Tal vez menos horas o días, si puedo arreglar, pero allí me siento útil.

   –Pues debes hacerlo, la vida es corta para dejar los sueños de lado.  Y hablando de eso, sabes que mientras me duchaba estuve fantaseando contigo…–se le acercó provocador.

   – ¿Exactamente que pensaste? –le sonrió, incorporándose y dejando caer uno de los breteles de su corto camisón. 

   El la abrazó y la fundió contra sí, mordiendo y lamiendo el hombro descubierto.

   – ¿Te parece si te muestro y te voy contando? – La levantó en sus brazos y la llevó hasta el lecho, ubicándola con suavidad. Recorrió su cuerpo con la mirada y su dedo índice trazó un camino por el mismo, hundiéndose en la cavidad de sus senos, bajando por su ombligo y luego por su pelvis, buscando la zona más íntima. Ella se estremeció bajo el ardiente contacto, que hizo secar su garganta.

   – ¿Sigo? –cuestionó él con picardía, logrando su rápido asentimiento. Exploró sabiamente su vulva y con la otra mano acarició sus pechos. Pronto estos atrajeron su boca, saboreando sus pezones y haciéndola gemir de placer. 

   Ella acarició su espalda y besó el lóbulo de su oreja, mordisqueando el mismo.  Luego tomó su boca por asalto y sus lenguas se trenzaron en una alocada danza.  La temperatura subió aún más y sus cuerpos rodaron y se fundieron una y otra vez, encastrándose a la perfección, como si se conocieran de otras vidas.  

   Él entonaba su nombre y declaraba su entrega total a la pasión que ella le despertaba.  Asunción tomó el control y a horcajadas buceó en el cuerpo de aquel, apuntando a sus zonas más erógenas hasta que no pudieron más.  

   – ¿Se puede morir uno de placer? – le susurró mientras la penetraba y suavemente iniciaban un baile que fue aumentando su cadencia hasta transformarse en alocada carrera. Cuando el clímax los alcanzó ambos musitaron a la par un “te amo”,  que hizo el momento aún más mágico.

   La noche se coló por la ventana y un enorme manto de estrellas se apreciaba iluminando la penumbra que los había inundado.

   –Soy muy feliz, Santiago. Nunca pensé que la vida me tendría reservado esto.  Ya me veía viejita yendo y viniendo por México.

   – ¿No tenías ningún pretendiente en espera? No me mientas, querida, no puedo ser el único que te persigo– le dijo con ternura.

   –No tenía interés en nadie, hasta que te encontré.  El abuelo ofició de ausente casamentero.

   –Él se preocupó por ti hasta el último minuto, por encima de todo.

   Asunción asintió y lo miró con interrogación.

   –Santiago… Estoy feliz, me siento segura contigo y de ti… Pero no sé nada de tu familia ni de tu vida anterior– se arriesgó a preguntar. Hace al menos una semana que daba vueltas sobre el tema y veía en él renuencia a abrirse.  Percibió lo mismo ahora, su incomodidad.

   –Es complicado…

   – ¿Más que lo mío? –Bromeó– Estás con la reina de las familias complejas.  ¿Qué tan grave puede ser?

   Se sumió en el silencio y lamentó haber iniciado la conversación.  Había roto el clima maravilloso que habían generado. 

   –Asunción… Tienes razón, y además derecho a saber…

   –No si tú no quieres–le interrumpió.

   –Debo… No podremos ahondar nuestra relación si no lo hago y yo quiero todo contigo. No quiero que te enojes o me cuestiones por haberte ocultado esto que te voy a decir.  No creí necesario hacerlo al comienzo y luego no encontraba la oportunidad.

   Lo miró con curiosidad evidente, pero esperó a que desenvolviera la idea.

   –Sabes que mi apellido es López García, esto no te llamó la atención porque son ambos comunes. Te comenté que nací en México pero mi familia se fue a los Estados Unidos siendo yo casi adolescente.

   Lo estimuló a continuar con un movimiento de cabeza y poniendo su mano en su brazo. 

   –Bien, la razón por la que nos fuimos es porque mi madre no pudo soportar vivir donde habían matado a su hija menor, mi hermana Guadalupe.

   De pronto la noción de lo que decía golpeó su mente con una fuerza increíble.

   – ¿Guadalupe…? ¿Mi amiguita, la que…?

   –Sí, Asunción. La que murió en el mismo atentado que tus padres, tu amiguita de juegos.

   Estaba abrumada por el peso de la noticia. Los recuerdos del trágico momento se agolparon como una marea imparable y comenzó a sentirse sin aire, lo que obligó a Santiago a contenerla y abrazarla hasta que la crisis pasó.

   –No puedo creerlo… Pero, ¿es una coincidencia, tu arribo a Santa Isabel, tu misión? –se sentía desconcertada y no entendía bien.

   –La misión me llegó sin pedirla pero no la rechacé.  De alguna forma lo vi como la posibilidad de tomar justicia por mi hermana.

   –Te abocaste a destruir a mi familia–señaló con dolor.

   –No, mi amor. No me guió la venganza, sino el deber y la conciencia de que tu familia estaba enredada en algo terrible. Tú misma lo has señalado–argumentó.

   Era verdad, pero el cruce de historias hacía todo más complejo. 

   –Mi abuelo…

   –Fue el principal señalado, pero al conocerlo pude advertir su verdadero papel en la historia. Y él supo de mí.

   – ¿Supo quién eras? –se sorprendió.

   –Sí, sin duda alguna. No que era agente, pero sí de mi familia.

   –Y a pesar de ello me dejó a tu cuidado.

   –Porque entendió que no haría nada que no fuera justo o incorrecto.  Y quiero que tú lo comprendas también.  

   Le costaba asumir la información, más que nada por el ocultamiento.  No impactaba sobre lo que sentía por él, sin embargo.

   –Te amo con todo mi corazón, Asunción. Quiero formar una familia contigo, quiero que seamos felices, que emprendamos una vida nueva.

   –Yo también–acotó.

   –Vamos a tener escollos, pero debemos estar juntos y a partir de aquí no ocultarnos nada.  

   –Tú eres el de los secretos–le señaló.

   –Ya no más, amor. Lo último que debes saber es que mi madre… Bueno, le ha sido difícil vivir desde que su Lupita murió. Una parte de ella se fue también.  

   –Me imagino, ¡fue terrible!

   –Siempre ha culpado a tú familia de eso, querida. Y tú serás un recordatorio vivo de lo que pasó.  Por tanto va a ser muy complicado que puedas vincularte con ella. Solo espero que me perdone por tenerte a mi lado, pero no hay otra opción para mí.

   Lo abrazó y lentamente aquilató el estado de cosas.  El futuro presentaba algunas sombras, pero ella iba a luchar con todas sus fuerzas para defender su amor.  No había grises aquí, podía estar un tanto asombrada por todo que se acababa de enterar, pero Santiago y ella eran uno a partir de entonces.  

   Suspiró y lo besó, lentamente, con fruición. Todo lo que de ahí en más ocurriera, lo resolverían juntos, apostando fuerte al amor que se profesaban.  Confiaba en él, confiaba en ella misma. El destino repartiría sus cartas y ambos las jugarían procurando ganar la partida final.  

   Lo tomó del brazo, él enlazó su cintura y se acercaron al balcón. Debajo Acapulco brillaba con miles de luces encendidas, brindando un panorama incomparable. La noche era una belleza, los tragos estaban fríos, la compañía era la mejor. ¿Qué más pedirle a la vida? Por ahora, era perfecta.

    

                       

    

    

    
    Este es el final de la primera parte.  Prontito estaré publicando la segunda, por lo que no deberás esperar mucho para continuar viviendo la historia de Asunción y Santiago.

     

    Te ofrezco a continuación algunos tips para seguir en contacto  

   

    

    

    

    

    

    

    

   ¿Has disfrutado esta novela? 

   Si te gustó la lectura agradezco además tu comentario  en  la página del libro en Amazon, estarás contribuyendo a que pueda continuar escribiendo.

   Recuerda que es la primera entrega de la trilogía, y la segunda parte estará pronto a tu disposición en Amazon. 

   Si deseas estar enterado de las novedades, ingresa a mi blog y podrás conocerlas de cerca.

   abadisabella.blogspot.com

   Puedes además leer otros materiales en forma gratuita.

   También puedes seguirme en Facebook y en Twitter  @isabellaabad1

   Otras novelas ya publicadas que puedes comprar:

   Corazones migrantes 1:

    [image: corazones mig 1.jpg]http://www.amazon.com/Corazones-migrantes-tiempo-Victoria-Spanish-ebook/dp/B01BFNCW7O/ref=sr_1_1?s=digital-text&ie=UTF8&qid=1454583799&sr=1-1&keywords=corazones+migrantes+1

    Corazones migrantes 2:

    [image: corazones migrantes 2.jpg]  http://www.amazon.com/Corazones-migrantes-Titrit-Biram-Spanish-ebook/dp/B01BFPX86G/ref=sr_1_1?s=digital-text&ie=UTF8&qid=1454584072&sr=1-1&keywords=corazones+migrantes+2

   Con afecto, Isabella.
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